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ACERCA DEL ESTUDIO 
DE LOS GRUPOS DOMÉSTICOS: 

UN ENFOQ.UE SOCIODEMOGRÁFICO 

LA REPRODUCCióN de los grupos domésticos -problemática 
que aporta elementos para el entendimiento tanto de la 
reproducción de la fuerza de trabajo como de la sociedad­
constituye el hilo conductor de esta compilación. En los dife~ 
rentes textos, la reproducción de los grupos domésticos se 
remite a la formación de familias y grupos residenciales, así 
como a las estrategias diferenciadas de utilización de la fuer­
za de trabajo disponible en el campo y las ciudades: migra­
ción, autoconsumo, venta de fuerza de trabajo asalariada, 
trabajo por cuenta propia. 

El presente volumen se ha dividio en tres partes; cada 
cual contiene arúculos elaborados a partir de investigaciones 
terminadas o en proceso, que abarcan una realidad socioeco­
nómica y demográfica heterogénea.l La primera parte reúne 
textos que, desde una óptica sociodemográfica, tratan de 
diferentes prácticas involucradas en la formación de familias 
y parejas, y su articulación con los procesos de reproducción 

1 La mayor pane de los trabajos fueron presentados en una versión 
preliminar en un seminario sobre grupos domésticos, familia y sociedad, 
organizado por el Centro de Estudios Sociológicos de El Colegio de Méxi­
co a inicios de los años ochenta. Debido a la actualidad de los problemas 
planteados para la investigación y la docencia nos parece de gran utilidad 
reunir en una publicación una pane sustancial de los trabajos reelabora­
dos a panir de las discusiones de este seminario. Para ello seleccionamos 
aquellos textos que buscan la vinculación de los aspet"tos económicos, 
sociales y demogr!ficos pertinentes al estudio de la reproducción de los 
grupos domésticos. 

[11) 



12 ORLANDINA DE OUVEIRA Y VANIA SALLES 

demográfica y de organización social. En este sentido se 
supone que la transformación de la dinámica demográfica, 
que a su vez forma parte del proceso de reproducción soc:al, 
influye sobre la estructura interna de los grupos domésticos 
en un contexto particular. 

Los planteamientos de Q.uesnel y Lerner sobre el papel 
del espacio familiar en la reproducción social se derivan de 
un estudio de las relaciones entre el comportamiento demo­
gráfico y las condiciones socioeconómicas de la población en 
diferentes contextos regionales: el Valle del Yaqui, en Sono­
ra, la zona de influencia del ingenio de Zacatepec, en More­
los, y la zona henequenera en Yucatán. Los materiales empí­
ricos presentados en su artículo se refieren a una encuesta 
aplicada en la última zona mencionada, a fines de los años 
setenta. 

Q.uilodrán examina el proceso de formación de familias 
en México a partir de un punto de vista comparativo con paí­
ses europeos mediante la investigación de la constitución y 
disolución de parejas. Utiliza datos censales para diferentes 
periodos e información de la encuesta mundial de fecundi­
dad de 1976. 

La segunda pane cubre diversos aspectos de la reproduc­
ción de sectores campesinos, de sus unidades domésticas y 
de la vida cotidiana. Se hace énfasis en los múltiples nive­
les de análisis exigidos para el estudio del tema, y se señala al 
espacio local como ámbito necesario para captar tanto los 
determinantes generales que inciden sobre la reproducción 
de los campesinos, como sus acciones traducidas en resisten­
cia y luchas. Las acciones tendientes a la adaptabilidad y a la 
resistencia se consideran parte de las estrategias campesinas 
para sobrevivir. 

Pepin Lehalleur y Rendón desarrollan sus propuestas 
teórico-metodológicas a partir del estudio realizado en 1975 
en tres pueblos localizados en Durango, Oaxaca y Chia­
pas, en el marco de una investigación más amplia sobre 
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caminos de mano de obra. El texto de Salles presenta una 
serie de proposiciones sobre la reproducción del campesina­
do, derivadas del proyecto desarrollado con Appendini 
sobre la estructura agraria mexicana, con base en datos cen­
sales que cubren el periodo 1950 a 1970. 

La tercera parte investiga el papel de la unidad doméstica 
en la reproducción de la fuerza de trabajo en áreas urbanas. 
Se examinan las diversas formas de utilización de mano de 
obra disponible en el mercado de trabajo urbano, considera­
das como mecanismos necesarios a la manutención cotidia­
na de las familias. Se analiza, de igual forma, el trabajo 
doméstico como aspecto central de la reproducción de la 
fuerza de trabajo, y en su articulación con un conjunto de 
elementos ideológicos fundamentales en la subordinación 
de las mujeres. Se discuten, igualmente, las interrelaciones 
entre la reproducción de la unidad productiva y del grupo 
doméstico que le sirve de soporte.2 

Garda, Muñoz y Oliveira elaboran consideraciones de 
orden teórico-metodológico sobre la participación económi­
ca familiar a partir de dos investigaciones realizadas en los 
años setenta: una en la ciudad de México y otra en dos ciuda­
des brasileñas, Recife y San José dos Campos. En ambas 
situaciones se analizan datos recopilados mediante encuestas 
de hogares e individuales. Margulis examina la reproduc­
ción de las unidades domésticas de trabajadores que venden 
su fuerza de trabajo o realizan actividades por su cuenta. 
Para ello, integra los resultados preliminares de. una encuesta 
aplicada en 1979 en colonias populares en la ciudad de Rey­
nasa, en el norte de México. 

Giner de los Rios, con base en supuestos de orden teórico 
general, pero sobre todo anclado en su experiencia de cam­
po, estudia las relaciones entre microempresa y unidad 

2 Para mayor información sobre estos estudios v~anse: Garda Muil.ol!: y 
Oliveira, 1982 y 1983; Margulis y Thiri.n, 1986; De Barbieri, 1985; y Giner 
de los Ríos, 1987. 
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doméstica. Utiliza entrevistas en profundidad aplicadas entre 
1980 y 1982 en 37 microempresas de distintas ramas indus­
triales ubicadas en la ciudad de México. De Barbieri presen­
ta reflexiones acerca de una investigación sobre el traba­
jo doméstico en la ciudad de México, elaborada a fines de 
los ai'los setenta, con base en entrevistas en profundidad apli­
cadas a 34 amas de casa de sectores medios y obreros. 

Para subrayar las formas de conceptuación más em­
pleadas en los trabajos compilados, organizamos esta in­
troducción en torno a tres temáticas generales: l. Grupo 
doméstico, familia y unidad productiva; 11. Caracteristicas 
sociodemográficas de las unidades y sus determinantes; y, 
111. La reproducción de los grupos domésticos. 

l. GRuPo DoMtsnco, FAMILIA Y UNIDAD PRODUCTIVA 

l. Aspecros concepruales 

Una revisión de algunos aportes sobre el tema, permite apre­
ciar la importancia brindada a las discusiones sobre las dife­
rencias conceptuales entre unidad doméstica y familia (Yana­
gizak.o, 1979; Rapp eral., 1979; Harris, 1981; Jelin, 1984). El 
concepto de unidad doméstica alude a una organización 
estrUcturada a partir de redes de relaciones sociales estableci­
das entre individuos unidos o no por lazos de parentesco, 
que companen una residencia y organizan en común la 
reproducción cotidiana. 

El concepto de familia, a liU vez, remite a una institución 
constituida a partir de relaciones de parentesco, normadas 
por pautas y prácticas sociales establecidas. La institución 
familiar, como espacio de interacción, rebasa la unidad resi­
dencial, pero como ámpito privilegiado de la reproducción 
biológica y socialización primaria de los individuos, puede 
implicar la corresidencia. 
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Las relaciones entre géneros y generaciones, presentes en 
d seno de las unidades domésticas y de las familias, involu­
cran aspectos materiales, afectivos y simbólicos. Estas re­
laciones pueden generar conflictos y solidaridades que al 
intervenir en los grados de cohesión dan mayor o menor 
continuidad a familias y unidades domésticas. La constitu­
ción de estos ámbitos y los patrones que rigen su cambio 
resultan de la combinación de elementos ideológicos, de for­
ma,s de ejercicio dd poder y, en frecuentes ocasiones, del uso 
de la violencia basada sobre todo en formas de autoridad y 
división sexual del trabajo generadas cultural y socialmente.3 

La familia, en tanto institución, está presente, como mar­
co de referencia teórico, en el estudio de las diversas proble­
máticas contempladas en esta compilación, y los grupos 
domésticos se utilizan como unidades de análisis privilegia­
das. Solamente Q.uesnd y Lerner examinan, además de los 
grupos residenciales, a los grupos de interacción familiar. 
Los trabajos enfatizan los aspectos materiales vinculados con 
los procesos de producción y reproducción económica y 
también consideran, aunque con menor profundidad analí­
tica, los elementos afectivos y culturales presentes en la esfera 
doméstica. 

La utilización del concepto de grupo o unidad doméstica 
ha sido de gran importancia analitica en contextos rurales y 
urbanos. En los primeros, este concepto, tal como propone 
Chayanov (1974), permite vincular las actividades de produc­
ción y"consumo y analizar las interrelaciones entre el grupo 
familiar y la unidad productiva, aspectos cruciales en la 
reproducción de los grupos CélJllpesinos. La unidad domésti­
ca campesina presenta una amplia integración de la vida de 

' En los imbitos relacionales particulares como, por ejemplo, las fami­
lias y unidades dom~sticas encabt2adas por mujeres, se presentan varia­
ciones en tomo a la convivencia entre g&leros, en las formas de ejercicio 
del poder y en las modalidades de o~6n de la economfa dom~stica 
(Lc6n, 1986; Chant, 1986; Gonzile¿ de la Rocha, 1986). 
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la familia con la unidad productiva, la producción se basa en 
el tra.Dajo familiar y los frutos de la actividad económica se 
dirigen a la subsistencia del grupo doméstico. 

Para Pepin Lehalleur y Rendón, la categorla de grupo 
doméstico sintetiza y traduce algunos atributos definidores 
de la economia campesina, por su doble función de organi­
zador de la producción y del consumo; ambos aspectos se 
articulan en las estrategias de reproducción de la unidad pro­
ductiva y de la fuerza de trabajo. La especificidad del gru­
po doméstico campesino resulta de la intima relación del 
grupo familiar con la tierra y los medios de producción. 
Estas autoras afirman: 

... las unidades productoras campesinas no son sim­
plemente empresas sino también grupos familiares, y la 
conjugación en una sola entidad.de estos dos principios 
de agrupación y de funcionamiento les confieren carac­
teristicas, necesidades y posibilidades intrinsecas. 

En las áreas urbanas, el empleo del concepto de unidad 
doméstica, referido a empresas familiares, cumple el mismo 
papel unificador del proceso de producción y consumo, y 
del grupo familiar y la unidad productiva, como lo ilustra el 
trabajo de Giner de los Rios. Este autor, a partir de una pers­
pectiva que vincula la microempresa con la unidad domésti­
ca, rescata la doble influencia de estos ámbitos en la repro­
ducción de la familia. 

Sostiene que: 

... la estrategia de reproducción o acumulación de la 
microindustria está supeditada y determinada por 
la estrategia de vida de la unidad doméstica. . . [y tam­
bién] existe una relación causal inversa ya que los resul­
tados obtenidos por la microempresa pueden afectar la 
estrategia de vida. 
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Entre los argumentos utilizados para diferenciar la 
microindustria organizada a partir de la fuerza de trabajo 
familiar respecto de la unidad de producción campesina, el 
autor destaca el papel del mercado como una instancia com­
parativamente má.s crucial para la reproducción de la 
microindustria. Ésta depende de la venta de la producción, 
que por su naturaleza no puede ser autoconsumida. Por esta 
razón, Giner seflala que a diferencia de la unidad campesina 
que produce sobre todo valor de uso para consumo propio, 
la microempresa es productora de valores de cambio, cu­
yo tiempo de producción funciona como eje organizador 
de los tiempos dedicados a las distintas labores (trabajo 
doméstico, etcétera). 

En el caso de los sectores populares urbanos, el concepto 
de unidad doméstica permite romper con la separación 
tajante entre la esfera de consumo que se da en la familia 
residencial y la de la producción presente en la empresa. 
Además, hace visibles los mecanismos de elaboración de bie­
nes y servicios para la subsistencia y el trabajo doméstico, 
elementos fundamentales en la reproducción de la fuerza de 
trabajo. De Barbieri concibe al hogar como espacio privado, 
lugar de satisfacción de diferentes necesidades materiales y 
afectivas, donde se realizan una serie de procesos de trabajo 
cuyo fin último es garantizar la manutención y reproducción 
de la vida humana. 

Garda, Mufloz y Oliveira utilizan el concepto de unidad 
doméstica en el estudio de áreas urbanas para referirse a: 

... un ámbito social donde los individuos organizan, 
en armonia o en conflicto, diversas actividades necesa­
rias para la reproducción de la vida inmediata. 

Para estos autores, la pertenencia a un hogar supone uua 
experiencia de vida en común que recrea múltiples estímu­
los u obstáculos a la acción individual. Utilizan el término 
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familia de manera restringida para aquellos integrantes del 
hogar-unidad. doméstica emparentados etnre si por vínculos 
de sangre, adopción o matrimonio; esto es, se refieren a la 
familia residencial. Margulis, por su parte, también define 
la unidad doméstica como "grupo -en la enorme mayoría de 
los casos familiares- que comparte una vivienda y articula 
una economía común". 

Garda ec al. y Margulis. tienen presente que las relaciones 
entre unidades domésticas pueden desempeñar un papel 
importante en la reproducción de estos grupos y destacan 
que el tipo de información analizada por ellos limita el cono­
cimiento de las relaciones familiares que rebasan el marco 
del hogar. Se centran exclusivamente en el estudio de la utili­
zación de la mano de obra familiar disponible en el mercado 
de trabajo, pero tienen en cuenta, en el nivel interpretativo, 
la existencia de otros mecanismos utilizados en la obtención 
de recursos para la manutención del grupo doméstico (por 
ejemplo, procesos de producción para el autoconsumo que 
se dan en el seno de las unidades domésticas). 

Q.uesnel y Lerner establecen la diferencia entre la noción 
de grupo doméstico de residencia y grupos de interacción. 
La primera se restringe a la unidad residencial y se refiere al 
nivel micro de la organización familiar; la segunda es 
ampliada y permite extender el "espacio familiar" mediante 
el establecimiento de redes que el grupo restringido mantie­
ne por medio de prácticas sociales extradomésticas. Estos 
autores señalan la insuficiencia del concepto restringido e 
ilustran cómo en determinadas circunstancias el espacio 
familiar desborda el espacio residencial; de ahi la utilidad del 
concepto de grupo de interacción para el estudio del espacio 
real de las relaciones familiares. 
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2. Redes sociales entre unidades domésticas y familias 

En la literatura teórica y de investigación empírica varios 
autores (Donzelot, 1979; Yanagizako, 1979; Jelin y Feijoo, 
1980; Jelin, 1981) subrayan la necesidad de enfocar, además 
de 41. estructura de organización interna de las unida­
des domésticas, las relaciones que las articulan con grupos, 
individuos y contextos exteriores a ellas. Las unidades 
domésticas no son autocontenidas, su mantenimiento re­
quiere de relaciones con otras unidades -en general de carác­
ter simétrico- y con las demás instituciones sociales como el 
mercado de trabajo, de bienes y servicios, el Estado, sindica­
tos, partidos, en relaciones asimétricas. En este proceso rela­
cional lo doméstico conforma y cambia el conjunto de activi­
dades que lo definen Uelin, 1984). 

El concepto de red de relaciones, aplicado al entorno de 
contactos establecidos inter o intra grupos domésticos, apun­
ta hacia la existencia de relaciones extensas de parentesco y 
amistad, basadas en vínculos de intercambio y normas de 
reciprocidad que constituyen recursos fundamentales para 
satisfacer las necesidades de la unidad doméstica (Roberts, 
1973). Lomnitz (1975) se refiere a la confianza como un atri­
buto definidor del tipo de relación establecida entre parien­
tes, vecinos, amigos, basada en una evaluación subjetiva 
construida y redefinida en función de la evolución de la rela­
ción que implica grados distintos de reciprocidad. 

La 'importancia de las redes de relaciones entre grupos 
domésticos ha llevado a algunos autores a proponerlas como 
unidades de análisis más adeCloladas que los grupos domésti­
cos en el estudio de la reproducción cotidiana (Stack, 1974; 
Lomnitz, 1975). Esta última autora, por ejemplo, amplia el 
concepto de unidad doméstica para abarcar tanto las unida­
des residenciales como las unidades vecinas que comparten 
funciones domésticas. No obstante, la diferenciación analiti­
ca entre ambos conceptos, como sugiere González de la 
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Rocha (1986), puede ser de utilidad. Además, hay que tener 
presente que la importancia de las redes de relaciones varían 
en el tiempo y en el espacio; en coyunturas espedficas pueden 
ser muy importantes pero en otras son menos relevantes 
(Roberts, 1973). Los lazos de colaboración y cohesión no 
deben mistificarse, se trata de relaciones llenas de ambivalen­
cias: la solidaridad coexiste con los conflictos, la violencia fisi­
ca y psicológica (Roberts, 1973; González de la Rocha, 1986). 

El estudio de redes sociales existentes entre grupos 
domésticos permite acercarse a unidades más amplias -co­
munidad, barrio-, irreductibles a sus componentes y consti­
tuidas en campos de acción de dichos grupos. El concepto de 
comunidad, en ámbitos rurales, alude al espacio configurado 
por relaciones sociales entre campesinos con o sin tierra, y 
actúa como mediación entre la sociedad nacional y los gru­
pos domésticos. Estas comunidades no son vistas como uni­
dades autocontenidas y aisladas sino más bien como redes 
locales de relaciones entre grupos diversos (Wolf, 1971). Fos­
ter (1974), en su estudio sobre una zona campesina de Mi­
choacán (Tzintzuntzan), aflrma que el concepto de reciproci­
dad debe ser tomado como principio integrador de ciertos 
tipos de comunidad, y da validez a las microrrelaciones entre 
individuos como, por ejemplo, el compadrazgo definido en 
el marco de las relaciones de reciprocidad simétricas. 

En los artículos incluidos en este volumen, hay reiteradas 
referencias a la necesidad de incorporar en los análisis las 
redes de relaciones entre grupos domésticos, que cumplen 
un papel clave como mecanismo de reproducción cotidiana. 
Es importante la diferenciación entre varias formas de víncu­
los establecidos para la obtención de recursos no moneta­
rios: intercambio de trabajo y favores de diversa indole (cui­
dado de hijos, préstamos económicos). 

Margulis hace hincapié en la solidaridad cristalizada en 
relaciones establecidas, que toman la forma de apoyos, pres­
taciones, entre miembros de una misma familia residentes 
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en unidades domésticas diferentes. Giner de los Rios, cuan­
do elabora una tipología de microempresas, establece un 
tipo anclado en formas de cooperación donde los medios de 
producción y la fuerza de trabajo provienen de más de una 
unidad doméstica y constituyen un colectivo de propietarios­
trabajadores. Q.uesnel y Lerner destacan la importancia de 
los vinculos extradomésticos establecidos sobre redes de pa­
rentesco entre la familia de origen y procreación y los miem­
bros colaterales. 

Pepin y Rendón proponen el espacio local como ámbito 
pertinente para captar la acción individualizada de los grupos 
domésticos. Salles hace hincapié en la importancia de la inte­
rrelación de los campesinos con sus iguales en el marco de la 
comunidad, y el establecimiento de una amplia gama de rela­
ciones sociales de diversa naturaleza (económicas, culturales, 
politicas). Estos espacios locales son cruciales no sólo para el 
intercambio de favores, sino también como escenarios de 
lucha de los campesinos. González de la Rocha (1986), en un 
estudio sobre obreros en Guadalajara, enfatiza aspectos que 
apuntan en la misma dirección e indica que una forma rele­
vante de relación entre unidades domésticas se refiere a la 
participación en estrategias colectivas de sobrevivencia: una 
colectividad de unidades domésticas se involucra en un pro­
ceso de demanda de servicios colectivos, por ejemplo. 

Il. CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS DE LAS UNIDADES 

Y SUS DETERMINANTES 

La consideración de las caracteristicas sociodemográficas de 
los grupos domésticos (ciclo de vida, composición de paren­
tesco y tamaño) son extremadamente pertinentes al estudio 
de la reproducción de los grupos domésticos. Varios de los 
autores de esta compilación se basan en los aportes de Cha­
yanov (1974), que toma a la familia nuclear como elemento 
subyacente a la unidad doméstica y privilegia al ciclo biológi-
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co como determinante del tamaño de la misma y de las leyes 
de su composición. Para este autor, la relación entre produc­
tores-consumidores en el interior de los grupos domésticos 
varia de acuerdo al ciclo doméstico y configura las condicio­
nes de sobrevivencia de los campesinos. 

Pepin Lehalleur y Rendón consideran importante deter­
minar las diferentes actividades del grupo doméstico campe­
sino en su relación con el ciclo biológico-social de las fami­
lias. Sostienen que la disponibilidad de la fuerza de trabajo 
en el seno de las unidades depende del ciclo biológico (for­
mación, expansión, fisión o reemplazo) • y de elementos de 
naturaleza cultural que dan pautas de organización sobre el 
tipo de familia, según su composición de parentesco (fami­
lias extensas y nucleares). A su vez, Salles destaca que la rela­
ción entre la fuerza de trabajo familiar (variable según los 
ciclos familiares) y los medios de producción (incluso la tie­
rra) actúa sobre las condiciones de reproducción de las uni­
dades domésticas. 

De igual forma, Margulis rescata en la explicación de la 
lógica interna del funcionamiento de las unidades urbanas, 
aspectos de la teoría chayanoviana referida sobre todo a la 
relación productores-consumidores. Esta relación está con­
dicionada por la composición por edades de la unidad que, 
por su pane, cambia a lo largo del ciclo biológico familiar. 
Giner de los Ríos subraya que los ingresos de la unidad 
doméstica dependen de la cantidad de trabajo aportada a la 
microempresa, lo que a su vez varia de acuerdo a la compo­
sición por sexo y edad y a la prioridad otorgada al trabajo en 
la microempresa. Del mismo modo, indica que el ciclo bio-

• Esta conceptuación propuesta por Fortes (1966) incluye una etapa 
de constitución de la pareja y naciiÍliento de los hijos. Cuando el primer 
hijo se casa tiene inicio la dispersión o ftsión. Esta etapa dura hasta el 
matrimonio del último liijo cuando empieza la etapa del reemplazo que 
concluye con la muerte de los padres. Esta formulación sirve de base para 
diversas discusiones actuales sobre el ciclo de vida familiar (véase O jeda de 
la Pei\a, 1987). 
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lógico familiar interviene en las posibilidades de organiza­
ción del proceso de trabajo. 

Otros trabajos de este volumen, a partir de la demografla 
de la familia, recalcan, igualmente, la importancia de la com­
posición de parentesco, ciclo vital y tamaflo de las unidades 
domésticas. Estos rasgos, esencialmente dinámicos, se in­
terrelacionan y configuran la estructura por edad y sexo de 
las unidades, aspectos que a su vez condicionan el monto 
y las caracteristicas de los dependientes y de la mano de obra 
apta para trabajar. 

Garda, Muñoz y Oliveira se acercan al estudio de las uni­
dades domésticas mediante la definición de dos ejes -uno 
económico y otro sociodemogrifico- que actúan como con­
dicionantes de la panicipación económica en el nivel fami­
liar. Estos autores conjugan las condiciones materiales de 
existencia derivadas de la inserción del jefe en la estructura 
económica y las caracteristicas sociodemogrificas de las uni­
dades (ciclo vital y composición de parentesco) para configu­
rar contextos familiares. Desde el punto de vista conceptual 
se considera que ambos ejes influyen en la formación de la 
oferta y en la definición de las necesidades básicas del grupo 
doméstico. Q.,uesnel y Lerner, de igual forma, hacen una 
tipología de grupos residenciales a panir de las relaciones de 
parentesco, y utilizan el concepto de ciclo de vida demográfi­
co para caracterizar la estructura interna del grupo domés­
tico en un momento dado. Analizan, asimismo, las variacio­
nes en los rasgos de los grupos residenciales de acuerdo con 
la posición de clase del jefe. 

De Barbieri utiliza un esquema analitico que permite 
encontrar las diferencias en ef tiempo promedio de trabajo 
doméstico desempeñado por mujeres de varios sectores 
sociales, y penenecientes a hogares de distintos tipos (nuclea­
res y extendidos, con hijos chicos o no). Además, incorpora 
el trabajo remunerado del ama de casa como factor condicio­
nante de sus labores domésticas, que delimitan el tipo de 
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actividad extradoméstica des.empedada y su duración. El 
tiempo dedicado a las tareas del hogar por el ama de casa es 
mayor en las unidades nucleares con hijos chicos que en las 
extensas. Existen igualmente variaciones según el nivel de 
ingreso de los grupos residenciales.s En las familias más 
pobres, el tiempo requerido por el trabajo doméstico es 
menor, tiende a subir en los hogares con condiciones econó­
micas intermedias y decrece en los más privilegiados. En 
estos últimos, el trabajo doméstico es desempedado por 
empleadas o sustituido por aparatos electrodomésticos y bie­
nes y servicios adquiridos en el mercado. 

Las características de los grup9s domésticos, su proceso 
de formación y disolución, y su organización interna depen­
den de múltiples factores. La organización doméstica -vista 
en términos del patrón de actividades, asignación de tareas, 
responsabilidad y autoridad- cambia tanto en función del 
ciclo de. vida de los miembros, como en respuesta a situacio­
nes coyunturales especiales, internas o externas, que llevan a 
ajustes en las estrategias usualmente utilizadas Gelin, 1984). 
También, los procesos sociodemográfi.cos globales, los cam­
bios en la estructura productiva y en la operación de los mer­
cados de trabajo, aunados a politicas públicas espedficas, 
pueden traer cambios importantes en las características y 
organización de las unidades domésticas. 

En la bibliografia sobre el tema, se hace hincapié en la 
importancia de analizar los aspectos socioeconómicos, 
demográficos y culturales que constituyen las características 
de las unidades domésticas. Yanagisak.o (1979), por ejemplo, 
indica que los procesos demográficos deben ser vistos en su 
carácter social en relación con lo económico y no como ele­
mentos exógenos, que actúan como limitantes de la econo­
mía y la composición de los hogares. Esta autora alude a la 
posibilidad de cambios en los rasgos sociodemográficos y 

5 Estas afirmaciones estin ilustradas en otras investigaciones sobre el 
tema como, por ejemplo, en Estrada y Sheridan (1986). 
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económicos de los hogares como resultado de acciones de 
sus integrantes. Asi, el momento de la fisión familiar pue­
de variar entre sectores económicos, y la retención de los 
hijos en la unidad doméstica, en ocasiones, es una respuesta 
a la necesidad de complementar los ingresos necesarios para 
la reproducción cotidiana, o resultado de la dificultad pa­
ra establecer unidades residenciales independientes, como lo 
han demostrado, entre otros, Garda, Muñoz y Oliveira, 
1982; Margulis y Tuirán, 1986; González de la Rocha, 1986. 

Los patrones culturales que estipulan reglas de residen­
cias y herencias influyen en las caracterlsticas del proceso de 
fisión. En contextos agrarios como, por ejemplo, en el cam­
po mexicano, los hijos traen a sus esposas a la residencia de 
su familia de origen, mientras que las mujeres van a la casa 
de los suegros (González, 1987; Robichaux, 1987; Salles, 
198 7). Además, es de interés poner de relieve que ciertas res­
tricciones ejercidas por el ciclo doméstico sobre la disponibi­
lidad y caracterlsticas de la mano de obra existente en las 
unidades, pueden ser contrarrestadas por cambios en la 
composición de parentesco de los hogares mediante la incor­
poración de nuevos miembros o por mecanismos de inter­
cambio de mano de obra entre grupos residenciales. 

Q.uilodrán, al analizar la formación de parejas, busca pre­
cisar el significado de los diferentes tipos de unión y rescata 
aspectos del marco institucional, tales como la legitimación 
de la unión, las normas de matrimonio, que moldean ciertos 
rasgos familiares. Asimismo, hace énfasis en el momento de 
la unión que marca el inicio de la cohabitación de los cónyu­
ges y de la posibilidad de su reproducción. Introduce el con­
cepto de mercado matrimonial para el estudio del proceso 
de formación de parejas. Señala la existencia de pautas relati­
vamente rlgidas que determinan la edad y otros atributos de 
la población casadera: quienes no reúnen los atributos so­
ciales impuestos por el mercado se quedan en sus márgenes. 
Subraya el carácter social e histórico del proceso de forma-
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ción de parejas y la necesidad de estudiarlo a fin de acercarse 
a los cambios que experimenta la institución matrimonial. 

Para esta autora, la interrupción de las uniones por sepa­
ración y divorcio no puede analizarse sin considerar el alar­
gamiento de la vida matrimonial ocasionado por un descen­
so de la mortalidad. Estos fenómenos deben ser igualmente 
enmarcados en las transformaciones de la condición femeni­
na y de la estructura de la familia. 

Garda, Muñoz y Oliveira, ponen de relieve que la fecun­
didad, todavía elevada, la relativa baja mortalidad y los inten­
sos procesos migratorios contribuyen a la formación, en 
áreas urbanas, de hogares de gran tamaño, ubicados en for­
ma predominante en las etapas tempranas del ciclo vital. 
Entre los factores mencionados que influyen en la formaci(m 
de unidades no nucleares están: la mortalidad diferencial por 
sexo, la migración, las pautas de nupcialidad imperantes y 
factores socioeconómicos, como la escasez de viviendas y los 
bajos salarios existentes. 

Q,uesnel y Lerner indican, de igual manera, la pertinencia 
de factores económicos que llevan a la formación de grupos 
domésticos extendidos al dificultar que las nuevas parejas se 
independicen de la familia de origen. Los autores seiialan 
entre los aspectos que obstaculizan la nudearización de los 
hogares, las dificultades de acceso a la tierra, la ausencia de 
un trabajo asalariado estable, la carencia de una vivienda 
propia y los requerimientos de mano de obra del grupo 
doméstico de origen. 

111. LA REPRODUCCIÓN DE LOS GRUPOS DOMÉSTICOS 

Una preocupación central en los materiales aqul compilados 
a).ude al análisis de las estrategias de reproducción de las uni­
dades domésticas, problemática que cuenta con una larga 
tradición en los estudios de comunidades rurales. Chayanov 
(1974), al estudiar a los campesinos rusos de fines del siglo 
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pasado obseiVa la existencia de un conjunto de acciones 
orientadas por motivos conscientes o no, desplegadas por las 
familias para garantizar su supeiVivencia. En América Lati­
na, desde el inicio de los a.í'los setenta, se emplea el concepto 
de estrategias de supeiVivencia en el anMisis de los sectores 
populares urbanos para denotar su papel activo en la lucha 
por la obtención de recursos monetarios y no monetarios, 
necesarios para la supeiVivencia en situaciones de escasos 
recursos (Duque y Pastrana, 1973). 

I)e las criticas sobre el concepto de estrategias de supeiVi­
vencia sobresalen las que indican su adecuación casi ex­
clusiva para el estudio de los comportamientos ligados a la 
subsistencia minima de los grupos menos favorecidos 
(Torrado, 1985). Se producen esfuerzos para reconceptuar el 
fenómeno y se sugieren categorías alternativas como las 
estrategias familiares de vida (Torrado, 1985) para utilizarse 
cuando el objeto de estudio sea la familia con diferentes 
inserciones de clase. Esta perspectiva permite localizar estra­
tegias variables de acuerdo a las distintas posiciones socioe­
conómicas de los grupos familiares. 

Otro aspecto privilegiado por la critica versa sobre el con­
tenido de racionalidad presente en la noción de estrategia. 
Surgen esfuerzos reflexivos que ponen de relieve las relacio­
nes sociales estructurantes de las opciones de individuos y 
grupos. Las estrategias se conciben como prácticas sociales 
realizadas consciente o inconscientemente para mantener o 
cambial" la posición social de los sujetos que las ejecutan. 
Prácticas que si bien encuentran limites en los condicionan­
tes macrosociales, funcionan .igualmente como elementos 
constituyentes de las estructuras.' 

El estudio de las estrategias implica la inclusión de 
varios niveles de anMisis, por ejemplo, los referidos a la 

1 Véase Canclini (s/f); Romano, 1987; Salles y Smith (1987); y Oliveira 
y ~alles (1988), para una discusión de las posturas de Bourdieu (1976) y 
Pr¿eworski (1982) sobre este panicular. 
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manutención cotidiana (obtención de salarios, producción 
de subsistencia e intercambio de bienes y servicios), a la 
reposición generacional y a la constitución y reproducción 
de las relaciones sociales. Incluye, asimismo, toda una ga­
ma de acciones tendientes a lograr el acceso a los servicios de 
consumo colectivos, otorgados por el Estado (Arizpe, 1980; 
Demografia y economfa, 1981; Schmink, 1982). Estas últi­
mas, de carácter reivindicativo, a pesar de no reducirse a la 
constelación de acciones ya indicadas, forman con ellas un 
proceso global que se remite a la problemática general de la 
reproducción de grupos sociales especificas. 

Las cuestiones anteriormente expuestas están presentes, 
con diversos grados de elaboración, en los textos incluidos 
en este volumen. Pepin Lehalleur y Rendón utilizan, para 
abordar los procesos de reproducción y diferenciaciÓn inter­
na del campesinado, el concepto de estrategia de reproduc­
ción que alude a un conjunto de labores realizadas por la 
unidad doméstica campesina para contrarrestar su posición 
desventajosa frente al mercado y permitir su supervivencia. 
Esta última depende, además, de la manutención de las con­
diciones de existencia de los campesinos en el marco del sis­
tema global. 

Estas autoras subrayan la existencia de tres tipos de activi­
dades utilizadas por los campesinos para contrarrestar su po­
sición económica desventajosa: las que producen servicios 
para el autoconsumo, las que producen bienes y servi­
cios vendidos en el mercado, y aquellas que implican venta 
de fuerza de trabajo fuera del predio. Destacan, igualmente, 
el carácter contradictorio de estrategias como la migración 
que también promueven mecanismos que limitan y dificul­
tan la producción campesina, al retirar en forma permanente 
o temporal la fuerza de trabajo requerida en el predio. 

Salles introduce el concepto de actividad económica glo­
bal de la unidad de producción campesina como un elemen­
to analitico indispensable en el estudio de la reproducción 
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material de este sector. Este concepto alude a un patrón de 
reproducción basado en la diversificación e intensificación 
de labores -no siempre cuantificables en términos moneta­
rios- que involucra relaciones internas y externas al predio. 
Además, destaca que con la realización de un complejo de 
acciones, adaptativas y reivindicativas, los grupos domésticos 
campesinos garantizan su continuidad social frente a las ten­
dencias impuestas por los macroprocesos. Si no se considera 
a los campesinos como unidades de producción aisladas sino 
como sector, se advierte que sus estrategias de reproducción 
afectan las determinaciones macrosociales, al crear espacios 
para su permanencia. 

Margulis, a su vez, se refiere a estrategias de reproduc­
ción de trabajadores urbanos que venden fuerza de trabajo o 
sobreviven con trabajo por su cuenta. Utiliza el concepto de 
reproducción social de la vida para referirse a procesos más 
amplios ubicados "en el nivel de la sociedad en su conjunto 
o de las clases que la componen". Este proceso -que implica 
estrategias de acción- engloba la reproducción de la unidad 
doméstica y alude a las condiciones materiales de existencia 
y a la reproducción biológica. Este autor prefiere el concepto 
de estrategias de reprodución (que se refiere a todos los 
estratos sociales) al de estrategias de supervivencia, pues este 
último remite, como lo indica la propuesta de Torrado, a 
una problemática propia de los sectores sociales en condicio­
nes de pobreza. Para él, la reproducción de las unidades 
domésticas implica una estrategia compartida y solidaria de 
sus miembros destinada a lograr la continuidad de la unidad 
familiar en el tiempo, y supone formas de autoridad, lideraz­
go y vinculos intradomésticos con rafees en la cultura e ideo­
logía. Su análisis se centra en un aspecto de la reproducción 
de las unidades domésticas urbanas en sectores populares, a 
saber: la producción de ingresos monetarios mediante la uti­
lización de la fuerza de trabajo disponible en dichas uni­
dades. 
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De Barbieri busca conocer las "estrategias" familiares de 
organización de la vida cotidiana. Sostiene que el ámbito del 
trabajo doméstico, por su necesaria presencia en diversos 
tipos de familia, adquiere la importancia de eje estructurador 
de la vida cotidiana de las mujeres y funciona como parte de 
los mecanismos involucrados en los procesos más generales 
de reproducción. El abanico amplio de tareas domésticas 
realizadas en el marco de la familia (producción, compra y 
pago de bienes y servicios, transporte de los miembros del 
hogar), al permitir mantener o elevar los niveles de bienestar 
en hogares de ingresos bajos y medios, influyen en las condi­
ciones de vida de los trabajadores. 

La autora recalca, igualmente, que el trabajo doméstico 
dirigido a la crianza de los niños tiene un significado y 
dimensión mayores que las tareas que lo constituyen. El 
hogar, ámbito de lo privado, es lugar de los afectos pero tam­
bién de la satisfacción de diferentes necesidades (alimenta­
ción, salud, crianza y educación de los niños, etcétera), los 
procesos de trabajo alli realizados son cruciales para mante­
ner y reproducir la vida humana, y en esta medida la fuerza 
de trabajo. Además, el estudio del trabajo doméstico lleva a 
De Barbieri a reflexionar sobre la subordinación de la mujer 
y a cuestionar la división ideológica que surge con la expan­
sión del capitalismo entre el "espacio-tiempo de la vida y el 
espacio-tiempo del trabajo". 

Las estrategias de reproducción de grupos sociales espe­
dficos están condicionadas por diversos factores macroes­
tructurales. La necesidad analitica de ubicar los grupos 
domésticos y su reproducción en situaciones espacio-tempo­
rales más amplias, se hace aún más notoria cuando el centro 
de la atención es el estudio de la reproducción de las unida­
des domésticas y de sus integrantes. Como se explicó antes, 
los materiales reunidos en este volumen hacen énfasis en 
diferentes prácticas de reproducción, que a pesar de generar­
se en el marco de los grupos domésticos, se remiten a con-
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textos analiticos globales referidos a pautas de relaciones que 
garantizan la reproducción de la sociedad. 

A modo de conclusión es imponante reiterar que la 
reproducción de los grupos domésticos, además de cubrir el 
desgaste flsico y psicológico ·de sus integrantes en calidad de 
individuos, abarca también su reposición generacional y 
debe remitirse a la reconstitución del conjunto de sus capaci­
dades. Los rasgos que asumen la organización familiar y los 
mecanismos de socialización, aprendizaje y control surgidos 
en el seno de las unidades domésticas y en la escuela, cum­
plen un papel central en la constitución de caracteristicas 
individuales espedficas (Oliveira y Salles, 1988). 

La reproducción de los grupos domésticos, involucra ele­
mentos que sobrepasan a la reposición de sus integrantes. 
Implica, la recreación en lo cotidiano mediante las prácticas 
individuales de elementos ideológicos, culturales, afectos y 
de las relaciones de autoridad entre géneros y generaciones. 
Las actividades desplegadas en el ámbito doméstico curp.plen 
una doble función, de manutención cotidiana y de transmi­
sión de una generación a otra de aspectos ideológicos que 
fundamentan las distancias sociales básicas. Por otra parte, 
cuando el grupo doméstico se constituye sobre la base del 
matrimonio y las reglas de parentesco, su reproducción con­
lleva a la recreación de la familia como institución, tanto en 
aspectos referidos a normas juridicas como a las costumbres 
y prácticas culturales variadas. 
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EL ESPACIO FAMILIAR 
EN LA REPRODUCCIÓN SOCIAL: 

GRUPOS DOMÉSTICOS RESIDENCIALES 
Y GRUPOS DE INTERACCIÓN 

(Algunas reflexiones a partir del estudio 
de la zona henequenera) 

l. EL CAMINO RECORRIDO 

ANDRÉ Q.UESNEL 

SUSANA LERNER 

Al intentar profundizar en el conocimiento acerca de las rela­
ciones entre el comportamiento demográfico y las condicio­
nes socioeconómicas de la población residente en el agro 
mexicano, 1 objeto básico de nuestro estudio, la estrategia de 
investigación inicial privilegió la diferenciación social de la 
población bajo estudio según la inserción de los jefes de los 
grupos domésticos (GD)2 en la estructura productiva espe­
cifica de las zonas seleccionadas. Esta orientación, que se ins­
cribe dentro de los esfuerzos para avanzar en el estudio de la 
reproducción demográfica como parte de la reproducción 
social global, buscó a su vez incorporar y privilegiar a la fa­
milia como categoría teórica y analítica y no solamente como 
unidad de recolección de información; como un camino pa­
ra aproximarse a un análisis menos atomizado y parcializado 
de la reproducción de la población y en donde subyace, como 

1 Nuestro estudio comprende tres mic.Torregiones del agro mexicano: 
el Valle del Yaqui, en Sonora, la zona de influencia del Ingenio de Zacate­
pec, en Morelos, y la zona henequenera en Yucatán. 

2 Para simplificar el texto hemos denominado GD a los grupos domés­
ticos; GDN <.-uando son nucleares y GDE <.-uando son extendidos. 

[39] 
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supuesto, el reconoamtento de que esta reproducción tie­
ne lugar fundamental, aunque no exclusivamente, en su seno. 

Resultan obvias del planteamiento anterior, asi como de 
la producción de conocimientos actual en la bibliografta so­
bre este tema, las dificultades objetivas con que el investiga­
dor tropieza (Garda er al., 1980; Lerner, 1980; Zemelman, 
1977; Lerner y Q.uesnel, 1980; entre otros). Entre éstas están 
la insuficiencia del significado y contenido de conceptos 
como el de reproducción social, reproducción demográfica, 
así como el propio concepto de familia; los esfuerzos teóri­
cos tentativos e incipientes en la articulación de la familia 
como pane de la reproducción demográfica y de las formas 
de organización de la sociedad; y más notorio aún, las difi­
cultades en el abordaje de esta temática en niveles concretos 
y que resultan tanto de la insatisfacción de estos marcos teó­
rico-explicativos como, y en especial, del instrumental meto­
dológico disponible para su operacionalización. 

En el presente documento, pane de una investigación 
más amplia, el objetivo es mostrar y compartir algunos de los 
resultados de nuestra experiencia de investigación concreta, 
subrayando algunas conclusiones y reflexiones en el camino 
recorrido, que nos han llevado a desarrollar otras alternativas 
para el estudio de la familia. Se trata de un esfuerzo adicional 
en el intento de hacer operar otros ejes de enlace que, en 
aproximaciones sucesivas, nos permitan ir articulando di­
mensiones diferentes de la reproducción social: la reproduc­
ción demográfica de la familia y la reproducción del grupo 
social a la que ésta penenece. 

A continuación describimos las diferentes etapas del tra­
bajo realizado: 

l. En una primera etapa desarrollamos un esquema 
analítico, que privilegia el concepto de familia como cate­
goría teórica y analítica (Lerner y Q.uesnel, 1982). Aqui no 
nos propusimos otorgar un estatuto teórico definitivo a este 
concepto, ya que de manera consciente o inconsciente impli-
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caba para nosotros riesgo de confusión entre el objeto de estu­
dio y el uso del concepto de familia. Nuestro supuesto básico 
considera que la estructura interna de un GD proviene de los 
hechos· demográficos que tienen su determinación última en 
un proceso de reproducción social que la articula y la forma. 

Este camino, complejo y confuso aún, nos permitió des­
cubrir nuevas dimensiones consideradas aportación del que­
hacer demográfico. Entre éstas, destacamos la elaboración 
de un ciclo de vida demográfico, que lejos de estar represen­
tado sólo por la edad del jefe, permite contemplar los prin­
cipales eventos o transformaciones en el tiempo que caracte­
rizan a la estructura interna del GD en un momento dado.s 
Otro intento consistió en identificar dos maneras de aproxi­
mación al análisis de la familia. 

La primera de ellas hace referencia al nivel de análisis que 
hemos denominado los grupos domésticos residenciales 
(GDR), y que representa la práctica convencional en los estu­
dios sociodemográficos, donde los criterios de corresidencia 
bajo un mismo techo, relaciones de parentesco con el jefe de 
la familia y de participación en cienos hábitos para satisfacer 
las necesidades básicas y/o un presupuesto común, defmen 
la operacionalización y significado de este concepto. En este 
caso se trata más bien de la familia como unidad de recolec­
ción de datos. Como parte de este nivel de análisis, uno de 
los aspectos privilegiados fue la construcción y aplicación 
de las diferentes categorias de relación de parentesco, que 
permiten aprehender con mayor precisión la naturaleza de 
los diferentes núcleos que componen a los grupos domésti­
cos extendidos (GDE). Se identificaron, en primer lugar, los 

s Se trata de no caer en pricticas anteriores y volver a formular un ci­
clo vital carac:terUado por eventos genmcos, sin contenido social. Nuestro 
esfuer¿a es aí.an preliminar, ya que los eventos del ciclo de vida demogrifi.­
co deben remitir a su especificidad y sentido social, de acuerdo con las 
particularidades de la sociedad ba:io estudio (v~ase Lemer y Q..uesnel, 
1980). 
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diversos tipos de núcleo central (núcleo del jefe) encontrados 
en los·arreglos de familia más complejos y, en segundo lugar, 
se precisó la naturaleza de los otros núcleos (no centrales) 
según su formación: núcleos familiares o miembros aislados 
sean de descendencia, de origen, colateral y otros (cuadro 1 ). 

El segundo nivel de análisis, que hemos denominado 
grupos domésticos de interacción (GDI), representa una ex­
presión distinta en la manera de abordar la articulación entre 
el grupo familiar, la reproducción demográfica y la social. 
Con éste se intenta ampliar el "espacio familiar", incluyendo 
a partir del GD residencial diversas redes de relaciones que 
este grupo mantiene con otros grupos fuera de su unidad. 

Este espacio (GDI) se define a través de los lazos de 
parentesco con otros grupos domésticos y miembros aisla­
dos emparentados que residen en unidades separadas y 
comprende a: los grupos correspondientes a la familia de 
origen tanto del jefe del GD como de su cónyuge; los grupos 
de familia colateral (los hermanos del jefe y su esposa) y/o los 
grupos domésticos o miembros aislados de descendencia, ya 
sea que residan en la misma localidad, en otra localidad pero 
en la misma área económica de influencia de cada zona estu­
diada, o en una región diferente. 

Fundamentalmente, son los estudios antropológicos, con 
su enfoque cualitativo y de mayor profundidad, los que han 
mostrado y subrayado la importancia de tomar en cuenta las 
relaciones de parentesco como el espacio social de la familia, 
distinguiendo en él las diferentes prácticas que lo constitu­
yen. 4 También la experiencia de nuestra investigación en 

• Según se privilegie un aspecto más que otro de las relaciones sociales 
presentes en el espacio familiar, a fin de definir un tipo de unidades fami­
liares (como es el GD), se obtiene un cone de este espacio en un número 
variable de unidades familiares. En un estudio sobre las sociedades mossi 
de Alto Volta, donde el espacio familiar corresponde al barrio, Gruenais 
muestra que tres familias con 25 hombres casados (o 25 núcleos) se distri­
buyen según un número y una composición diferentes y según se privile­
gie las prá<:ticas de residencia sobre la producción individual o la produc-
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algunas zonas rurales y agrlcolas del pais nos reveló la existen­
cia de una dimensión m~ amplia de éste. Asi, una forma de 
aproximarnos a este espacio familiar era considerar un con­
junto de prácticas sociales que se dan entre los grupos em­
parentados, sea dentro de un mismo espacio geográfico o fuera 
de él. De esta manera, la articulación entre familias y reproduc­
ción social no se limita a que las relaciones sociales entre los 
grupos en general, se identifiquen a través de procesos de tra­
bajo o de la situación de clase del jefe del GD, sino que incluye 
adem~ las relaciones entre grupos familiares emparentados. 

2. Esta preocupación por ampliar el espacio familiar en el 
caso de la primera microrregión, con una metodología que 
consistió en la selección y levantamiento de encuestas en la 
población total de tres localidades de la zona de influencia 
del Ingenio de Zacatepec, Morelos, nos llevó a captar las rela­
ciones de parentesco entre los GD residenciales mediante 
una segunda visita a la zona, una vez levantada la encuesta, 
lo que a su vez posibilitó realizar un inventario de las relacio­
nes entre grupos emparentados (Schlean, 1982). Esta prime­
ra experiencia, etapa exploratoria, nos condujo, en el caso de 
las otras dos microrregiones, a incluir en el cuestionario 
(de corte transversal) una sección especial para captar los 
vinculas y otras características que se dan con las familias de 
origen, colateral, tanto del jefe como de su cónyuge. Infor­
mación que hemos utilizado para reconstruir un espacio 
familiar más amplio y traspasar las limitaciones en la identifi­
cación de los GD residenciales, que como expresión fisica de 
residencia, además de reflejar una aparente nuclearización, 

ción colectiva. Con estos criterios la defmición del tipo de unidad familiar 
vigente contempla varias alternativas (Gruenais, 1981 ): 

A Criterios de ensemble de cours 
(conjunto de predios): 
residencia: cours {predios): 

B Criterio de champ de brousse {parcelas): 
producción: champ decase(solares): 

14 unidades 
22 " 

23 
19 

" 
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subrayada como tendencia general en la mayor parte de los 
estudios, no da cuenta del significado e importancia de la 
formación de los arreglos familiares y de las relaciones socia­
les entre grupos emparentados. 

3. Dentro de lo extenso del tema y objeto de nuestro estu­
dio, el supuesto básico inicial destacaba que la situación de 
clase de los GD condicionaba en gran medida el comporta­
miento demográfico, de ahi que otro de los problemas fue su 
conceptualización. Ante la insuficiencia reconocida en nu­
merosos estudios, acerca de la posición ocupacional del jefe 
en un determinado momento como aproximación a un con­
cepto de pertenencia a una clase, y su asociación mecanicista 
con fenómenos demográficos, planteamos algunas alternati­
vas que en diferentes etapas serán analizadas con los datos de 
la investigación (Lemer y Q.uesnel, 1981 ). Para fines del pre­
sente documento sólo señalamos que los criterios utilizados 
para una mejor determinación de la posición social consistie­
ron, en una primera etapa, en identificar categorlas sociales 
según los procesos de trabajo, las relaciones sociales de pro­
ducción y la titularidad (acceso y control) sobre los medios y 
objetos de trabajo de los jefes de los GD. 

En el caso de la microrregión de Yucatán, a partir de la 
cual presentamos algunos resultados, dado el predominio de 
la actividad henequenera y ~ involucración mayoritaria de la 
población en el proceso productivo de este cultivo, la prime­
ra alternativa nos llevó a identificar tres grandes categorlas. 

La primera de ellas, que hemos denominado "sector eji­
dal institucional", comprende a la mayorla de la población 
residente en la zona; su origen proviene de 1937 como resul­
tado de la aplicación de la politica agraria de Cárdenas. Se 
trata de los ejidatarios, otrora campesinos y antiguos peones 
de hacienda, que adquirieron d derecho de usufructo de la 
tierra pero cuya organización en el trabajo se basa, sobre 
todo, en la distribución de tareas o jornadas entre la pobla­
ción perteneciente a las diversas sociedades ejidales, y el usu-
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fructo del producto está controlado principalmente por el 
BANRURAL. De ahí que el ejidatario de este sector, más que 
un productor directo, ha llegado a convertirse, y asi se reco-

. noce él mismo, en asalariado rural o jornalero de dicha insti­
tución. Esta situación, si bien conlleva a la obtención de un 
salario de infrasubsistencia estable y seguro, aunada al acceso 
garantizado a los servicios de salud de la zona, evidencia la 
presencia de otros factores fundamentales cuya considera­
ción permitirla explicar la fuerte retención de la población 
en la zona. 

Dada la heterogeneidad de este sector hemos identificado 
varias subcategorias. El criterio fundamental para su diferen­
ciación fue la diversificación de actividades, distinguiendo 
fundamentalmente a los ejidatarios que sólo se dedicaban al 
cultivo del henequén, de aquellos que además de su partici­
pación en este proceso vendían su fuerza de trabajo o se 
insertaban en actividades agricolas y no agricolas por cuenta 
propia. 

La segunda categoria corresponde a la llamada produc­
ción parcelaria de la zona, y sus integrantes pertenecen a su 
vez a la población ejidal. Dentro de ésta se distinguen dos 
tipos de subcategorias o productores: los parcelarios y los 
autónomos, que henos denominado como "sector ejidal 
independiente". A diferencia del sector anterior, se trata de 
pequeños productores que cultivan parcelas ejidales en for­
ma privada, tienen un mayor control sobre el proceso de 
extracción de la planta y no necesariamente dependen de las 
instituciones del Estado para el crédito. 

Por último, en la tercera ca~egoria se incluye por una par­
te a los trabajadores que venden su fuerza de trabajo, en 
especial los jornaleros y asalariados rurales, y por otra a 
aquellos trabajadores por cuenta propia que están en el sec­
tor de servicios y comercio en pequeña escala. 

4. Finalmente, como parte del primer nivel de identifi­
cación de los GD residenciales, el análisis realizado muestra 
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cómo la estructura, composición y algunas caracterlsticas 
sociodemográficas de estos grupos adquieren una mayor 
relevancia y significado al analizarse como resultado de las 
condiciones de su inserción en las relaciones sociales, carac­
terizada por algunos hechos ocurridos en el pasado. Esta 
estrategia de análisis posibilitó sobrepasar el nivel descriptivo 
que caracteriza a un gran número de estudios en este tema y 
obtener algunas conclusiones interesantes y novedosas (Ler­
ner y Q..uesnel, 1982). A continuación señalamos algunas de 
éstas: 

a) En la operacionalización de la tipologia de relaciones 
de parentesco, si bien se trata de una clasificación 
demasiado compleja, se muestra cómo contribuye a 
aclarar la naturaleza de los diferentes núcleos que com­
ponen las familias extendidas residenciales, a conocer el 
peso preciso de los diferentes núcleos en el tamaño del 
GD y a subrayar el riesgo de error que se darla al califi­
car los GDR según grandes categorlas (nucleares y 
extendidas), reificando estas categorlas en sistemas 
familiares, cuando se desconocen los procesos que con­
tribuyeron a la configuración de los GD que pertenecen 
a una u otra de ellas. 
b) Del análisis de estas categorlas de parentesco, una 
primera conclusión indica que los GD residenciales 
presentan un patrón predominante de familia extendi­
da, caracterizado fundamentalmente por el núcleo cen­
tral completo (el jefe de grupo, su cónyuge y sus hijos 
solteros) y por otros núcleos compuestos por familias 
nucleares o miembros aislados de descendencia. Esto 
obedece al predominio de GD cuyos jefes están en un 
ciclo demográfico avanzado,5 y permite cuestionar uno 

s Lo cual a su vez es resultado del efecto de la fuerte disminución de la 
mortalidad general e infantil, que aunada al mantenimiento de elevados 
niveles de fecundidad, ha resultado en una mayor supervivencia del jefe, 
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de los supuestos comunes según el cual la familia 
nuclear en desintegración, por disolución de la pareja o 
salida de los hijos, estaria en condiciones más favora­
bles de reincorporar o mantener en su seno a otros 
núcleos, formando asi el GDE. 

La formación de los GD E en la zona alude más a cier­
tas dificultades para formar grupos autónomos, tales 
como acceso a la tierra, a un trabajo asalariado estable, a 
la disponibilidad de vivienda propia, etcétera, que a una 
necesidad y voluntad propia de organizarse como unidad 
económica y social de producción amplia. No es la nece­
sidad de una mayor mano de obra familiar a partir de los 
núcleos de descendencia la que lleva a la formación de 
los GDE, ya que la rotación en el uso de mano de obra 
familiar del propio núcleo del jefe, de su célula de repro­
ducción, le permite satisfacer los requerimientos dentro 
de su unidad de producción. Estas obseiVaciones nos lle­
varon a concluir que no existe una relación directa y 
mecánica entre el tamaño del grupo y la necesidad o 
requerimiento de mano de obra familiar de otros 
núcleos, y que sólo en los casos de familias nucleares 
bajo ciertas condiciones operaria esa asociación. 

Por otra parte, la reducida proporción de GD en 
desintegración (por ruptura de la pareja o salida de los 
hijos) parecerla estar evidenciando las escasas posibili­
dades, o bien las dificultades de permanecer en este 
tipo de arreglos en la zona. 
e) Al incluir la edad del jefe obseiVamos que los GDE 
más jóvenes presentan un ciclo de desarrollo más com-

cónyuge, o pareja del grupo y en una descendencia más numerosa. Situa­
ción que, como muestran los datos analizados, reper<.-ute en la sucesión y 
división de los medios de producción del jefe, el control más extenso de 
éste sobre ellos y la inserción de alguno de los hijos dentro de la unidad 
de producción, mientras que otros se semiproletarizan temporal o defini­
tivamente ante la ausencia de otras condidones dentro de la zona. 
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piejo, al estar integrado por componentes nucleares 
más heterogéneos, mientras que los grupos con jefes de 
edades más avanzadas se integran casi exclusivamente 
por componentes nucleares de descendencia. Hallazgo 
que apoya la argumentac~ón anterior. 
d) También como resultado de esta clasificación y for­
ma de analizar la estrUctura interna de los GD residen­
ciales, se muestra la existencia de un punto o momento 
de inversión en las relaciones de parentesco, que lleva 
a formar estructuras en apariencia distintas, pese a ser 
las relaciones de parentesco entre esos núcleos, simila­
res. Un ejemplo de lo anterior serian los grupos fami­
liares de generaciones de edad más avanzada, donde los 
hijos al formar sus uniones continúan cohabitando con 
sus padres, integración representativa del patrón ver­
tical y con el mantenimiento del poder sea_ por parte 
del padre o del hijo (que lo hereda más tarde); frente a 
un arreglo donde los hijos casados forman su propio 
grupo, abandonando poco a poco el seno de origen, o 
sea, dando lugar a su nuclearización y que, al contra­
rio de las prácticas anteriores, uno de ellos acoge a sus 
padres u otro pariente de la familia de origen en su 
seno. 
e) En tercer lugar y como orientación fundamental en el 
análisis se procedió a combinar la tipologia de catego­
rlas de parentesco con las correspondientes a la posi­
ción de clase de los jefes. En este cruzamiento intenta­
mos desde un inicio estudiar las caracterlstiéas de los 
arreglos familiares residenciales, según categorlas socia­
les, aislando, por una parte, lo imputable a la diferencia 
de la etapa del ciclo demográfico en que se encuentran 
los grupos, y por la otra, lo atribuible a las diferentes 
prácticas sociales que influyen en la nuclearización de 
los GD, o en la integración de otros componentes que 
llevan a formar las familias extendidas. 
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f) Por último, al estudiar el comportamiento de la es­
tructura de los GD según las diversas categorías socia­
les, se observó que las tendencias a la nuclearización o 
extensión según diversos arreglos se encuentran alta­
mente vinculadas con las siguientes posibilidades: la 
titularidad o usufructo de las tierras (acceso a la tierra o 
a la nómina); el acceso adicional o no a un trabajo asala­
riado o por cuenta propia y el diferencial en la remune­
ración de las diversas actividades (condiciones y acceso 
a mercados de trabajo locales y regionales); los requeri­
mientos, usos y modalidades de la mano de obra fami­
liar del propio núcleo de descendencia del jefe o de los 
otros núcleos que se integran; las oportunidades de una 
inserción en actividades productivas independientes de 
los hijos respecto a la del padre o la unidad de produc­
ción del grupo; y, las condiciones para obtener una 
vivienda independiente y lograr la manutención propia 
del grupo, entre otros factores. 

De acuerdo con lo anterior, la mayor nuclearización se 
encuentra entre los trabajadores por cuenta propia no agrí­
colas, o sea, es el sector no ejidal donde se aprecia la pro­
porción más reducida de familias extendidas, estructura y 
situación explicadas en gran medida por los argumentos 
anteriores.& 

En cambio para los GD del sector ejidal, según las etapas 
de··su ciclo demográfico, las prácticas resultantes de la forma­
ción de los diversos arreglos familiares permiten clasificarlos 
en dos tipos: los GDE ql,le responden a una organización 
comunitaria más estrecha entre sus diversos componentes 
nuclear~s, para la reproducción cotidiana del grupo, como 

6 El antl.i.sis más detallado acerca de la articulación entre estructura 
familiar y condiciones de reproducción demogr!fica y social no lo inclui­
mos en el presente documento. V~ase para ello, S. Lemer y A. Q.uesnel, 
1982, pp. 59-78. En el final se incluyen algunos datos sobre este an!lisis. 



50 ANDRÉ Q..UESNEL Y SUSANA LERNER 

consecuencia de la inserción de los jefes de los diversos 
ntícleos en una sola actividad y de baja remuneración; los 
GD N que por tener mejores condiciones llegan a formar gru­
pos independientes residencialmente pero con fuertes lazos 
en otros grupos. Relaciones traducidas en residencias conti­
guas y vínculos estrechos de varios grupos emparentados en 
una misma parcela y/o en relaciones internas de cooperación 
y reciprocidad que coadyuvan a la reproducción de esos gru­
pos, sin residencia necesariamente contigua (cuadro 2). 

El análisis realizado ejemplifica la complejidad del estu­
dio de la estructura familiar, su significado y articulación con 
otros procesos. Su caracterización a través de tipologías 
remite en todos los casos a otras estructuras, así como a otras 
prácticas sociales, determinantes en la formación y significa­
ción de la estructura de parentesco residencial. Como men­
cionamos, esta forma de abordar el estudio representó una 
alternativa insuficiente aún para vincular la estructura fami­
liar con otros elementos de la reproducción demográfica y 
social. De ahi nuestra preocupación por contemplar otras 
tácticas de análisis, tales como la operacionalización del ciclo 
de vida demográfico que dé cuenta de acontecimientos del 
pasado y de las relaciones y determinaciones que preceden a 
la formación de los GD; 7 o del otro nivel de análisis, grupos 
domésticos de interacción, acerca del cual presentamos algu­
nos avances preliminares de nuestra investigación en este 
documento. 

11. CONSTITUCIÓN DEL ESPACIO SOCIAL DE LA FAMILIA: 

GRUPOS DOMÉSTICOS DE RESIDENCIA Y GRUPOS DE INTERACCIÓN 

Hemos mostrado que la estructura del GD puede aprehen­
derse como expresión de formas de reproducción social y de 

7 Respecto a nuestra propuesta del ciclo de vida demográfica con datos 
de una encuesta, véase S. Lemer y A. Q.uesnel, 1980. 
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reproducción demográfica de una sociedad. Si en una prime­
ra etapa se pueden describir las estructuras observadas, esta 

· mera descripción no da cuenta de la constitución de la fami­
lia, de su "función" y de sus caracteristicas en el proceso de 
reproducción social. De ahi el énfasis en recuperar la diná­
mica demográfica y social que ha conducido a las estructuras 
observadas. 

l. Prácticas y condiciones sociales 
en la formación de las familias 

Las prácticas sociales vigentes en una sociedad son producto 
de las condiciones sociales de reproducción. Estas prácticas, 
a menudo convertidas en reglas, encuentran su expresión 
aceptada o desviada al ponerlas en escena los diferentes gru­
pos sociales para fines de su reproducción. Ya sea que inter­
vengan aleatoriamente, arbitrariamente o como parte de una 
estrategia precisa, pueden a menudo continuar existiendo 
aún cuando su referente social haya desaparecido. Conforme 
se dan las transformaciones de las condiciones sociales, las 
prácticas se van articulando con ese nuevo referente social y 
de este modo, más que transformarse, están remitiendo a 
otra problemática; es decir, de mantenerse o no la morfolo­
gía de las prácticas, lo que cambia es su aniculación con las 
condiciones globales. Asi son las modificaciones continuas 
de las condiciones y su resultante, o sea, las nuevas formas de 
articulación, lo que nos permite hablar de la "irreversibili­
dad" de las prácticas sociales. Thmbién podria resultar que 
antiguas prácticas de reproducción interfieran con el surgi­
miento de nuevas prácticas resultantes de cambios en las 
condiciones de la reproducción. Lo importante es subrayar 
que las estructuras sociales son modeladas continuamente 
por la aplicación del conjunto de esas prácticas.8 

a Esta. puesta. en escena de las prfl.<.1icas está relacionada en la bibliogra­
fia con la idea de "estrategia". La referencia a este término tiene el mérito 
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Es asf como a un patrón patrilineal y virilocal de la fami­
lia, como el vigente en Yucatán, corresponden ciertas prácti­
cas residenciales, matrimoniales, de inserción en procesos de 
trabajo, de reproducción demográfica, capaces de experi­
mentar algunas modificaciones dadas las nuevas condiciones 
sociales y demográficas. Sin prejuzgar el peso de unas o de 
otras en los posibles cambios, se trata de subrayar de manera 
particular cómo las condiciones demográficas imponen una 
nueva articulación de las prácticas sociales. Es decir, como 
destaca Godelier (1973), "cada nivel estructural se encuentra 
sometido a condiciones especificamente demográficas en su 
funcionamiento y en su reproducción en el tiempo". Este 
autor ha mostrado cómo las reglas de los intercambios matri­
moniales en una población aborigen australiana pueden des­
aparecer o adquirir otra forma dada una insuficiencia demo­
gráfica, y cómo el retorno de las condiciones demográficas 
anteriores no implica necesariamente que las reglas vuelvan 
a operar de igual manera (Godelier, 1973).' 

De ahf nuestro interés en reintroducir en el estudio de la 
constitución de las familias a través de las condiciones demo­
gráficas impuestas a ellas, la noción de temporalidad especf-

de no fijar el concepto de reproducción en un marco rlgido, como la refe­
rencia a las normas y a la desviación, y por lo tanto, de dejar entrever su 
movimiento (los cambios) (Bourdieu, 1982). Sin embargo, este concepto 
implica la idea de una organización autorregulada, la noción de una res­
puesta única de comportamiento adaptativo de los grupos sociales a las 
condiciones vigentes. 

Por ello nosotrOs preferimos abordar la reproducción social directa­
mente a partir de las diferentes prllcticas sociales concretas desarrolladas 
por los grupos sociales, ya que ellas nos remiten a las condiciones globales 
en que se inscriben y que a su ~ez transforman. 

9 En este mismo sentido, Bourdieu también ha mostrado el lugar de 
los acontecimientos demogrificos aleatorios en las estrategias matrimonia­
les de las comunidades de Bearn: las estrategias se constituyen con el obje­
tivo de enfrentar los hechos aleatorios que ponen en peligro la transforma­
ción y el mantenimiento del patrimonio familiar (Bourdieu, 1972). 
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fica de los procesos demográficos: 1o bajo la influencia de las 
transformaciones de otras condiciones de la reproducción, 
son suficientes como mediación los cambios en la temporali­
dad de los acontecimientos demográficos para que se altere 
el "funcionamiento" de las prácticas sociales. 

Aclaremos lo anterior con un ejemplo de los ejidatarios 
de la zona. La duración de vida de estos individuos aumenta, 
en particular la del padre o del jefe del grupo doméstico, lo 
que implica el mantenimiento del poder sobre los medios de 
producción en sus manos por un periodo más extenso. La 
mayoria de sus hijos alcanza la edad adulta, es decir, la edad 
para formar su familia y obtener o participar en los derechos 
del padre. Además, el número de personas capaces de ocu­
par una posición similar o diferente en la familia y en rela­
ción con la del padre, aumenta como consecuencia de una 
descendencia más numerosa, lo que lleva a transformar y 
cuestionar la estructura y posesión del poder y control en el 
seno de la familia. 

Ello implica que el ciclo de vida demográfico de la familia 
se alargue en el tiempo, hecho que transforma y multiplica el 
número de acontecimientos en su seno. Asi, los hijos pueden 
entrar y salir del grupo doméstico del padre un mayor núme­
ro de veces; la duración del matrimonio, tanto de éste último 
como de los hijos, también se alarga; la probabilidad de rup­
tura de las parejas y de los grupos aumenta, etcétera; se trata 
asi de acontecimientos que inciden sobre el ciclo familiar y la 
estructura del grupo. De ahi que a una temporalidad diferen­
te correspondan también prácticas diferentes, en lo que con­
cierne a las reglas y a las prácticas antiguas que regian la 
sociedad. · 

1e El énfasis de nuestro estudio reside por el momento en la temporali­
dad de los fenómenos demogrificos, sin que ello signifique desconocer a 
su ve-L. una temporalidad inherente a todo proceso social. 
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2. Una nueva constitución del espado familiar yucateco 

Al tomar en cuenta el patrón vertical predominante en la 
actualidad en los GDE de Yucatán, parecerla obvio que bajo 
condiciones de elevada mortalidad, como ocurria en el pasa­
do, no hubieran podido formarse. Esto significa que la mor­
talidad interviene tanto en la reducción de la coexistencia 
y residencia común entre dos o tres generaciones emparen­
tadas, como en la disminución de la magnitud de la genera­
ción de hijos sucesores de los padres, o bien en la limitación 
del número de hijos casados capaces de lograr su descen­
dencia. 

A partir de ese "tiempo familiar" estrechamente reduci­
do, el espacio familiar podria ser confundido e identificarse 
fácilmente con el GD residencial: en ausencia dei padre los 
hijos desarrollan su propia linea familiar y sólo cuentan con 
reducidas relaciones sociales entre ellos. Por el contrario, la 
supervivencia del padre, o de su cónyuge, posibilita una 
ampliación de ese espacio con la multiplicación de núcleos 
integrados por los hijos y con el mantenimiento de relacio­
nes sociales entre éstos dada la presencia del padre. En con­
secuencia, el espacio familiar desborda el espacio residencial 
del grupo doméstico del padre: en la mayoria de los ca­
sos éste se compone del núcleo central del padre y de 
un núcleo de descendencia, mientras que la escisión de otros 
núcleos de descendencia resulta en otros GD N. 

De este desbordamiento residencial del espacio familiar 
pueden resultar diversas formaciones: por una parte, una 
reducción igual de este espacio a través de la nuclearización y 
de la multiplicación de escisiones; o, por el contrario, como 
en el caso de la zona henequenera de Yucatán, una amplia­
ción del mismo en el marco de las localidades. En este últi­
mo caso el concepto de GD residencial resulta insuficiente 
para dar cuenta del espacio familiar real. De ahí la importan­
cia en todo estudio de la familia, al utilizarse ésta como cate-
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goría analítica, de intentar establecer las relaciones sociales 
de los grupos domésticos emparentados, que nosotros he­
mos denominado de interacción.11 

El conjunto de esas relaciones sociales que constituyen el 
espacio famliar puede desarrollarse tanto en el interior como 
al exterior de la localidad. Cuando la escisión de un compo­
nente nuclear se acompafla de un movimiento migratorio 
hacia el exterior de la localidad, la nuclearización de ese com­
ponente respecto a su grupo de origen no significa forzosa­
mente que esta nuclearización individual implique una rup­
tura con el espacio familiar de origen, sobre todo cuando el 
jefe o su cónyuge aún sobreviven. 12 Por el contrario, se puede 
dar el caso de que los componentes nucleares pueden salir de 
su espacio familiar, instalarse en la misma localidad y restrin­
gir sus relaciones con el grupo de origen. Por ser la primera 
una de las tendencias dominantes en la zona henequenera, 
nos ha parecido importante considerar la interacción geográ­
fica y social de los grupos domésticos con los grupos empa­
rentados que forman su espacio familiar, entendiendo que las 
prácticas y los intercambios sociales resultantes entre el grupo 
residencial y los de interacción serán diferentes según se ubi­
que dentro o fuera de la localidad. Esta topografla, geográfica 
y social, representa una primera aproximación del espacio 
familiar, ya que no se ha considerado la totalidad de las rela­
ciones sociales surgidas entre los grupos emparentados.l3 

11 En nuestro estudio, estos grupos emparentados se limitan a los 
ascendentes del jefe del grupo doméstico y de su cónyuge, y a sus hermanos 
sobrevivientes. En este documento sólo incluimos algunos datos relaciona­
dos c:on los padres y los hermanos del jefe del grupo, dado el patrón patrili­
neal predominante. En trabaJos posteriores se hará referencia a los grupos 
emparentados de la esposa del jefe, as[ como a los hijos del grupo doméstico 
residencial que han salido de éste y formado sus propios núcleos. 

12 En algunos estudios sobre migraciones en localidades rurales se ha 
mostrado el mantenimiento de relaciones familiares estrechas con movi­
mientos de relevos (véase L. Arizpe, 1980). 

1' Es dificil lograr una identificación más precisa a través de encuestas 
demográficas. Como sefla.la.mos en nuestra encuesta, básicamente capta­
mos las relaciones de residencia y de producción. 
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3. La multiplicación de los grupos emparentados 
bajo un nuevo patrón de coexistencia. 

entre padres, hijos y hermanos 

En el estado de Yucatán, como en el conjunto de México, la 
disminución rápida de la mortalidad y el mantenimiento de 
elevados niveles de fecundidad han transformado el conjun­
to de estructuras sociales, y han incidido en las estructuras 
familiares modificando además su funcionamiento. 14 Por lo 
tanto, antes de concluir acerca de la existencia de una fuerte 
proporción de GDN en una categoría social, habría que dis­
tinguir en primer lugar, si la nuclearización de este grupo 
obedece al hecho de que sus jefes carezcan de padres sobre­
vivientes.15 

Así, según la tipología convencional nuclear-extendida, 
se observa en la zona que del total de GDN, sólo el28% están 
separados realmente de su grupo de origen, y el 2 7% r~stan­
te son nucleares por deceso de sus padres (cuadro 3). Cálculo 
simple que vendría a reforzar la evidencia de la preponde­
rancia del patrón familiar de convivencia en el mismo grupo 
doméstico compuesto de núcleos de padres y de sus hij0s 
casados. Sin embargo, no es suficiente conformarse con esta 
conclusión. Asi, al diferenciar estos grupos según las edades 
del jefe (cuadro 4) se constata que más del63% de los jefes de 
los GD con edades entre 20 y 24 años, 62% de aquéllos entre 
25 y 29 años, y cerca de la mitad de los que se encuentran 

14 Para el conjunto del estado, la mortalidad ha bajado del 34.2% en 
1930 a 8.3% en 1975. En cambio, la tasa de natalidad hasta 1976 se estima 
en alrededor del44.0%, nivel que sólo se ha visto modificado levemente en 
los últimos a:dos (véase CONAPO, México demográfico, 1981-1982, Bre­
viarios). 

15 A. Collomp ha mostrado que en la Haute Provence, en Francia, 
durante el siglo xvm, .. la proporción de familias nucleares se reduce del 
53% al 16% cuando se considera como nucleares sólo a las familias donde 
el jefe tiene un padre sobreviviente. Es decir, incluye a los grupos realmen­
te separados del grupo doméstico de origen (del padre) y que no se confor­
man al patrón dominante (Collomp, 1972). 



ESPACIO FAMILIAR EN LA REPRODUCCIÓN SOCIAL 57 

entre los 30 y 39 aflos de edad, dirigen grupos nucleares y 
cuentan con padres sobrevivientes. En cambio, como sería 
de esperar, son pocos los jefes de más de 50 ai\os que tienen 
padres vivos y en ellos se da la mayor proporción de GD con 
núcleos de descendencia. 

Por su parte, los grupos con jefes de entre 40 y 49 años 
se encuentran en una situación intermedia respecto al resto 
de los GD: el 3196 son nuclearizados porque sus padres no 
sobreviven y por estar en un ciclo demográfico en el cual aún 
conservan a la mayor parte de su descendencia como parte 
de su núcleo, mientras el 3096 restante, con padres sobrevi­
vientes, están separados de su núcleo de origen. En cambio 
los que forman los GD residenciales extendidos (3996 en 
estas edades) presentan los patrones siguientes: residen en el 
grupo de origen, salen de él e integran en su seno a sus 
padres o madres (viudos), o incluyen componentes nucleares 
de descendencia. Los jefes de estos grupos pertenecen a las 
generaciones que han experimentado la rápida disminución 
de la monalidad (a panir de 1930) y por ello es posible pen­
sar que pertenecen a familias de origen con menor descen­
dencia y por lo tanto con mayores posibilidades de constituir 
su propio núcleo y permanecer en el seno del GD de sus 
padres, esperando convertirse en jefes. 16 

En cambio, los jefes de generaciones más jóvenes tienen 
una mayor posibilidad de formar su propio núcleo, verse 
acompañados por tres o cuatro hermanos sobrevivientes que 
a su vez han formado sus núcleos, y coexistir y residir en el 
GD de origen, convirtiéndose éste en el patrón vertical. En 
estos casos, considerando que la edad promedio de los hom­
bres al unirse se da entre los 21 y 23 ai\os, y que cerca del 
8396 de los padres de los jefes de entre 20 y 24 años aún 
viven,17 se puede suponer que la formación de un GD nu-

1& En anilisis posteriores intentaremos ver cuAl de los hijos permanece, 
es decir, si el mayor, el menor o uno de los intermedios. 

17 En nuestro estudio observamos que, a los SO ail.os, mis del 70% de 
los jefes de GD tienen a su padre vivo. T. Locoh ha calculado para África, 
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clear para estos jefes jóvenes no depende de la muerte del 
pádre, y que su separación del grupo de origen podria obe­
decer a la imposibilidad de coexistencia con un conjunto 
amplio de núdeos de descendencia en el seno del grupo del 
padre.l8 

Por otro lado, en el caso de los GDE dirigidos por jefes 
jóvenes, la extensión es en parte una respuesta a los eventos 
demográficos ocurridos en su familia de origen; por ejem­
plo, integran en su seno a la madre y/o a los hermanos jó­
venes ante la muene del padre, a las hermanas abandonadas 
o divorciadas, así como a otros miembros o núcleos aislados 
cuya supervivencia aislada se dificulta en la zona. Esto, co­
mo lo demuestran los datos, lleva a una multiplicación y 
complejidad de arreglos de GD dirigidos por los jefes jóve­
nes.19 

Este análisis apoya y confirma los supuestos de nues­
tro análisis de la estructura familiar residencial (Lerner 
y Quesnel, 1982, p. 56). Es decir, estamos en presencia 
de una nueva práctica en la formación de grupos residencia­
les: las nuevas generaciones que forman su célula nuclear se 
separan del GD del padre en la mayor pane de los casos y 
sólo un hijo se mantiene en el seno del grupo de origen. Ello 
da lugar a que el número de GD nucleares emparentados se 
multiplique y se disperse en el espacio. Asi, el problema resi­
de en conocer la naturaleza de las relaciones entre estos gru­
pos; o sea, qué tipo de relaciones se recrean, intensifican, o 

que a los 30 años el 85.3% de los hombres han perdido a su padre bajo la 
hipótesis de la fuerte mortalidad actual (e=30.07 años); contra el 51.2% 
según el supuesto de menor mortalidad (e=56.47 años) (véase Locoh, 
197 7). 

ts Bajo las condiciones actuales de mortalidad y de la fecundidad, el 
número promedio de posibles núcleos de descendencia seria de 5o 6, que 
corresponden al tam.af'l.o promedio de descendencia. 

19 Una situación similar se observa en el estudio de Dayes (Togo) entre 
la población nativa y la emigrante sometidas a condiciones demográficas 
diferentes (véanse, Q.uesnel, 1981; Benoit et al., 1982). 
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bien cuáles se modifican o desaparecen. Es decir, se trata de 
definir el espacio familiar.2o 

A continuación, y de acuerdo con los datos de nuestra 
encuesta, vamos a analizar una parte de la movilidad geográ­
fica y social de los GD emparentados según la linea patrili­
neal.21 Al considerar la posición residencial y ocupacional de 
unos grupos con relación a otros como una de las expresio­
nes de reproducción social, podemos realizar una primera 
aproximación a la situación del espacio familiar en la repro­
ducción social. 

4. El espacio familiar y residencial 
de los hijos, el padre y los hermanos del jefe del GD. 

En lo que concierne a los GD residenciales, el análisis subra­
ya claramente la ausencia de movimientos migratorios: el 
9996 son nativos de la zona henequera y el 9996 del estado de 
Yucatán; los reducidos movimientos observados están vincu­
lados a las prácticas matrimoniales virilocales. 

Para el conjunto de la población se reitera la fuerte reten­
ción de los hijos en el seno del GD y en otra en la misma locali­
dad del grupo: 7196 del total de la descendencia se queda en el 
grupo y 91% comparte el mismo espacio geográfico. La pro­
porción por sexo muestra una mayor retención de los hijos 
varones en la localidad frente a las hijas mujeres (9396 respecti­
vamente), aunque es mayor la proporción de hijas que pasan a 
formar parte de otros grupos y permanecen en la localidad 
(2396 de hijas en la localidad, frente a 1296 de hijos, cuadro 5). 

20 Nuestro énfasis en las transformaciones demográficas de la familia 
no implica desconocer que éstas pueden deberse a cambios en la estruc:tu­
ra de producción y/o al conjunto de otras prác:ticas. Por ejemplo, Menén­
dez ha mostrado que en el caso de los cambios de la mortalidad en la 
zona, éstos no deben atribuirse sólo al desarrollo de la infraestructura 
sanitaria, sino más bien a los cambios en las prácticas médicas autónomas 
(Menénde-.t:, 1981 ). 

21 Véase la nota 11. 
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En las diversas categorías sociales se observan diferencias 
importantes: los sujetos pertenecientes al sector ejidal, tanto 
institucional como independiente, retienen por lo menos al 
9096 de los hijos sobrevivientes en la localidad. Por el contra­
rio, las categorías que no pertenecen al sector ejidal y sin 
acceso a la tierra, tienen una mayor proporción de hijos fue­
ra de la localidad (cuadro 6). 

Sin entrar en detalle en el análisis, es interesante compa­
rar las categorías de ejidatarios que además venden su fuerza 
de trabajo (categoría 4) y la de asalariados (categoría 7) con 
ciertas características similares: jefes en edad joven que ven­
den su fuerza de trabajo y con la misma proporción de hijos 
que permanecen en su seno. Dicho de otra manera, la 
mayoría de los grupos de estas categorías se encuentran en 
una etapa similar en cuanto a su ciclo familiar; es dedr, cuen­
tan con la misma proporción de hijos en edad de separarse de 
ellos. Sin embargo, mientras que la mayoría de lo~ grupos 
de la primera categoría es capaz de retener a sus hijos en la 
misma localidad, los grupos de la segunda categoría no pue­
den evitar el desplazamiento de los suyos fuera de ella. Lo 
anterior nos permite suponer que la condición de ejidatario 
o no ejidatario en la zona es determinante en la diferencia­
ción de la problemática migratoria y en la constitución de las 
prácticas surgidas en el espacio familiar. 

Al analizar los grupos de origen y colateral de los jefes de 
los GD residenciales se constata que más del 9096 de los 
padres y más del 8096 de los hermanos residen en la misma 
localidad. En este nivel también se opera la misma diferen­
ciación social, es decir, las categorías pertenecientes al sector 
ejidal institucional, y en menor medida las del sector inde­
pendiente, tienen con mayor frecuencia a sus padres y her­
manos residiendo en la localidad (9296 y 9096 contra 7296 y 
7096, respectivamente). La cuestión a considerar en análisis 
futuros reside en examinar la movilidad intra padres-jefes­
hermanos y saber si el jefe encuestado no está ocupando jus-
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tamente una posición particular en su familia, o sea, en rela­
ción con su padre y hermanos. 

Dicho de otra manera, y en relación con los jefes de los 
GD de las categorlas 7 y 8 que no penenecen al sector ejidal, 
nos podrlamos preguntar si su movilidad geográfica y social, 
antes señalada, no obedece a una posición particular (favora­
ble o desfavorable) en el espacio familiar, o sea: ¿Se trata del 
hermano menor?, ¿el mayor de los hermanos se ha integra­
do al sector ejidal?, etcétera. Tendríamos así, una vez más, 
una consecuencia de la extensión del espacio familiar, donde 
la posición en la estructura social de estos jefes de GD es 
resultado no sólo de su pertenencia a un origen social (del 
padre), sino también de su posición en la estructura fami­
liar.22 Se trata de tomar en cuenta la posición (rango de naci­
miento, tamaño de la familia, etcétera) de los individuos en 
su espacio familiar, asi como su posición o situación de clase 
y la de su grupo de origen. 

5. Espacio farn,iliar y posición en Ja estructura productiva 

Al analizar el origen del padre (sector y posición),23 observa­
mos que la mayoría penenecen al sector agrícola; más del 

22 Podemos remitir este aspecto al debate entre los antropólogos africa­
nos a propósito del análisis de las relaciones de parentesco en términos de 
clases sociales. La critica frecuente se apoya sobre la movilidad de las gene­
raciones (el menor se convertirá en mayor) que se descarta cuando una 
descendencia muy grande, dada la disminución de la mortalidad, interfie­
re en esta movilidad. Lo anterior no significa que suscribimos la posición 
de P. Rey; nuestra intención es mostrar la influencia de un efet:to demo­
grAfico no tomado en cuenta. En el caso de las condiciones de la zona 
henequenera, la existencia de una mayor descendencia no permite que 
este relevo se dé fácilmente (Rey, 1977). 

ts Es importante recordar una ve-¿ más el problema que presenta el 
estudio de la movilidad social a partir de las categorlas definidas en un 
momento dado. Es decir, donde se relaciona la posición actual (o la más 
importante en su existencia) del padre con la posición también a<:tual del 
hijo, jefe del GD. Ambas posiciones pueden corresponder a momentos 
muy particulares en la historia de esos individuos. 
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7 596 en el caso de los jefes de los GD del sector ejidal y un 
poco más del 5096 para los jefes que no penenecen a este sec­
tor. Al referirnos a la posición ocupacional, el origen de los 
jefes de los GD del sector ejidal institucional se diferencia 
aún más: 5896 de sus padres son ejidatarios y el1796 asalaria­
dos, aunque en éste último caso podría tratarse de los padres 
de los jefes de mayor edad que se empleaban en las hacien­
das (cuadro 7). 

En cuanto a los jefes de los GD del sector ejidal indepen­
diente, el origen también es muy diverso: los padres de los 
parcelarios (categoría 5), eran en su mayoría trabajadores por 
cuenta propia (TCP) agrícolas, mientras que para la categoría 
de autónomos, que son una rama disidente del sector ejidal 
institucional, la mayoría eran ejidatarios. 

Sin embargo, el origen social más heterogéneo se encuen­
tra entre los jefes de los GD jornaleros: sólo 3096 tienen 
padres ejidatarios, 2796 como TCP agrícolas y 1496 son asala­
riados. De ahi que la proletarización de los jefes encuesta­
dos en estos grupos, si bien podría estar vinculada con el ori­
gen social del padre, también se podría relacionar con el 
posible efecto de generación y rango familiar. Recordemos 
que la mayoría del total de jefes encuestados tienen e_da­
des avanzadas (edad promedio de 48 años) y ellos pudie­
ron posiblemente beneficiarse de una inserción más fácil 
dadas las condiciones del reparto agrario en épocas ante­
riores. 

En cambio, este mismo argumento no opera para los je­
fes de la categoría 4, ejidatarios jóvenes que venden además 
su fuerza de trabajo y tienen la mayor proporción de padres 
ejidatarios. Además, es en esta categoría donde se forma la 
mayor proporción de GDE con miembros de la familia de 
origen y colateral. Por lo tanto es posible suponer que los 
padres de estos jefes sobreviven aún y son los que están vin­
culados exclusivamente a la actividad del henequén, mien­
tras que sus hijos, que son los jefes de los GD, además de su 
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inserción en este cultivo, requieren y están en posibilidad de 
vender su fuerza de trabajo fuera de esta actividad. 

En el caso de la posición de los hermanos de los jefes eji­
datarios más jóvenes (categorias 3 y 4), se observa que la 
mayoria de los primeros son ejidatarios, aunque una propor­
ción importante también corresponde a los asalariados 
(2396). Por el contrario, los hermanos de los jefes jornaleros 
(7) ocupan en un 4296 esa misma posición (cuadro 8). De ahi 
que se constate que más que el efecto de la edad, un determi­
nado acceso (posesión) a la tierra por parte de un miembro 
de la familia (el padre en la mayoria de los casos) influye en la 
trayectoria social de su descendencia.24 

III. CONCLUSIONES 

Sin lugar a dudas quedan muchas otras interrogant~s a resol­
ver en futuros desarrollos de este tema. A manera de conclu­
sión el panorama ofrecido permite apoyar la hipótesis que 
aquí se ha esbozado en torno a la fuerte proporción de fami­
liares (de origen o colaterales) cuyas condiciones de repro­
ducción social son similares a las del jefe entrevistado. E:llo 
de manera indirecta refleja la importancia del patrón exten­
dido, corresidencial o de interacción, y la intensa red de rela­
ciones que entre ellos está operando. 

También los resultados presentados refuerzan igualmen­
te otras interpretaciones: la fuerte retención de la población 
de los GD entrevistados no sólo se limita a los miembros que 
residen en éstos, ni a su núcleo de descendencia, sino 
que este rasgo forma parte de un patrón de organización 
económica, social y cultural que abarca varias generaciones. 
El espacio amplio de la familia que constituyen estas genera-

2f La información sobre este tema responde a una primera aproxima­
ción, ya que es importante tomar en cuenta el tamaflo de la familia, el 
número de hermanos y el rango del jefe del GD, entre otros elementos, 
para una mejor aproximación a la trayectoria social. 
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ciones y las relaciones surgidas entre ellas debe ser un eje 
orientador en el análisis de la reproducción social. 

En este documento hemos querido enfatizar la impor­
tancia de empezar a considerar el efecto de la transición de­
mográfica en las estructuras de los GD de la sociedad yuca­
teca, traducida, como vimos, en una multiplicación de 
componentes nucleares que constituyen lo que hemos lla­
mado el espacio familiar. En una sociedad donde, bajo 
determinadas condiciones de reproducción, la nucleariza­
ción residencial no equivale a la nuclearización del espacio 
familar, sino por el contrario, a su ampliación y a la consti­
tución de nuevas redes de relaciones, pareceria importante 
aprehender esas relaciones sociales. 

Asi, hemos intentado "situar" de manera todavia aproxi­
mada a los jefes de los componentes patrilineales de ese 
espacio, unos con relación a otros, en cuanto a su posición 
geográfica y a su posición en la estructura social. Sin duda es 
insuficiente. Es necesario, ante todo, conocer la historia de 
los individuos en su espacio residencial y social más in­
mediato, o sea, su grupo doméstico residencial, para de ahi 
delimitar el espacio familiar verdadero donde se ubican y 
relacionan con otros individuos o grupos. Considerar la 
naturaleza más amplia de las relaciones -y no exclusivamen­
te las de la producción- existentes entre los individuos que 
constituyen este espacio familiar, significa también identifi­
car en mayor medida a la familia como una unidad real de 
socialización y recreación de condiciones de reproducción 
de los individuos, y no sólo como instancia mediadora de 
relaciones y prácticas sociales. 



CUADRO 1 

ZONA HENEQ,UENERA: 
DISTRIBUCIÓN DE LOS GRUPOS DOMÉSTICOS 

SEGÚN LAS CATEGORÍAS 
DE COMPOSICIÓN DE PARENTESCO 
Y SEGÚN EL TIPO DE COMPONENTE 

DEL GRUPO CENTRAL DE CADA GRUPO 

Categorla5 de 
composición de parentesco 

y cipo de núcleo ct-.ntral 
(CNC) 

l. GR.uros ooMt.mcos 

:-IUCLEAR.ES 

l. Familias nucleares ti­
po 1 (FNI) 

2. Familias nucleares ti­
po 2 {FN2) 

3. Familias nucleares ti­
po 3 y4 {FN3 yFN4) 

II. GllUPos DOMt.mcos 

EXTE:-IDIDOS 

Definición 

Comprende a los grupos 
compuestos de un solo 
núcleo, llamado núcleo 
central, también identi­
ficados como familias 
nucleares. 

Compuestas sólo por la 
pareja de esposos. 

Corresponde a los gru­
pos domésticos forma­
dos por la pareja de 
esposos y sus hijos sol­
teros. 

Comprende a los grupos 
domésticos integrados 
por el jefe hombre (3) 
o el jefe mujer (4) y sus 
hijos solteros, es decir 
la pareja incompleta con 
hijos. a 

Corresponde a los gru­
pos que además del nú­
cleo central incluyen 
otrOs núcleos compues­
tos por familias nuclea­
res no nucleares (miem­
bros aislados). Estos se 
clasifican según su per-

Por dento 
respecto 
del total 

54.9 

4.3 

49.3 

1.3 

89.2 



CuADRO 1 (Continuación) 

Cau:gorlas de 
composición de parentesco 
y tipo de nódeo central 

(CNC) 

4. Familias extendidas 
con núcleo central 
FN1 

a) Tipo FN1A 

b) Tipo FN1C 

5. Familias extendidas 
con núcleo central 
FN2 

a) TipoFN2A 

b) TipoFN2B 

e) TipoFN2C 

Definición 

tenencia a los diversos 
tipos de núcleo central 
o familias nuclares indi­
cados anteriormente. 

Formados sólo por lapa­
reja de esposos y: 

Familias nuclares de des­
cendencia, o sea hijos 
casados con o sin sus 
cónyuges, y con o sin 
otros componentes nu­
cleares y/o no nu­
cleares.b 

Familias nucleares de 
origen y colateral (inclu­
yendo las de descenden­
cia) y otros miembros 
aislados (no nucleares) 

Formadas por la pareja 
de esposos y sus hijos 
solteros y: 

Sólo familias nucleares 
de descendencia, o sea, 
hijos casados y sus res­
pectivos hijos solteros. 

Familias nucleares de 
descendencia y otros 
componentes nucleares 
y/o no nucleares (miem­
bros aislados). 

Familias nucleares de 
origen y/o colaterales 
y/o componentes no nu­
cleares (miembros aisla­
dos).b 

Jbrciento 
respecto 
del total 

8.8 

6.1 

2.2 

29.2 

13.4 

2.0 

7.2 



CUADRO 1 (Continuación) 

Caregorfas de 
composición de parentesco 
y cipo de núcleo central 

(CNC) 

d) TipoFN2D 

6. Familias 
extendidas con 
núcleo central 
FN3yFN4 

111. G:a.uPOs DOMtsncos 
CUYO COMPO)IE~ 

)IUCLEAJ. CE:liTRAL)! O 

ES )IUCLEAJ. 

7. Unipersonal 

8. Pluripersonal 

TOTAL 

DeliDidón 

Otros componentes nu­
cleares excluyendo las 
anteriores y/o no nu­
cleares.b 

Ademb de estar com­
puestos por el núcleo 
central tipo 3 o 4 es­
tos grupos incluyen a 
otros componentes nu­
cleares y/o no nucleares 

Comprende los grupos 
domésticos cuyo núcleo 
central está compuesto 
por un sólo miembro 
(jefe) ya sea sólo o con 
otros componentes nu­
cleares y no nucleares. 

Compuestas de una per­
sona que vive sola (jefe) 

Comprende al jefe solo 
(sin cónyuge y sus hijos 
solteros) que vive con 
otros componentes nu­
cleares y/o no nuclea­
res.b 

Por dento 
respecto 
del total 

6.6 

1.7 

5.9 

1.7 

4.2 

100.0 
(1013) 

•: Esta categorla no se desglosa dado el número reducido de casos de 
estos tipos (FN3 = 9 casos y FN4 = 4 casos). La cattgorla 11.6 comprende 
13 casos. 

b: En esta categorla se agregaron aquellos grupos domtsticos com­
puestos por núcleos de familias centrales FN2 y nietos aislados (sin com­
ponente nuclear), ya que en el caso de la zona, estos últimos sólo represen­
tan el 0.4% del total de grupos. 

FUENTE: Datos de la encuesta CUDEA, 1981. 
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CUADRO 3 

ZONA HENEQ,UENERA: 
GRUPOS DOMÉSTICOS NUCLEARES 

Y GRUPOS DOMÉSTICOS EXTENDIDOS 
SEGÚN SUPERVIVENCIA DEL PADRE 

DE LOS JEFES DE LOS GRUPOS (96) 

Caregorla de los Su perviven da del padre 
grupos domésácos Si No Toral 

Nucleares 28.3' 26.6 54.9 
Extendidos 12.7 32.4 45.1 

Total 41.0 59.0 100.0 

Efe<."tivos (428) (585) (1013) 

FUENTE: Th.bulaciones definitivas, CUDEA, Yucatán, tarjeta 1.4 

üunio, 1982) 

(70] 



CuADRO 4 

ZONA HENEQ,UENERA: 
GRUPOS DOMtSTICOS NUCLEARES 

Y GRUPOS DOMtSTICOS EXTENDIDOS 
SEGÚN SUPERVIVENCIA DEL PADRE 

Y EDAD DELJEFE DEL GRUPO (96) 

Caregorlas de los grupos doml:sticos 
Edad del jefe y G.D. G.D. 

sobrevivencia del padre nudeares exrendidos TOTAL 

Jefes de 20 a 24 años 67.2 S2.8 100.0 (52) 
Padre sobreviviente 63.4 19.3 82.7 
Padre no sobreviviente 3.8 13.5 17.3 
Jefes de 25 a 29 años 70.S 29.7 100.0 (94) 
Padre sobreviviente 61.7 14.8 76.5 
Padre no sobreviviente 8.6 14.9 23.5 
Jefes de SO a S9 años 64.2 S5.8 100.0 (217) 
Padre sobreviviente 46.6 18.5 65.1 
Padre no sobreviviente 17.6 17.3 34.9 
Jefes de 40 a 49 años 61.1 S8.9 100.0 (224) 
Padre sobreviviente 29.8 14.8 44.6 
Padre no sobreviviente 31.3 24.1 55.4 
Jefes de 50 a 59 años 4S.6 56.4 100.0 (182) 
Padre sobreviviente 11.4 12.3 24.7 
Padre no sobreviviente 32.2 43.1 75.3 
Jefes de 60 a 69 años 44.5 55.5 100.0 (137) 
Padre sobreviviente 2.9 4.4 7.3 
Padre no sobreviviente 41.6 51.1 92.7 
Jefes de 70 y más años Sl.9 68.1 100.0 (97) 
Padre sobreviviente 1.0 1.0 
Padre no sobreviviente 31.9 67.1 99.0 

FUENTE: Ver cuadro 3. El total de efe<..tivos es de 1013. 
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CUADRO 5 

ZONA HENEQ.UENERA: 
DISTRIBUCIÓN EN EL ESPACIO 
DE LOS HIJOS SOBREVIVIENTES 

SEGÚN SEXO Y CATEGORIA SOCIAL 
DELJEFE DE LOS GRUPOS DOMÉSTICOS (96) 

Sexo y r.are- Proporción Proporción Proporción Proporción 
goriasodal delJ!josen del1ijosen delújosen del1ijos 

del jefe Jacasa la localidad 1\lcarán• fuer.tde 
(en otra casa) 1\lcarán 

Sólo 
ejidatarios (1) 71 19 9 

Ejid'atarios y 
parceleros (2) 75 21 3 

Ejidatarios y 
TPC (3) 72 18 7 3 

Ejidatarios 
y asalariados 
(4) 73 21 4 2 

Parcelarios 
(5) 61 28 4 7 

Autónomos (6) 68 23 7 2 

Asalariados 
rurales (7) 74 13 9 4 

TPCno 
agrlcolas (8) 62 21 13 4 

TOTAL 71 20 7 2 

Hombres 76 17 9 2 

Mujeres 65 23 9 3 

a Se trata de los hijos que residen en el estado de Yucatán, fuera de la 

localidad. 
FUENTES: 'Illbulaciones definitivas, CUDEA, Yucatán, tarjeta 1.3 

(octubre, 1981 ). 
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CUADRO 8 

ZONA HENEQUENERA: 
POSICIÓN OCUPACIONAL 

DE LOS HERMANOS DELJEFE 
SEGÚN CATEGORÍA SOCIAL DE ESTE ÚLTIMO 

l'o.~ición ocupacional de Im 1Jt"mano.5 

Caregorfa Ejidacario T.P.C. Jornalero Inaccivo Orrns Total 

social del Agrien la 
jefe 

Sector ejidal 
institucional 

(1) 64.4 10.0 16.3 8.9 0.4 100.0 

(2) 69.1 4.4 16.1 10.3 0.1 100.0 

(3) 57.0 9.5 23.3 9.5 0.7 100.0 

(4) 60.9 8.7 27.7 7.0 0.7 100.0 

Sec..Tor ejidal 
independiente 

(5) 42.4 29.2 27.1 0.7 0.6 100.0 

(6) 29.3 35.6 26.8 4.4 3.9 100.0 

Otros 
Productores 

(7) 35.0 15.9. 42.0 5.1 2.0 100.0 

(8) 10.6 37.6 34.1 16.5 1.0 100.0 

FUENTE: Th.bulaciones definitivas, CUDEA, Yucatán, Tatjeta 1.5 

(O<:tubre, 1981). 
Las cifras entre paréntesis corresponden a las categorias sociales del 

jefe. Véase cuadro 5. 
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ALGUNAS IMPLICACIONES 
DEMOGRÁFICAS Y SOCIALES 

DE LA DINÁMICA DE UNIONES 

jULIETA Q..UILODRÁN 

SIN ENTRAR A DISCUTIR el concepto de familia o sus posibles 
modalidades en diferentes contextos sociales, debe admitirse 
que, salvo excepciones, el momento de la unión marca el ini­
cio de la cohabitación de los cónyuges y de la constitución de 
un núcleo, la pareja, que llegará a su vez, a convertirse en 
una familia. A continuación abordaremos someramente las 
etapas de elección del cónyuge y formación de la pareja, así 
como el impacto que ejerce la disolución de ésta sobre los 
niveles de fecundidad. También se aludirá a las implica­
ciones, a veces de indole demográfica y otras de carácter 
social, desencadenadas a través del proceso de uniones. La 
intención consiste en sacar a la luz aspectos referentes a la 
nupcialidad, en ocasiones no considerados al abordarse ese 
gran tema de estudio que es la familia. 

l. FORMACIÓN DE LAS PAREJAS 

Toda sociedad regula la elección de los cónyuges con normas 
cuyo rigor varia de una sociedad a otra, e incluso, dentro de 
una misma. El funcionamiento del denominado "mercado 
matrimonial" está regido por toda una serie de pautas que 
establecen la edad de ingreso a la población casadera y los 
requisitos para los miembros de los grupos en .cuyo seno se 
van a formar las parejas. La constitución de estos grupos o 
drculos -donde se produce la interacción entre candidatos al 

[81] 
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matrimonio o, simplemente, a formar una pareja- es suma­
mente compleja, sobre todo cuando en la sociedad existe un 
alto grado de exogamia. En este caso la población casadera 
tiene una movilidad que le permite actuar en varios ctrculos 
o grupos. a la vez, o pasar de uno a otro (Henry, 1969; 1974). 

Los especialistas en la sociologia de la familia se han 
hecho cargo, más que los demógrafos, del estudio de la elec­
ción del cónyuge; sin embargo, son indudables las posibili­
dades brindadas por este tema para la mejor comprensión de 
la dinámica poblacional. El tema en si reviste gran interés 
por ubicar el análisis de la nupcialidad y, espectficamente, el 
de la formación de la pareja, en el momento de su ocurrencia 
y en el contexto en que se produce. Es decir, cuando, por un 
lado, realmente opera la selectividad social y por otro, se 
manifiesta la influencia de los factores demográficos a través 
de los efectivos en presencia de ambos sexos. 

Un análisis que tome en cuenta la penenencia a cierta cla­
se social o estrato, se enfrenta a limitaciones de información 
ya que pocas veces se dispone de las caracteristicas socioeco­
nómicas de los cónyuges para el periodo en que se constitu­
yó la pareja. Por lo general, este tipo de información se pue­
de llegar a recuperar en párte, a través de encuestas que 
incluyen historias matrimoniales. Los datos contenidos en 
las estadísticas vitales sobre matrimonios serán muy útiles 
para un análisis de esta namraleza, cuando esta información 
incluya las características socioeconómicas de los contrayen­
tes; En aquellos países donde la unión libre es frecuente, una 
proporción imponante de las uniones queda fuera del uni­
verso de las estadísticas vitales, lo cual constituye una limi­
tante adicional para esta fuente de datos. 

Respecto a los efectivos en presencia, vale decir, el com­
ponente demográfico, su importancia, radica en que un des­
equilibrio en el número de hombres y mujeres en edades 
casaderas modifica la estructura del mercado matrimonial, y 
conduce a variaciones en cuanto al número de mujeres y de 
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hombres de una misma generación que llegan a contraer al 
ménos una unión, asi como en las edades de celebración de 
estas uniones. Los desajustes se producen casi siempre por 
situaciones coyunturales como guerras, revoluciones o mi­
graciones, tanto por sus efectos inmediatos como por sus 
repercusiones a más largo plazo. Por ejemplo, generaciones 
huecas (con menos efectivos) resultantes de la falta de naci­
mientos en cohortes que se casaron en promedio más tarde y 
en menor proporción de lo normal. 

Los cambios antes mencionados tienen un fuerte conte­
nido social tanto en su origen como en sus efectos posterio­
res. Factores aparentemente de indole sólo demográfica ge­
neran a su vez cambios en comportamientos sociales, que se 
pueden ilustrar recurriendo, por ejemplo, a las pirámides de 
población de diferentes paises. Con el objetivo de mostrar 
las posibles modificaciones para la población casadera, se 
han seleccionado pirámides ilustrativas justamente de los 
desajustes en las edades de formación de las parejas. 

En un primer momento los paises seleccionados fueron 
México, Alemania y Francia, donde revoluciones o guerras 
habian dejado huellas en las estructuras por edades de la 
población; sin embargo, hubo que excluir a México debido a 
que la clasificación de los datos disponibles para 1921 y 1930 
(censos) no permitieron poner de manifiesto el desequilibrio 
de los efectivos entre ambos sexos que se pretendía mostrar. 
En las figuras 1 y 2 se puede apreciar, en cambio, las huellas 
de las dos guerras mundiales en las estructuras por edades de 
las poblaciones de Alemania y Francia. Las pérdidas por 
muertes de guerras afectan más intensamente al sexo mascu­
lino que al femenino; esto es visible en forma muy clara en 
ambas pirámides (pérdida de guerra de 1914-1918). La eleva­
ción de la mortalidad masculina durante las guerras provo­
ca, por un lado, un incremento de las parejas disueltas por 
viudez y, por otro, el de aquellas que nunca llegan a formar­
se. Por otra parte, la separación de las parejas motivada por 
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el conflicto, termine o no en disolución por viudez, reduce el 
número de nacimientos. Los nacidos durante estos periodos, 
al ser menos numerosos (generaciones huecas), dan origen a 
su vez a un número consecuentemente menor de nacimien­
tos al transitar por las edades en que deben reproducirse. 

De lo anterior se desprende que una disminución diferen­
cial de la población por sexo y edad, durante cierto periodo, 
acarrea desajustes en los efectivos de hombres y mujeres en 
edad de unirse maritalmente. Las pérdidas por guerra consti­
tuirian una causa inmediata; en cambio, la llegada de las 
generaciones huecas a la edad de contraer unión representa­
rla una causa de carácter mediato. 

Cuando la causa del desequilibrio de los efectivos entre 
sexos es una guerra, al finalizar el conflicto se produce una 
recuperación de los nacimientos, que se elevan en dicho 
momento por encima del nivel correspondiente a una época 
exenta de perturbaciones. Si a lo anterior se agrega: 1) el efec­
to de edades promedio diferentes entre hombres y mujeres 
al unirse; y, 2) el de las generaciones "huecas" una vez trans­
curridos más o menos 20 años, se observan desequilibrios en 
la población casadera. En la pirámide de la población de 
Francia de 1977, los efectivos en presencia de las generacio­
nes 1946 de mujeres y 1944 de hombres fueron más de 
400,000 mujeres y menos de 300,000 hombres, o sea, una 
diferencia entre sexos de alrededor de 100,000 hombres 
menos que mujeres. Hay que comprender que se trata de 
una aproximación burda, ya que los 2 años adoptados como 
diferencia en las edades para ingresar a una primera unión 
no son más que un promedio, pero sirve para dar una idea 
de las diferencias de efectivos posibles. La situación que ofre­
ce la pirámide de Alemania en las mismas generaciones es 
similar a la francesa. (Figuras 1 y 2). 

Las migraciones pueden provocar desequilibrios de los 
efectivos entre sexos, de manera semejante a los constata­
dos en el caso de las guerras. Sin embargo, a diferencia de 
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estas últimas, sus efectos se manifiestan a través de periodos 
más bien largos; de este modo, las huellas que dejan sobre 
las estructuras por edades son menos espectaculares que las 
observadas en los ejemplos dados para Francia y Alemania. 
Ahora bien, en el caso de poblaciones de escaso tamaño o 
incluso regiones que llevan tiempo expulsando o atrayendo 
población, las deformaciones de sus estructuras pueden ser 
importantes. En estos casos se tendrían nuevamente estruc­
turas por edad deformadas en un primer momento, como 
resultado directo de los movimientos migratorios, y en otro 
posterior, por los efectos de estos movimientos sobre la nup­
cialidad (población casadera) y la natalidad. Los efectos de la 
interrelación entre migración y nupcialidad podrían obser­
varse en plazos relativamente cortos si los flujos de migrantes 
se concentran en las edades casaderas. De mantenerse la ten­
dencia de los flujos migratorios y de la fecundidad también 
se verían afectados los niveles de natalidad de los lugares de 
atracción y rechazo. 

Todo lo anterior hace patente cómo los fenómenos de­
mográficos van encadenándose entre si, de tal manera que 
hechos aparentemente aislados, como migrar o casarse, 
están en realidad interrelacionados. Si estos procesos se pue: 
den analizar además, diferenciándolos por clases o estratos 
sociales, los resultados posibles constituirían indudablemen­
te un aporte importante a la explicación de la dinámica social. 

11. ¿CUÁNTOS Y A Q.UÉ EDAD SE UNEN? 

El aspecto más estudiado desde el punto de vista demográfi­
co en torno a la formación de las parejas, ha sido el compor­
tamiento respecto a la edad de la primera unión. Su carácter 
de variable intermedia entre los aspectos sociales macro y el 
comportamiento reproductivo, condujo a darle prioridad en 
los análisis sobre posibles cambios de la fecundidad. Una 
mayor o menor distancia entre generaciones, derivada de 
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edades en primera unión mas o menos tardías, imprime rit­
mos más lentos o más rápidos al crecimiento de la pobla­
ción. Sin embargo, si se quiere avanzar en la explicación de 
los niveles de la fecundidad parece indispensable ahondar 
en los determinantes de la edad al contraer la primera unión, 
considerando que no es sino la expresión de un patrón 
de conducta sobre el momento socialmente aceptable para 
contraer nupcias. 

Se podrían presentar muchísimos datos sobre edades de 
ingreso a la primera unión: cómo varían éstas entre conti­
nentes, entre paises, entre sectores y regiones de un mismo 
pais, y esto, a su vez, a través del tiempo. Como se dijo antes, 
se trata del aspecto de la nupcialidad más ampliamente estu­
diado por los demógrafos. Sin embargo, nos contentaremos 
con situar a México en relación con otros paises, así como 
diferenciar esta edad para distintos sectores dentro del pro­
pio pais. 

La edad promedio de la primera unión de las mujeres en 
México era de 21.1 años en 1976. Esta edad podría conside­
rarse como relativamente alta comparada a la de un pais 
norafricano como Argelia donde en 1966 era de 18.2 años, 
pero más baja que en uno asiático como Sri Lanka (23.5 
años en 1971). Efl Francia, donde la edad de ingreso a la 
unión ha tendido a descender en lo que va del siglo, esta 
edad fue de 22.2 años para las mujeres nacidas en 1946, que 
comenzaron a casarse a mediados de los años sesenta. En 
relaCión con otros paises latinoamericanos México se situa­
ba, en los años setenta, entre aquéllos con edad relativamen­
te temprana para la primera unión. El abanico de edades 
oscilaba entre paises, como Guatemala, con una edad prome­
dio al unirse de 19.7 años, y Chile, con 23.7 años en promedio 
(Q..uilodrán, 1980, p. 37). 

Datos existentes para México indican que entre el sector 
rural y urbano existe una diferencia de 1.2 años entre la eda­
des promedio de la primera unión de las mujeres: 19.2 y 
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20.4, respectivamente (Q_uilodrán, 1984). Las diferencias 
entre entidades federativas es aún más amplia; el censo de 
1970 informó 2.6 aftos de diferencia entre la edad promedio 
correspondiente a Chiapas (19.9 años) y la correspondiente 
al Distrito Federal (22.5 años) (Q.uilodrán, 1980). 

Otro tipo de diferencial se da entre las edades promedio 
de la primera unión existentes entre hombres y mujeres. 
Puede decirse que, sin excepciones, la edad promedio más 
alta corresponde a los hombres. En el caso de México la 
diferencia se situaba, en 1970, en poco más de 3 años para el 
conjunto del pais (exactamente 3.4 años en promedio). 

Otro aspecto importante relacionado con la formación 
de las uniones atañe a la proporción de personas que llegan 
a unirse. A pesar de que en todas las sociedades esta pro­
porción es muy alta, pueden darse variaciones que fluctúan, 
por lo general, entre el 90 por ciento de las personas que 
sobreviven a la edad minima para contraer una primera 
unión (alrededor de los 15 aftos) y casi el 100 por ciento de 
las mismas. Esta proporción representa el total de las per­
sonas con una unión, por lo menos, antes de los 50 años, 
ya que se considera que después de esa edad la probabilidad 
de contraer una unión es minima. La diferencia entre las 
proporciones de hombres y mujeres es poca en ausencia de 
perturbaciones serias en las estructuras por edad de una 
población. 

En México, la proporción de célibes llegaba, según cálcu­
los efectuados para 1976, a 4.5 por ciento en el caso de los 
hombres y 5 por ciento en el de las mujeres. Para situar 
mejor estas cifras cabe mencionar que en Túnez eran de 3.0 y 
1.6 por ciento respectivamente en 1975, y en Sri Lanka 7.3 
y 3.6 en 1971. Volviendo al caso de México, se puede agregar 
que, según las tendencias observadas, la proporción de céli­
bes habria descendido entre 1930 y 1976. También es perti­
nente mencionar que esta proporción experimenta variacio­
nes importantes a través del pais. Según datos del censo de 
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1970, en jalisco, Aguascalientes y el Distrito Federal habria 
llegado casi al10 por ciento, y a sólo 3.5 por ciento en Tabas­
co (célibes mujeres). Las entidades con proporciones de céli­
bes hombres más elevadas serian Baja California Norte y 
Sonora, y las más bajas, Guerrero, Q.uerétaro y Tabasco 
(Q.uilodrán, 1980). 

Ill. ALGUNOS PROBLEMAS ASOCIADOS 

A LA DEFlNICIÓN DE LOS TIPOS DE UNIÓN 

Además de las variaciones por sexo en las proporciones de 
célibes a través del tiempo y del espacio, cabe aludir a un tipo 
de fluctuación adicional provocada por la definición mis­
ma de lo que es una persona en unión. 

Cuando la costumbre casi universal estriba en iniciar la 
vida conyugal con un matrimonio (legal y/o religioso), el pro­
blema de definir a la población unida es menor ya que la 
existencia de algún tipo de ceremonia, destinada al reconoci­
miento social de la nueva pareja, marca el acontecimiento y 
ayuda a su fijación en la memoria individual y colectiva. Por 
el contrario, en el caso de la unión libre o convivencia, el 
momento de la conversión de soltero en unido no es tan cla­
ramente discernible por no estar sancionado por un acto 
legal o tradicional. El hecho de que este tipo de unión con­
tenga cierto grado de reprobación social puede convertirla 
en dificilmente declarable para efectos censales o de encues­
tas. Como consecuencia de ello, parte de la población en esta 
situación se declara soltera o en el mejor de los casos viuda, 
separada o divorciada. Una incorrecta declaración del estado 
civil de las personas puede conducir, entre otras cosas, a una 
subestimación de la población en condiciones de reprodu­
cirse en un momento dado. 

La inadecuación entre categorias de estado civil reconoci­
das y existentes (de hecho) puede ejemplificarse con datos de 
México. En el censo de 1811 la población en la ciudad 
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de México que nunca llegaba a contraer nupcias era de un 17 
por ciento (Arrom, 1977). Lo elevado de esta proporción res­
pondia, sin duda, al hecho de que en aquel entonces las 
uniones libres no tenían ubicación dentro del esquema de 
categorías de estado civil consideradas en el censo, y se 
reparúan especialmente entre las categorías de solteros y viu­
dos. Pese a su larga tradición como tipo de unión en el país 
no es sino hasta el censo de 1930 cuando se incluye la unión 
libre como categoría de estado civil espedfica. Esto constitu­
yó un avance importante dado que el censo representa, a 
partir de esas fechas, una fuente de datos capaz de propor­
cionar información sobre todo el universo de población unida. 

El impacto de la decisión anterior puede reflejarse en las 
diferencias de proporciones de célibes obtenidas al incluir 
entre éstos a quienes se encuentran en unión libre o convi­
vencia. Estimaciones para 1970 con datos del censo, mues­
tran que de incluir a las uniones libres en la categoría de 
célibes sus proporciones se elevarían, en el caso de los hom­
bres, de un 6.0 por ciento a un 25 por ciento y, en el de las 
mujeres, de 6.8 a 23.5 por ciento. Estas cifras como puede 
apreciarse son incluso superiores a las registradas por Arrom 
para comienzos del siglo pasado. 

A pesar de la mejoría anterior subsisten aún problemas 
en relación con la "población unida", tales como las diferen­
cias en los efectivos de hombres y mujeres que forman el 
universo de parejas. En una sociedad monogámica los efecti­
vos de ambos sexos deberían ser estrictamente iguales, pero 
esa igualdad es sólo teórica si uno se atiene a la información 
captada al respecto. Tomando como ejemplo nuevamente el 
caso de México, se tiene que las diferencias de efectivos, 
"unidos" o casados, de cada uno de los sexos son a su vez 
distintas entre los diversos tipos de uniones. En este sentido, 
la diferencia entre la cantidad de mujeres y hombres en la 
categoría de unión libre es mucho más grande que las dife­
rencias observadas en los efectivos entre sexos en las otras 
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categorias de uniones (civiles y religiosas, sólo civiles y sólo 
religiosas). El elemento que entraria en juego aquí seria la 
subjetividad en la declaración del estado civil, sobre todo 
cuando se abre la posibilidad de declararse en una categoría 
que no amerita sanción legal, como es la unión libre. Reco­
nocerse unido pareciera estar en función, entre otras cosas, 
de la sanción legal de la unión, y cuando esta sanción no 
existe, en el hecho de tener hijos. 

Por otra parte, no existe una correlación perfecta entre las 
declaraciones hechas por las mujeres y por los hombres, ni 
respecto a la categoría del estado civil (soltero, casado, en 
unión interrumpida), ni respecto al tipo de unión en que se 
encuentran. Una de las razones de estas discrepancias pudie­
ra ser el hecho de que uno de los cónyuges tuviera otra unión 
y se declarara en una sola, lo cual es posible ya que el conteo, 
al menos en el censo, toma como unidad al individuo y no a 
la pareja. Otra situación, tal vez más común que la anterior, 
especialmente cuando la unión es de tipo consensual, es el 
hecho de declararse soltero simplemente por no atribuir a la 
relación el carácter de unión. Lo anterior es más frecuente 
entre los hombres; en el caso de las mujeres, la norma pare­
ce ser declararse unida o en alguna unión interrumpida (viu­
da, separada, divorciada) cuando se tienen hijos, de aquí 
que, por lo general, haya más mujeres unidas que hombres 
unidos. Esto sucede pese a no excluirse la posibilidad de 
declararse soltera con hijos (Q.uilodrán, 1974). 

·Los problemas recién señalados sobre la definición de la 
población en unión en un momento dado, deben tenerse 
siempre presentes al realizar análisis que incluyan las cate­
garlas de estado civil. 

IV. ESTABIUDAD Y DESCENDENCIA DE LAS UNIONES 

Cualquiera que sea la naturaleza del vínculo (legal o consen­
sual) que une a una pareja, lo importante, a efecto de la for-
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mación de la descendencia, es que alcance cierta duración 
que le permita convertirse en la unidad social en cuyo seno 
se lleve a cabo la reproducción biológica. La duración de la 
unión es variable y las dos causas definitivas de término son 
la viudez y la separación o divorcio. Estas interrupciones 
ejercen un impacto sobre la dimensión de la descendencia 
cuando sobrevienen durante el periodo reproductivo de la 
mujer; impacto que será tanto más importante cuanto 
menos dure la unión. A la inversa, cuanto más tiempo haya 
transcurrido entre la formación de la unión y su interrup­
ción, más elevada será la descendencia acumulada y menor 
la diferencia entre ésta y su descendencia final. Esta afirma­
ción es válida sobre todo tratándose de una población en 
régimen de fecundidad natural. 

En sociedades que no controlan efectivamente su fecun­
didad, el tiempo dedicado a la reproducción está muy con­
dicionado por la duración de las uniones (estabilidad); en 
cambio, en aquéllas donde se ha incorporado el control de 
nacimientos, la dimensión final de la descendencia a la cual 
se aspira es menor y su formación ocupa, por lo mismo, un 
tiempo más breve. La diferencia entre estos dos tipos de 
sociedades está dada por su régimen de fecundidad. En una, 
la mujer que vive en unión no posee los medios para regular 
su fecundidad, lo cual hace en cierta forma equivalente su 
tiempo de unión a su tiempo de exposición al riesgo de con­
cebir. En la otra, el control de la fecundidad permite a la 
mujer decidir sobre sus periodos de exposición al riesgo de 
concebir, con lo cual la noción de duración de las uniones 
(regida por las características de la nupcialidad) comienza a 
desligarse de la noción de descendencia acumulada hasta 
cierta duración (fecundidad). Aunque la disociación entre 
nupcialidad y fecundidad no se vuelva total en este tipo de 
sociedades, los términos de la relación se transforman. 

Se ha buscado ilustrar esto último con datos de la 
Encuesta Mexicana de Fecundidad levantada en 1976. El 
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régimen de fecundidad en México podía calificarse todavia 
hace pocos años como natural. La grMica 1 muestra un incre­
mento regular del número de hijos acumulados, por mujeres 
penenecientes a un mismo grupo de generaciones, a medida 
que transcurre el tiempo de unión. Se trata de mujeres uni­
das por primera vez más o menos a las mismas edades (entre 
15 y 19 años), y al cabo de 20 años de unión, un grupo de 
ellas sigue en la misma unión (siempre unidas), y otro ha vis­
to interrumpida su unión por viudez, separación o divorcio 
(interrumpidas). La diferencia de niveles entre ambas curvas 
obedece al impacto de la interrupción de uniones sobre la 
descendencia acumulada cuando, una vez ocurrida la inte­
rrupción, las mujeres no vuelven a unirse ni a tener más 
hijos. La brecha observada aqui es más exagerada que en la 
realidad, al no tenerse en cuenta el efecto de las recuperacio­
nes de fecundidad por nuevas nupcias. 

justamente, uno de los factores decisivos en la redefini­
ción de la relación nupcialidad-fecundidad atañe a las nuevas 
nupcias. Estas pueden incrementar la descendencia de uno 
de los cónyuges o de ambos, si los dos vuelven a unirse. La 
mujer perteneciente a una pareja cuya unión se interrumpe 
puede iniciar un nuevo ciclo reproductivo al contraer una 
nueva unión. 

La importancia del fenómeno nuevas nupcias depende, en 
primer lugar, de la proporción de parejas disueltas, y luego, 
de la proporción de cónyuges viudos, separados o divorcia­
dos que vuelven a contraer una o más uniones. Esta propor­
ción puede variar mucho de una sociedad a otra y dentro de 
una misma, dependiendo del grado de aceptación que ten­
gan las nuevas nupcias, el motivo por el cual ocurren (viudez 
o causas voluntarias) y la edad de los cónyuges al momento 
de ocurrir. Por su pane, el incremento de la fecundidad 
como resultado de nuevas nupcias dependerá en mucho de 
la edad de la segunda unión u otra posterior, asi como del 
patrón de fecundidad imperante. 
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La misma información de la Encuesta Mexicana de 
Fecundidad permite mostrar cómo se va formando la des­
cendencia desde el inicio de la primera unión, asi como la 
recuperación de la fecundidad a través de las nuevas unio­
nes. En la gráfica 2 se puede apreciar la diferencia entre la 
fecundidad de las mujeres cuyas uniones nunca se han inte­
rrumpido (siempre unidas) y la de aquéllas con uniones in­
terrumpidas con o sin nuevas nupcias. Los niveles de las cur­
vas evidencian la recuperación de fecundidad debida a las 
nuevas nupcias, sin que por ello se logren equiparar los nive­
les alcanzados por las mujeres cuya unión subsiste al cabo de 
20 ai'ios de celebrada. 

V. INFLUENCIA DE LA NUPCIALIDAD 

SOBRE LA E5fRUCTURA FAMILIAR 

Las parejas que llegan a una interrupción definitiva por viu­
dez o separación (divorcio) poseen, en su gran mayoria, hijos 
que aún viven en el núcleo familiar. La disolución trae como 
consecuencia el alejamiento por lo menos de uno de los cón­
yuges y, eventualmente, de alguno de los hijos u otros de sus 
miembros, con la consecuente modificación de la dimensión 
y estructura de la familia. A su vez, los miembros que se van 
pasan a formar nuevos hogares o a ampliar otros, alteran­
do, cualquiera sea la alternativa, la estructura global por ti­
po de hogares existente. Se puede producir un incremento 
de los hogares con jefes mujeres, o unipersonales, al mismo 
tiempo que modificar su composición. 

Las familias surgidas como continuación de otras anterio­
res no poseen, en general, ni el mismo número de miembros 
ni la misma estructura por edades que las nunca interrumpi­
das. En este sentido, el lapso entre la interrupción y las nue­
vas nupcias es uno de los elementos decisivos en el tipo de 
modificaciones posibles en la estructura de la familia. 
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VI. CONCLUSIÓN 

NECESIDAD DE RECONSTRUIR LAS HISTORIAS MARITALES 

Apuntando nuevamente hacia la necesidad de esclarecer el 
significado de los tipos de uniones, hay que considerar tam­
bién que a veces son estados correspondientes a una etapa de 
la vida matrimonial. La naturaleza de la unión de una pareja 
no es estática, cambia a través de la vida y por eso, el tipo de 
la primera unión o de la última unión no refleja necesaria­
mente las caracterlsticas de la vida matrimonial en su con­
junto. Dicho de otra forma, uno es el aspecto institucional 
relacionado con la legitimación de la unión, y otro la expe­
riencia de la pareja, capaz de pasar de un tipo de unión a 
otro durante el transcurso de la vida matrimonial. Por ejem­
plo, una pareja que inicia su vida en común por una convi­
vencia, puede luego legalizarla sin cambiar por ello de cón­
yuge. Se trata de un fenómeno común en sociedades como la 
mexicana, donde alrededor del 12 por ciento del total de 
mujeres que contraen al menos una unión lo hacen en una 
convivencia que luego legalizan. Las convivencias legalizadas 
presentan una edad al unirse tan joven como las convivien­
tes, pero una fecundidad tan elevada o más que la de las 
mujeres en uniones legales (Quilodrán, 1984). 

El ejemplo anterior llevaría a insistir en la necesidad de 
un análisis de los tipos de uniones en términos de proceso, 
de modo de captar las transformaciones que ocurren y, tal 
vez, establecer una tipologia de historias matrimoniales que 
proporcione un mayor acercamiento a lo que es en realidad el 
desarrollo de la vida matrimonial para una gran cantidad de 
parejas. Estas historias de uniones, al igual que el dato rela­
tivo a la naturaleza de la primera unión o última unión, de­
be tener un contenido especifico que le confiera carácter 
explicativo en relación a las diferencias presentadas en cuan­
to a la edad al casarse, estabilidad de la unión y descendencia 
alcanzada. 
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En estas notas hemos señalado algunos aspectos sugeren­
tes respecto a la selección del cónyuge, formación y evolu­
ción de la unión y de la descendencia. 

U no de los factores que está influyendo quizás con mayor 
fuerza en los cambios antes aludidos es la práctica de la anti­
concepción. Al constituir un medio para gobernar la repro­
ducción, abre la posibilidad de un cuestionamiento mucho 
más amplio sobre el papel de los hijos respecto a la pareja, el 
número que se desea tener en función del papel que se les 
atribuye y el momento de tenerlos. Lo anterior, a su vez, no 
es independiente de las bases sobre las cuales se funda la 
pareja. Las actitudes de los cónyuges han variado a través del 
tiempo y también las expectativas en relación con el compor­
tamiento de cada uno de ellos. Las relaciones entre estos 
adquieren cada dia un carácter eminentemente afectivo, que 
incide sin duda en la creciente inestabilidad de las uniones 
(Roussel, 1979). 

Todos los cambios anotados respecto a la pareja, su for­
mación y estabilidad, no pueden sino ir unidos a cambios en 
la dimensión y estructura de las familias, sobre todo en socie­
dades donde el tipo de la familia preponderante es el 
nuclear. 
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FIGURA 2 
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REPRODUCCIÓN DE GRUPOS CAMPESINOS 

Capitulo II 





REFLEXIONES A PARTIR DE UNA INVESTIGACIÓN 
SOBRE GRUPOS DOMÉSTICOS CAMPESINOS 

Y SUS ESTRATEGIAS DE REPRODUCCIÓN 

MARIELLE PEPIN LEHALLEUR 

TERESA RENDÓN 

HACE ALGÚN TIEMPO concluimos una investigación sobre las 
estrategias de reproducción desarrolladas por grupos domés­
ticos de tres comunidades campesinas de distintas regiones 
del pais;1 en ella pretendemos contrib~ir a la explicitación de 
dos procesos íntimamente ligados entre si: la reproducción 
campesina y la diferenciación interna del campesino. En el 
curso del largo juego de vaivén entre hipótesis y análisis 
empírico que significó esta investigación, la mejor alternativa 
de estudio para las manifestaciones concretas de estos proce­
sos nos pareció la organización de nuestro material a través 
de las categorías de "unidad doméstica" (aqui emplearemos 
el término equivalente de "grupo doméstico") y "estrategia 
de reproducción". Intentaremos ahora examinar críticamen­
te estas categorías y sus elementos, con el fin de evaluar sus 
posibilidades para el análisis de los procesos sociales campe­
sinos o propios de otros sectores, y contribuir al debate sobre 
las limitaciones y las dificultades de su uso. 

Como en todo grupo social, la reproducción del campesi­
nado exige, en primer lugar, que las condiciones de su exis­
tencia dentro del sistema global estén garantizadas, es decir, 
que se le siga asignando un determinado espacio económico 
y político, lo que supone también, en el caso particular del 
campesinado, el reconocimiento de ciertos derechos territo­
riales. En el caso de la sociedad nacional, la relación de fuer-

1 Vease Appendini, Pepin Lehalleur, Rendón y Salles (1982). 

[107] 



108 PEPIN LEHALLEUR Y RENDÓN 

zas se va traduciendo en tendencias contradictorias que 
según las épocas, las regiones, o el factor económico particu­
lar que resulte afectado, favorecen o amenazan la reproduc­
ción campesina. 

El reparto, por ejemplo, con todas sus variaciones locales 
y sexenales, con sus ambigüedades y sus involuciones, con­
tribuye al ensanchamiento de un territorio campesino que 
los amparos, las inafectabilidades, el rentismo y el despojo 
van royendo. Los programas de asistencia técnica y de otor­
gamiento de crédito permiten (y obligan) a un número siem­
pre mayor de campesinos a participar en la producción y 
venta de los productos agrlcolas comerciales, pero este mis­
mo control institucional les arrebata en buena medida la res­
ponsabilidad del proceso productivo, y los deja más indefen­
sos frente a las fluctuaciones del mercado. 

La lucha por un espacio social se libra también, evidente­
mente, en el terreno político, y moviliza las fuerzas locales en 
un enfrentamiento directo por el control de los recursos, o a 
los grupos de presión que actúan en el nivel nacional por la 
imposición de tal o cual modelo de desarrollo agricola. 

Estas tendencias contradictorias que van definiendo el 
lugar del campesinado en la sociedad nacional dan su carác­
ter paradójico a la reproducción económica de este grupo: 
constituido por trabajadores ligados a sus medios de produc­
ción, pero cuya tierra y demás insumos son tan escasos o 
inferiores en calidad que no pueden, frente a las condiciones 
fijadas por la competencia de las empresas capitalistas, obte­
ner un precio que los remunere realmente por el trabajo des­
plegado y que cubra de manera satisfactoria sus necesidades 
de consumo. 

Ante la imposibilidad de eludir su creciente participación 
en el mercado, para. compensar su desventaja y complemen­
tar sus ingresos, los campesinos emigran en masa en busca 
de fuentes de trabajo permanentes o temporales donde 
emplear sus brazos. Uno de los objetivos de esta venta de 
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fuerza de trabajo y su frecuente resultado reside en lograr 
que se reitere y refuerce la vinculación de los campesinos 
jornaleros a su tierra. Los distintos capitales sacan ventaja de 
estas múltiples formas de aportar valor al mercado, y 
encuentran en el mantenimiento de las limitaciones y dificul­
tades impuestas a la producción campesina el mejor meca­
nismo para seguir apropiándose de un valor que los campe­
sinos están en incapacidad de conseJVar para si mismos. 

El juego de procesos contradictorios en la reproducción 
de la economia campesina genera una gran diversidad de 
situaciones particulares. De la posibilidad real, frente a otros, 
que puedan tener cienos campesinos de acaparar los medios 
de producción más accesibles o de monopolizar la entrada a 
determinado mercado, dependerá concretamente que en 
algún caso se manifieste cierta polarización social y económi­
ca entre los propios campesinos o que predomine una ten­
dencia homogeneizadora; y esta dinámica, a su vez, otorgará 
un sentido espedfico al conjunto y a cada una de las formas 
de reproducción presentes. 

La reproducción campesina no constituye entonces un 
fenómeno estático repetitivo ni puede interpretarse a priori y 
de manera univoca. Es, al contrario, un proceso cargado de 
contradicciones, ruyo significado se encontrará en las rela­
ciones del campesinado con los otros grupos sociales que 
interactúan en nuestra sociedad. 

Para poder reconocerlo en su historicidad, este proceso 
debe estudiarse en sus términos más específicos; esta preocu­
pación nos ha guiado en la búsqueda de la unidad analitica 
capaz de expresar de la m~era más sintética tanto las rela­
ciones sociales fundamentales que delimitaD el lugar del 
campesinado en el proceso de producción capitalista, como 
las que movilizan efectiva y cotidianamente las potencialida­
des de este grupo social. 

La categorla de grupo doméstico nos parece cumplir con 
estas dos funciones. Por una parte, traduce el atributo defini-
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dor del campesinado como portador de fuerza de trabajo 
ligado a medios de producción limitantes (que no permiten a 
esta fuerza desplegar todas sus posibilidades ni satisfacer 
todas sus necesidades). El concepto de fuerza de trabajo alu­
de al srarus económico del campesino en el sistema cap.italis­
ta (su reproducción está de antemano limitada a la reproduc­
ción simple, y subordinada a la del capital), y su vinculación 
a medios de producción representa, en tal situación, tanto 
una atadura, una limitación, como la condición especifica de 
su reproducción. Por otra parte, las relaciones sociales que 
movilizan las energias y los recursos campesinos se estable­
cen entre los miembros de los grupos domésticos sobre la 
base de los lazos de parentesco, y "activan" los principios de 
interdependencia y solidaridad familiar alrededor de las 
acciones necesarias para su supervivencia colectiva. 

Tal supervivencia tiene por condiciones concretas la co­
mún explotación del patrimonio familiar y el traspaso de las 
responsabilidades y de los derechos jurídicos y económicos 
de una generación a otra, junto con la gradual transmi­
sión de los conocimientos necesarios para asumirlos. 

El grupo doméstico, como categoría portadora de las 
condiciones de reproducción de su grupo social y de la for­
ma especifica de compulsión que obliga a sus miembros a 
trabajar y a entregar gratuitamente una parte de su trabajo en 
el mercado, sintetiza también los distintos determinantes 
que se conjugan para imprimir un sentido particular a la 
dinámica social. Cumple esta función, de manera general y 
abstracta, en su calidad de unidad de reproducción; pero, 
en forma mucho más especifica, la interacción en su seno de 
los soportes biológicos y sociales de la capacidad producti­
va (los hombres, con sus características fisicas y morales) y de 
las condiciones inmediatas de la producción (el patrimonio 
familiar) conviene al grupo doméstico no sólo en el elemen­
to analítico mínimo del proceso de diferenciación-homo­
geneización social del campesinado, sino en su agente. 
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Nos ha parecido útil, para analizar a los grupos domésti­
cos en el desempeño de sus papeles activos de grupos repro­
ductores y agentes de la dinámica social, utilizar la cacegoria 
de estrategia de reproducción. Desde el momento en que 
esta categorla pretende traducir en términos operativos a 
principales condiciones directas de la reproducción que se 
articulan en el grupo doméstico, el ámbito de su aplicación 
empírica rebasa necesariamente a los grupos domésticos ais­
lados, y abarca las relaciones sociales que se tejen entre ellos . 
y con los representantes de otros sectores sociales. 

Nuestra preocupación por estudiar los procesos mismos 
donde sea posible captar una acción individualizada de los 
grupos domésticos (sin desconocer, evidentemente, el carác­
ter social de los procesos aludidos) nos llevó a delimitar 
como ámbito mayor de su análisis al espacio local. El espacio 
(o contexto) local transmite y particulariza las determinacio­
nes generales del sistema sobre la "situación" campesina; 
señala a la "región" y más particularmente, en su seno, a la 
comunidad, como los referentes empíricos de tales determi­
naciones, y a la vez como el marco de sus manifestaciones 
concretas: así, la región es tanto el mercado regional de 
determinado producto, como el marco de la dependencia 
colectiva de los grupos domésticos locales frente a los acapa­
radores de ese producto; es el acceso que pueden tener los 
campesinos al aparato crediticio regional y es el aparato mis­
mo con sus mecanismos de control; es la disponibilidad de 
recursos naturales dentro de los limites del ejido o de la loca­
lidad y la forma de distribución de estos recursos.2 

Dentro de la categorla de estrategia de reproducción, las 
opciones abiertas dan cuenta de las caracterlsticas relevantes 
del contexto local para la reproducción de los grupos domés-

2 Estamos conscientes de la fragilidad de este elemento de nuestra 
construcción de categorfas; pensamos que es 6til para la discusión recal­
carla y agradecemos todo comentario y sugerencia para dar mayor firme-a 
tanto a este elemento, como al conjunto. 
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ticos y para sus procesos de diferenciación-homogeneiza­
ción. En particular, la diferenciación social puede cobrar el 
carácter de poladzación si el acaparamiento de recursos fini­
tos llega a amenazar directamente de despojo a los demás 
grupos domésticos. 

Las opciones no se abren diferencialmente a los grupos 
domésticos, sino que representan el conjunto de las posibili­
dades ofrecidas, en principio, a todos los grupos domésticos. 
El análisis de la situación relativa de cada grupo, junto con el 
uso particular que hace (o que le es impuesto) de los patro­
nes locales de agrupación, composición y ritmos de desarro­
llo familiares, nos permite rescatar, finalmente, la acción 
propiamente individual de los grupos domésticos como re­
flejo particularizado de determinada situación social. 

A continuación explicaremos en forma breve cómo nos 
aproximamos en la práctica de investigación al análisis de 
los grupos domésticos y sus estrategias de reproducción. Si 
la reproducción de la fuerza de trabajo del grupo doméstico 
se realiza a través del desempeño combinado de actividades 
de diversa fndole, conviene distinguir la naturaleza y signifi­
cado de tales actividades. Aunque los grupos campesinos . 
aseguran parcialmente su reproducción en forma directa, su 
relación con el mercado es determinante y condiciona el 
conjunto de sus actividades, lo que no significa que esta 
relación sea necesariamente favorable a su buen desempe­
ño económico o a la obtención de precios justos para su tra­
bajo. 

Al contrario, este vinculo es, por excelencia, el canal de 
succión del producto de su trabajo, intercambiado por otras 
mercandas a tasas desventajosas. En ese momento, se crista­
lizan de manera visible las múltiples presiones que el sistema 
capitalista de competencia ejerce sobre sus recursos, sobre su 
trabajo, sobre su··consumo, asegurando e incrementando asi 
la relación de dominio en que la clase capitalista mantiene al 
campesinado. 
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Desde luego, en el marco de esta relación estrucrural 
entre dos fuerzas sociales desiguales, las transacciones mer­
cantiles en que participa el campesinado le ofrecen también 
beneficios especificas, por ejemplo cuando adquiere insu­
mas que le permitirán mejorar su cosecha, cuando compra 
bienes de consumo cuya elaboración casera hubiera implica­
do distraer esfuerzos que podian ser aprovechados mejor en 
otra actividad, cuando satisface alguna necesidad gracias a la 
compra de un producto industrial que no tiene equivalente 
en la producción artesanal o cuando encuentra en el acapara­
dor local el cliente dispuesto a adquirir la mercancía que él 
necesita vender. 

Sin embargo, las condiciones en que se realizan estas 
operaciones de compra y de venta implican generalmente 
precios desventajosos, prácticas comerciales discriminatorias 
para el campesino, la imposición de normas de calidad y de 
representación a los productos ofrecidos, etcétera. 

Los grupos campesinos no poseen la capacidad d·e influir 
en forma apreciable sobre las condiciones en que se llevan a 
cabo esas operaciones comerciales, pero pueden sustraerse 
a aquéllas para las cuales encuentran una contraparte campe­
sina con mejores condiciones de intercambio. 

El autoconsumo individual, el intercambio entre grupos 
domésticos y la compra-venta en el mercado constituyen tres 
ámbitos igualmente indispensables para la reproducción 
campesina a la que aportan elementos distintos, y se encuen­
tran además estrechamente interrelacionados, aunque la 
preponderancia dada localmente a tal o cual forma de satis­
facción de las necesidades del consumo productivo y familiar 
implica diferencias en los niveles de autoapropiación del 
producto generado: éstas pueden repercutir en la amplitud 
de la desvalorización de los productos campesinos al presen­
tarse en el mercado, y afectar en sentido inverso el nivel de 
bienestar de los campesinos y las tasas de acumulación del 
capital comercial regional. 
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Más allá del papel inmediato desempeñado en la repro­
ducción de los grupos domésticos locales y del conjunto de 

·sus relaciones, los mecanismos de autoabastecimiento (que 
incluyen el autoconsumo individual y el intercambio entre 
grupos) contribuyen de manera indirecta y paradójica al pro­
ceso de valorización del capital, vía el abaratamiento de la 
fuerza de trabajo y de los productos campesinos que se ven­
den en el mercado capitalista. 

En efecto, la posibilidad de autoconsumir o intercambiar 
entre campesinos ciertos productos y servicios amplia la 
gama de actividades en que se pueden ocupar las ene·rgias 
familiares. Además, sustituir productos-mercanclas "caros" 
por productos-valores de uso "baratos", que sólo "cuestan" 
el equivalente del tiempo de trabajo involucrado, ayuda a 
compensar niveles de consumo deprimidos y a evitar que se 
deteriore excesivamente la capacidad productiva de las fami­
lias. El recurso a estos mecanismos incrementa la viabilidad 
de los grupos que se encuentran en condiciones particular­
mente desventajosas, a la vez que permite al capital aprove­
char una oferta relativamente constante de productos cam­
pesinos vendidos a precios que no cubrirlan su costo si todos 
los insumos que entraron en su producción fueran realmen­
te computados a precios normales. 

Los efectos destructivos que sus deficientes condiciones 
productivas podrían causar en los grupos domésticos campe­
sinos se ven asf aminorados en alguna medida por las res­
puestas organizativas de las propias familias y la sociedad 
campesina. 

Si tomamos la necesidad de la reproducción global -bio­
lógica y económica- de los grupos domésticos campesinos 
como criterio unificador de los distintos imbitos en que se 
desarrollan sus actividades, podemos distinguir entre las que 
producen servicios que, en ese contexto social, son exclusiva­
mente valores de uso, las que producen bienes o servicios 
que pueden tener valor de cambio, y las que se realizan con 
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base en la transformación de la fuerza de trabajo misma en 
mercan da. 

Las primeras actividades constituyen el ámbito más pri­
vado de la reproducción familiar; en éste existe una relación 
no mediada entre la necesidad a satisfacer y su satisfacción, 
en la que sólo pueden participar como productores y como 
consumidores los miembros del grupo doméstico. Los cui­
dados y atenciones que alli se prodigan recaen por lo general 
sobre la madre de familia y sus hijas a partir de cierta edad, y 
pue4en concebirse, en el marco de las estrategias de intensi­
ficación y diversificación del trabajo que aqui analizamos, 
como una exigencia de dedicación que merma la posibilidad 
de la fuerza de trabajo femenina de ocuparse en actividades 
capaces de generar algún ingreso. Esta "producción domés~ 
tica", cuyo peso varia principalmente con el número de con­
sumidores y la proporción de nii\os pequeños, afecta asi la 
disponibilidad de fuerza de trabajo del grupo doméstico; 
pero por otra parte condiciona, en el presente y para el futu­
ro, la posibilidad misma de su existencia. 

Los productos del segundo tipo de actividades se encuen­
tran desvinculados de sus productores por su carácter mer­
cantil potencial. Aunque, de hecho, muchos son consumidos 
en el seno de la propia unidad de producción, el espacio de 
su consumo posible se extiende mucho más allá de sus limi­
tes, constituyéndose entonces en uno de los vinculos distinti­
vos del trabajo campesino con el mercado. Además, los fac­
tores necesarios para su producción -insumos materiales o 
fuerza de trabajo- no se encuentran siempre, o no existen en 
cantidades suficientes, en el ámbito doméstico. En este caso, 
la unidad se presentará en el mercado como compradora, 
pero vale la pena subrayar que su participación con este 
papel no corresponde necesariamente a las ocasiones en que 
aparece como vendedora. Ambas modalidades manifiestan, 
en su carácter parcial y no coincidente, una misma depen­
dencia del mercado, caracteristica de la economia campesi-
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na, pues representa a la vez una de sus condiciones de exis­
tencia y una de las principales causas de la precariedad de su 
reproducción. 

Las actividades que los campesinos realizan por su cuen­
ta se enfrentan por lo general a la limitación de recursos dis­
ponibles y constituyen el campo privilegiado de la intensifi­
cación de su esfuerzo, supliendo la escasez de cienos medios 
por una cantidad de trabajo mayor, o multiplicando sus acti­
vidades a través de la incorporación de nuevos recursos y de 
toda la energía familiar posible. 

La fuerza de trabajo familiar, capacitada por un aprendi­
zaje lento y prolongado en múltiples tareas, constituye el fac­
tor productivo común a todas estas actividades, y de su relati­
va fluidez entre una y otra depende que se puedan practicar 
ciertas estrategias de producción. Esta fluidez se ve técnica­
mente limitada por las diferencias de edad y sexo de los 
miembros del grupo domé~tico, y, en lo que respecta a la 
fuerza de trabajo femenina e infantil, por la necesidad de 
proporcionar al grupo una serie de servicios que aseguren su 
consumo diario. Thles servicios (que incluyen por ejemplo la 
elaboración de tortillas, preparación de la comida, lavado de 
ropa, etcétera) se distinguen de los que conceptualizamos 
como producción doméstica, en primer lugar, porque se 
pueden particularizar y exigen un tiempo determinado de 
dedicación exclusiva; y en segundo lugar, porque la expe­
riencia empírica nos enseña que en muchos pueblos del 
campo mexicano pueden venderse, lo que introduce una 
mediación entre su producción y su consumo. 

Pero aun cuando esta última característica coloca a los 
"servicios personales" entre las actividades susceptibles de 
generar ingresos, su condición de requisito cotidiano inelu­
dible para la sobrevivencia del grupo doméstico, y sobre 
todo la estrechez del mercado local, prohiben que se asimi­
len a las otras actividades que son realmente "alternativas", o 
sea, mutuamente sustituibles como fuentes de ingreso. 
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En las actividades por cuenta propia participan, según 
sus capacidades, todos los miembros del grupo que no están 
ocupados plenamente en las tareas que exige la producción 
doméstica, ya sean hombres, adolescentes, niños o ancia­
nos; las mujeres también colaboran en la medida en que la 
composición familiar les permite compartir con otros su tra­
bajo. 

La disponibilidad de medios propios y el acceso libre a 
cienos recursos' naturales (no apropiados en forma privada) 
que ofrece el contexto social y ecológico campesino confie­
ren a la energia vital de los niños y de los ancianos un carác­
ter de fuerza de trabajo que no es valuado, en general, por la 
sociedad industrial. Su incorporación a la fuerza de trabajo 
familiar introduce en ésta un factor de diferenciación interna 
que se define y se expresa en torno a la capacidad de asumir 
la dirección de las actividades productivas principales del 
grupo doméstico. En los pueblos campesinos mexicanos, 
esta capacidad sólo es reconocida plenamente a los hombres 
adultos, que constituyen entonces b. fuerza de trabajo "cen­
tral", en contraste con las personas de otras edades o sexo, 
que integran la fuerza de trabajo "marginal" .5 

La forma panicular en que el grupo familiar genera y 
transmite conocimientos técnicos desempeña aquf un papel 
decisivo para contrarrestar la gran rigidez productiva que 
podrla provocar la disponibilidad de un solo miembro (o 
dos, o tres) portador de fuerza de trabajo "central". 

En efecto, se somete a los niños a un aprendizaje muy 
temprano y paulatino, haciéndolos participar activamente, 
sea en tareas sencillas, sea en acciones especificas que contri­
buyen a la realización de una tarea más compleja. 

La estrecha vinculación entre miembros de generaciones 
diferentes en el proceso mismo de trabajo, permite entonces, 
aprovechar la diversidad de los distintos tipos de mano de 
obra disponibles, y establecer condiciones de complementa-

s Esta clasifi.caci6n es tomada de Tepicht, 197S. 
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ried,ad y cooperación en múltiples actividades. El carácter 
familiar del grupo doméstico proporciona asi uno de sus 
principales recursos para contrarrestar la grave limitación 
que podria representar el hecho de que el tamaño de su fuer­
za de trabajo es predeterminado, independientemente de las 
necesidades de trabajo en tal o cual momento. 

Las actividades del tercer tipo, en que se vende directa­
mente fuerza de trabajo simple (o sea, no calificada según los 
criterios del mercado capitalista), introducen una distinción 
tajante entre los miembros del grupo que poseen característi­
cas individuales valoradas local o regionalmente como cuali­
dades productivas susceptibles de compra (fuerza de trabajo 
"transferible"), y los demás familiares (fuerza de trabajo ''no 
transferible"). La mano de obra masculina adulta es la que 
reúne más comúnmente estos requisitos, pero existen mer­
cados de trabajo regionales que le son cerrados y se abren, al 
contrario, a la mano de obra femenina o infantil temporal o 
permanente. 

El hecho de que la fuerza de trabajo "no transferible" 
quede excluida de las actividades asalariadas constituye otro 
factor limitante de la fluidez de la mano de obra familiar 
entre una actividad y otra. Pero puede ser compensado por la 
capacidad que tiene esta misma fuerza de trabajo no transfe­
rible de sustituir parcialmente, en las actividades por cuenta 
propia, a la que sale a venderse. 

La fuerte interrelación de todas las actividades, ligadas o 
no al mercado, que realiza el grupo doméstico campesino, y 
su dependencia común del factor productivo fundamental 
que constituye la fuerza de trabajo familiar, son elemen­
tos que, nos parece, acreditan la validez metodológica de 
enmarcar en el análisis de la "actividad productiva total" del 
grupo la diversidad de usos de la fuerza de trabajo familiar. 

La reproducción campesina articula también tiempos 
distintos, desde la reposición diaria de las energías gastadas 
hasta el ciclo agrícola anual, desde el lapso de vida de los 
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individuos hasta el ciclo de desarrollo biológico-social de los 
propios grupos familiares. 

La interdependencia de las funciones productivas y con­
sumidoras del grupo doméstico campesino se encuentra 
plasmada en la categoría analitica de "estrategia de repro­
ducción"¡ que articula los objetivos del grupo con las vias 
alternativas que éste puede desarrollar hacia ese fin. 

Como ya hemos señalado, para entender las estrategias 
que siguen las familias campesinas es necesario tomar en 
cuenta las características del espacio local en que están inser­
tas, ya que éste es el marco en que tienen lugar la interacción 
de los grupos y su acceso diferenciado a medios de produc­
ción. La cantidad y calidad de los recursos con que cuenta 
una comunidad, así como su grado y forma de integración al 
mercado, determinan tanto su estructura productiva como la 
importancia relativa de las actividades destinadas al autoa­
bastecimiento y de las que vinculan a los grupos campesinos 
con el mercado, sea de bienes, sea de trabajo. 

Las opciones que se le abren en el marco de la comuni­
dad local requieren, para su desarrollo, que los grupos 
domésticos gocen de condiciones o cualidades espedficas. 
Encontramos que las distintas conjugaciones posibles de dos 
factores pueden dar cuenta de manera bastante satisfactoria 
de las estrategias productivas que implementan y de sus 
resultados económicos. Thles factores son: la magnitud del 
acceso de cada grupo a los medios de producción disponi­
bles localmente, y su tipo de estrUctura familiar en cuanto 
determina la cantidad y la calidad de su fuerza de trabajo. 

Por lo que respecta a la fuerza de trabajo de que dispone 
cada grupo doméstico, está determinada por la etapa del 
ciclo biológico por la que atraviesa la familia -expansión, 
fisión o reemplazo- y por factores culturales que dictan las 
normas de agrupación de parientes en grupos domésticos 
(familias extensas y nucleares). Ambos elementos (etapa bio­
lógica y tipo de familia) dan como resultado una disponibili-
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dad mayor o menor de fuerza de trabajo. Esta siruación 
refleja la manera diferencial en que la natalidad y la mortali­
dad afectan a las distintas familias. La migración también 
influye en la formación de los grupos al provocar la abun­
dancia o la escasez de miembros de determinadas edades y 
sexos. 

Asi, a fin de poder identificar e interpretar las estrategias 
concretas de supervivencia que siguen los distintos grupos 
domésticos campesinos de las tres comunidades esrudiadas, 
agrupamos a los grupos de cada pueblo según su acceso a los 
medios de producción locales y a la disponibilidad familiar 
de fuerza de trabajo, diferenciando esta última en."central" 
o "marginal", "transferible" o "no transferible". 

Con esta clasificación de las unidades con base en la com­
binación de los criterios de acceso a medios (AM) y estrucrura 
familiar (EF), pudimos emprender el análisis de los fenóme­
nos de intensificación y diversificación del esfuerzo preducti­
vo de los grupos, controlando sucesivamente uno y otro fac­
tor discriminante. 

INTERROGANTES 

Después de esta reconstrucción de las principales categorlas 
analiticas elaboradas en el curso de nuestra investigación, 
sólo queremos apuntar brevemente algunas reflexiones que 
el examen retrospectivo de nuestra práctica de investigación 
y de los resultados obtenidos suscitan en nosotras. Hemos 
escogido aquellas cuestiones que a nuestro juicio se prestan 
mejor al enfoque metodológico de este seminario y a las 
oporrunidades de comparación entre situaciones sociales 
diferentes que el mismo brinda. 

Un punto que nos planteó particulares dificultades fue la 
búsqueda de cierta correspondencia entre la importancia 
que reconocemos al contexto o espacio local para la des­
cripción y la interpretación de los procesos concretos, y su 
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status teórico dentro del desarrollo de conexiones lógicas 
necesarias que nos llevan del concepto de campesinado al 
de grupo doméstico reproductor de la fuerza de trabajo cam­
pesina. 

Nos parece evidente ahora que esta dificultad no tiene 
solución dentro de una concepción estrictamente económica 
de la reproducción campesina; el contexto local se constituye 
ante todo como una particular concreción (y deformación) 
de la relación de fuerzas vigente en el ámbito nacional, de tal 
modo que la existencia de determinadas condiciones de pro­
ducción en una región expresa tanto relaciones politicas 
como económicas. La lucha de intereses de las fuerzas en 
presencia es la que va a determinar directamente el acceso de 
cada grupo social a los medios de producción, la competen­
cia tecnológica y económica que va a tener que enfrentar, su 
posición frente a los distintos mercados, etcétera. 

Estas condiciones especificas de las actividades y de la 
reproducción de los grupos domésticos se traducen en nues­
tra categoria de "opciones abiertas a todas las familias cam­
pesinas de la localidad" en su sola dimensión económica. 

Estamos seguras de que de haber logrado derivar una 
categoria analítica que combinara la dimensión económica 
con la politica (y posiblemente otras), no sólo se hubiera 
enriquecido nuestro conocimiento de los casos analizados, 
sino que hubiéramos abordado la problemática de la repro­
ducción campesina de manera aún mucho más compleja y 
precisa. 

Es otra reflexión la que nos inspira el reconocimiento del 
grupo doméstico como unidad de análisis válida para el estu­
dio de la reproducción campesina. La pertinencia de esta 
categoria reside en su capacidad de anicular en el nivel más 
operativo de la reproducción campesina las tensiones socia­
les y los atributos que hacen del campesinado un grupo 
social especifico dentro de la clase trabajadora, y de encon­
trar la traducción de tales tensiones en la compulsión que 
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liga a los miembros del grupo doméstico entre si y en una 
comun dependencia del patrimonio familiar. 

Es capital la estrecha relación del grupo familiar con sus 
medios de producción para distinguir al grupo doméstico 
(unidad de producción-consumo y unidad de reproducción 
de la fuerza de trabajo campesina) de la familia, limitada 
a sus funciones de reproducción biológico-social, y del ho­
gar en su sentido económico convencional de unidad de con­
sumo. 

N os preguntamos entonces si será igualmente válido 
-teóricamente necesario- el uso de esta categoría (con las 
características que le damos) para analizar la reproducción 
de cualquier otro grupo social trabajador, inclusive el de los 
obreros radicalmente desligados de los medios de produc­
ción; o si debe restringirse al estudio de ciertos grupos cuya 
reproducción está condicionada por un acceso limitado y 
limitante a los medios de producción al igual que los cam­
pesinos, aunque se desarrolle, por ejemplo, en contexto 
urbano. 

En este segundo caso, seria quizás útil conceptualizar las 
actividades de prestación de servicios personales que reali­
zan vastos sectores de la población urbana pobre como el 
ejercicio de una relación con un medio de trabajo particular, 
el propio cuerpo. 

Si se intenta una aproximación del modo de reproduc­
ción de los campesinos al de los grupos urbanos empobreci­
dos y cuya inserción en la economia nacional no adopta 
exclusivamente la forma salarial, ¿qué valor podremos seguir 
otorgando a la relación particular del campesino con la natu­
raleza y con el contexto social y cultural que representa la 
vida de las comunidades? Nuestras últimas interrogantes se 
refieren a cienas interpretaciones que se pueden dar a los 
resultados de nuestra investigación. 

A partir del análisis de la actividad global de los grupos 
domésticos pudimos constatar que el desempei\o económico 
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de los mismos tiene una doble caracterlstica: la diversifica­
ción de actividades y la intensificación del trabajo, entendida 
ésta como la incorporación de la mayor parte de los miem­
bros del grupo doméstico a la actividad productiva. En efec­
to, con diferencias de grado -atribuibles al acceso diferencia­
do a los medios de producción y a las diferencias en la 
estructura familiar- son recurrentes estos fenómenos en los 
grupos domésticos estudiados. 

Los grupos domésticos campesinos, como integrantes de 
un grupo social con acceso limitado y limitante a medios, se 
ven obligados a desempeñar actividades múltiples, y el 
aumento del número de jornadas que despliega la familia en 
su conjunto es su único camino para hacer frente a necesida­
des crecientes o para mejorar las condiciones de su repro­
ducción. 

En los casos en que por la baja disponibilidad de recur­
sos, parte importante de la fuerza de trabajo con que cuenta 
el grupo doméstico se queda sin utilizar y el acceso a los mer­
cados de trabajo es también restringido, encontramos un 
nivel de consumo deprimido, además de una retribución al 
trabajo muy baja. 

En las tres comunidades estudiadas observamos que con 
una estructura familiar semejante, conforme aumenta el 
acceso a los medios se incrementa el número de jornadas 
anuales que despliega el grupo doméstico. Además, los gru­
pos domésticos con mayor acceso relativo a recursos produc­
tivos y con niveles de vida también relativamente mejores 
son siempre grandes: cuentan con muchos trabajadores y 
con un número excepcionalmente elevado de consumidores, 
lo que indica que en esas condiciones de acceso a los medios, 
disponer de fuerza de trabajo abundante permite no sólo 
aumentar la producción sino también la retribución por jor­
nada familiar y aun por consumidor. 

La incorporación al trabajo de un mayor número de 
miembros del grupo doméstico puede considerarse como 
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una forma de alargar la jornada familiar total, fenómeno 
semejante al que obliga al obrero a generar plusvalía absolu­
ta. Sin embargo, mientras el alargamiento de la jornada del 
obrero implica directamente una mayor explotación por par­
te del capital, (si no aumenta correlativamente su salario) el 
alargamiento de la jornada campesina no tiene efectos tan 
claros para el capital, en la medida en que la mayor parte del 
trabajo que despliegan los grupos domésticos campesinos se 
aplica a medios de producción propios, y que la producción 
obtenida se destina parcialmente al autoabastecimiento del 
grupo doméstico o al intercambio con sus homólogos. 

Si bien el alargamiento de la jornada familiar implica una 
ampliación de la fuente potencial de extracción de valor, sur­
ge la interrogante acerca de las circ.unstancias en que la 
intensificación del trabajo campesino es más significativa en 
términos de un aumento en la transferencia de valor hacia el 
capital, o para la simple reproducción de un grupo social tra­
bajador que da un uso productivo a recursos marginales 
para el sistema global. 
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UNA DISCUSIÓN SOBRE LAS CONDICIONES 
DE LA REPRODUCCIÓN CAMPESINA1 

VANIA SALLES 

ESTE TEXTO reúne un conjunto de tesis producidas colectiva­
mente durante los últimos años, en el marco de la investiga­
ción sobre el campesinado en México. Aunque existen agudas 
discrepancias en cuanto a problemas clave de la interpreta­
ción de la cuestión campesina, puestas en evidencia a través 
del debate teórico-politico, existe un razonable nivel de con­
senso sobre: a) la existencia de una integración subordinada 
del campesinado al sistema dominante y de condicionantes 
macrosociales que sufre la economía campesina como conse­
cuencia de este modo de inserción; b) la existencia de inicia­
tivas campesinas que, al generar diversos tipos de acciones 
tendientes a garantizar su supervivencia, influyen en el pro­
ceso de creación y manutención de espacios para la repro­
ducción de los actores involucrados en estas acciones. 

Con base en este marco general, planteo inicialmente los 
rasgos principales del contexto de la reproducción campesi­
na y recalco la necesidad de un enfoque que reconozca la 
existencia de diversos ámbitos analíticos. Enseguida, exami­
no algunos procesos sociales que, al regular el acceso a la tie­
rra y a los medios de producción, intervienen en los resulta­
dos del trabajo agrícola, estudiado como parte del conjunto 
de las actividades económicas que realizan las familias cam-

1 Este trabajo es una versión resumida de un texto tomado de 
la revista Estudios sociológicos, vol. 2, núm. 4, enero-abril, pp. 105-1!14, 
México, El Colegio de México, 1984. 
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pesinas para sobrevivir. Señalo, además, que pesan sobre el 
trabajo agrlcola factores naturales, generados por la especifi­
cidad de la producción en la agricultura, que influyen en la 
disposición del tiempo que se dedica a esta actividad. Final­
mente, indico que la formación del ingreso global se caracte­
riza por la dispersión productiva, y que en general las dis­
tintas labores realizadas por las familias campesinas exigen 
gran despliegue de trabajo, debido a la imposibilidad de 
lograr una combinación técnica adecuada entre trabajo y 
medios de producción. Se ilustra esta situación para la activi­
dad agrlcola con datos sobre volúmenes desiguales de pro­
ductos obtenidos en tierras de una misma extensión, pero 
con calidades diferentes y con distintos montos de gastos en 
insumos y tecnologia. 

l. LOS CAMPESINOS Y EL CONTEXTO DE SU REPROPUCCIÓN 

La finalidad inmediata de la producción campesina es satis­
facer sus propias necesidades de consumo: los medios de 
vida y los elementos necesarios para producir constituyen los 
requerimientos de la reproducción del ciclo productivo. El 
consumo (en estos dos aspectos), como ~ndición para la 
continua utilización del trabajo, constituye el elemento moti­
vador de la producción. 

La producción campesina, al usar principalmente la fuer­
za de trabajo familiar, parte de una cantidad de trabajo dis­
ponible (dada por el tamaño de la familia, la edad y el sexo 
de sus miembros, el ciclo vital familiar, las formas de apren­
dizaje y las aptitudes reconocidas socialmente) que deter­
mina la posibilidad de ampliar o intensificar la producción 
agrlcola, o de diversificar las labores (Martfnez y Rendón, 
1983). La contratación de mano de obra ajena, a su vez, al 
intervenir en el monto de trabajo disponible, aparece como 
un elemento que contrarresta la rigidez original impuesta 
por las características de la familia (Torres, 1981 ). 
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A pesar de que en la economía campesina, parte de los 
medios de producción y de los medios de vida (y en ciertos 
casos igualmente la tierra) no provengan directamente del 
mercado (Bartra, Paz Lanz y Moguel, 1977), resulta dificil 
considerar el autocons1,1mo como categorla definidora del 
campesinado. Sea por el requerimiento de mercanda que 
consume y no produce, sea por la necesidad de vender fuer­
za de trabajo o productos, el campesino genera vínculos de 
distinta naturaleza con el mercado. 

En tales situaciones, al presentarse como vendedores de 
productos o de fuerza de trabajo, los campesinos ofrecen 
mercandas que al ser compradas se integran al mercado capi­
talista (de trabajo o de productos). En muy pocos casos se des­
plazan a las grandes ciudades para comerciar: el mercado 
local (representado por acaparadores, bodegas oficiales, etcé­
tera) constituye la instancia a la que acuden para vender, y por 
este mecanismo los productos de miles de campesinos se 
integran a la producción social. A partir igualmente del mer­
cado, se abastecen de las mercandas que necesitan pero que 
no producen. Independientemente del costo individual de su 
producto, los campesinos reciben una remuneración que co­
rresponde aproximadamente a los precios usuales, fijados 
socialmente. La naturaleza externa (y ajena) de los precios del 
mercado también se manifiesta en las compras que ellos 
hacen. A partir de la relación entre lo que recibieron por ven­
der (inclusive la fuerza de trabajo familiar) y lo que gastarán 
para comprar, se establece su pauta de corisumo posible, en 
cuanto a bienes que sólo pueden adquirirse en el mercado. 

Por lo tanto, se descarta el autoconsumo como fin último 
de la producción, sin que esto quiera decir que el productor 
campesino no utilice como mecanismo de autoabastecimien­
to bienes que no han sufrido ninguna mediación por parte 
del mercado. Estér· constatación autoriza a definir la econo­
mía campesina como "parcialmente mercantil" (Tepicht, 
1973). 
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Es la necesidad de comprar los bienes que él mismo no 
produce lo que empuja al campesino a vender parte de 
su producción y convenida asi en mercancia. El intercam­
bio de productos en el mercado constituye, pues, el ámbito 
caracteristico de la articulación de la economia campesina 
con el sistema capitalista. Sin embargo, las transacciones 
comerciales pueden aportar resultados distintos para dife­
rentes grupos campesinos. Más que indicar una posible flexi­
bilidad del mercado, los diferentes resultados de la comer­
cialización encuentran su origen en la desigualdad del acceso 
a los medios de producción, en las dificultades mayores o 
menores de los grupos familiares para adquirirlos y com­
binarlos según proporciones técnicamente adecuadas, y en 
las caracteristicas del grupo doméstico (Appendini et al., 
1976). Por lo tanto, las diferencias en la retribución del traba­
jo dedicado a la elaboración de bienes para la venta (Salles, 
1981), surgen de la heterogeneidad de los productores, origi­
nada en condiciones que anteceden al proceso inmeaiato de 
producción. 

De la naturaleza de estas retribuciones -que pueden ser 
menos o más favorables- dependerán por supuesto las pau­
tas y tendencias del proceso de diferenciación social entre los 
grupos campesinos. 

Para caracterizar las transacciones comerciales de las uni­
dades de producción campesinas, Tepicht (1973) propone la 
delimitación de dos formas de interacción con el sistema: 
la compra de medios de producción y la venta de productos. 
Cuando la venta de productos se hace con mayor intensidad 
que la compra de medios de producción (Intensidad 1), se 
estimula un mejor aprovechamiento de los recursos y de los 
bienes de producción generados en el predio campesino. 
Además, se utilizan como medios intermedios de produc­
ción subproductos originados marginalmente en la propia 
finca o elaborados para el consumo en el proceso de produc­
ción. 
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Cuando predomina la Intensidad 1, el renglón compra de 
meoios de producción de origen industrial es débil, lo que 
de por si funciona como elemento para defmir niveles de 
capitalización, de autoconsumo intermedio, de diversifica­
ción de las relaciones de carácter mercantil, etcétera. Cuando 
la compra de medios de producción es importante (Intensi­
dad 11), caracteriza procesos sociales en que la economía 
campesina funciona como mercado para la industria. 

Es evidente que, para delimitar ambos tipos de intensi­
dad, se debe reconocer su interdependencia, ya que se refie­
ren a un mismo fenómeno: las formas de intercambio del 
productor campesino en el mercado. A pesar de que muchas 
de las reflexiones presentadas en este texto se refieren al 
campesino tradicional, no está por demás recalcar que el 
predominio de la Intensidad 11 lleva a la caracterización de 
un tipo de productor más parecido al farmer. 

A partir del reconocimiento de que el intercambio es una 
categoría crucial para la definición de la economía campesi­
na, Archetti (1980) propone el estudio de las relaciones entre 
ésta y el sistema global, y subraya la necesidad de delimitar 
los contextos en que se da la integración de los productores. 

En efecto, los campesinos, con el. objeto de producir y 
comerciar, establecen múltiples relaciones personales con 
diversos agentes que participan en el mercado (prestamistas 
o instituciones de crédito, comerciantes, etcétera), ya que 
conseguir y renovar préstamos, comprar medios de produc­
ción y de vida y vender mercancías son, en la actualidad, 
acciones imprescindibles para el funcionamiento económico 
de estos productores. 

No obstante, los mecanismos estructurales de domina­
ción del mercado capitalista sobre los productores campesi­
nos,2 entorpecen la apropiación del remanente del producto 

2 Estos mecanismos tienen su origen en el fundonamiento del capital 
social, reflejado en los predos de los productos que se venden y se com­
pran, en las tasas de interés y en los niveles de productividad requeridos 
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creado, una vez deducido lo necesario para la reanudación 
del proceso de producción y la manutención de la familia 
campesina. A veces, las restricciones que sufren los campesi­
nos les impiden apropiarse incluso de lo necesario para la 
reproducción simple del proceso de producción (Lautier, 
1979). 

La existencia de bajos niveles de productividad del traba­
jo en el sector campesino, que está en el origen y es un obs­
táculo para la retención de ·excedentes, está muy condicio­
nada por el tipo de relaciones establecidas entre diferentes 
clases de productores en el mercado. Sin embargo, las moda­
lidades de captación del sobretrabajo campesino depende­
rán no sólo de la multiplicidad de las relaciones creadas, sino 
también de su naturaleza, lo que otorga a la red de relaciones 
establecidas el carácter de espacio necesario para el estudio 
de la producción campesina (Salles, 1981 ). 

Pero su dificultad para apropiarse del excedente, además 
de definir la situación de los campesinos en sociedades capi­
talistas, ha sido una constante histórica. "Igualmente, los ras­
gos esenciales de la producción doméstica no son privativos 
de la economia campesina, los comparten células producti­
vas que constituyen la base de casi todos los modos de pro­
ducción precapitalistas fundados sobre la agricultura. Vemos 
pues que se impone considerar en una perspectiva histórica 
la relación que se establece entre la economia campesina y 
las sociedades globales" (Appendini eral., 1976). 

En efecto, los campesinos han sobrevivido en diferentes 
formaciones sociales, y su poder de adaptabilidad a ellas los 
ha hecho interiorizar, recodificándolas en sus propios térmi­
nos, las leyes económicas de los sistemas dominantes 
(Tepicht, 1973). Para contrarrestar los condicionamientos 
desventajosos a que siempre han sido sometidos (el más 
sobresaliente es la limitación impuesta histórica y estruc-

socialmente para la valorización de las mercanctas y del trabajo en ellas 
contenido. 
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ruralmente para su acceso a la tierra y los medios de produc­
ción), los campesinos han demostrado su capacidad para 
crear diferentes tipos de respuesta. Con la generalización de 
nuevas formas de organizar la producción y el trabajo, san­
cionadas socialmente, y la creación de nuevas necesida­
des, los campesinos hoy en dia son empujados a redefinir las 
condiciones que les permitan asegurar su supervivencia: 
intensificar el trabajo familiar, diversificar labores, enviar 
fuerza de trabajo fuera del predio, especializarse en determi­
nadas actividades, son algunos ejemplos. Además, aceptar 
trabajar por una remuneración muy baja, que evidentemen­
te obliga a la reducción del consumo, es igualmente un 
aspecto de la adaptabilidad campesina a las imposiciones del 
sistema. Las respuestas indicadas no son excluyentes y en la 
realidad del grupo familiar campesino aparecen combi­
nadas, lo que constituye un rasgo importante de su repro­
ducción. 

En realidad, es a través de un complejo conjunto de acti­
vidades como las familias campesinas garantizan su conti­
nuidad social frente a las tendencias impuestas por los ma­
croprocesos. Siempre que se considera a los campesinos no 
como una unidad de producción aislada sino como sector, 
se advierte que su comportamiento afecta las determinacio­
nes macrosociales al crear los espacios para su permanencia: 
contrarrestar -o aun impedir- el cumplimiento de las ten­
dencias que los empujan a la proletarización es parte de la 
lucha de los campesinos por la supervivencia. Desde esta 
perspectiva, la lucha sobrepasa los aspectos económicos 
más inmediatos vinculados a la organización ciclica de la 
familia para producir y vender y, asi, subsistir. Las acciones 
y reacciones y la adaptabilidad de los campesinos -elemen­
tos ligados a la .. creación de espacios para sobrevivir- los 
transforma en protagonistas de luchas politicas en aquellas 
sociedades que ponen limites a su reproducción (Salles, 
1981 ). 
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Sin embargo, se ha demostrado que el campesinado no 
ha tenido la posibilidad histórica de cambiar -desde una 
óptica propia- los rasgos básicos de funcionamiento de las 
sociedades globales en que ha vivido. A pesar de haber parti­
cipado en muchas rebeliones locales y hasta en revoluciones 
(Wolf, 1972) como fuerza principal, no hay actualmente evi­
dencias sobre la factibilidad de implantar una "via campesi­
na" para el desarrollo global de la sociedad. Pero esto no 
impide que dejen su huella. En efecto, en los paises donde 
existen campesinos encontramos muestras de su presencia 
cultural, politica y económica. 

En México, los campesinos se agrupan fisicamente en 
zonas y comunidades rurales, constituyéndose en ocasiones 
en el núcleo mismo de pequeños pueblos. En estos espacios, 
los campesinos interactúan con sus iguales, establecen redes 
de relaciones sociales, culturales, politicas, religiosas, econó­
micas. Lugar privilegiado para las asociaciones locales, estos 
espacios son también el escenario de luchas contra el poder 
caciquil y de los conflictos intercampesinos (Santibáñez, 
1980; Salles, 1981 ). Cabe señalar, además, que muchas de las 
c.-.>ntiendas surgidas en el marco de la politica nacional, a tra­
vés de confederaciones, sindicatos y grupos de presión, 
tuvieron su origeñ en zonas de asentamientos campesinos 
(Torregrosa, 1980; Salles, 1981). 

Estos últimos tipos de acción, al mismo tiempo que indi­
can los aspectos politicos de la lucha de los campesinos por 
la sobrevivencia enseñan que su reproducción no se limita 
a la adaptabilidad (aunque ésta sea un rasgo imponante para 
la explicación de los mecanismos que utilizan para sobrevi­
vir). Por lo tanto, el contexto de la reproducción campesina 
corresponde a un ámbito más amplio, el de las relaciones 
entre grupos y fuerzas sociales con las cuales interactúa, que 
estará en la base misma del concepto de reproducción social 
(Bourdieu y Passeron, 1981). 
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El reconocimiento de que la reproducción del campesi­
nado ocurre en diversos ámbitos, permite dar prioridad a 
niveles de análisis con el fin de precisar los mecanismos que 
facilitan, dificultan o imposibilitan la supervivencia de este 
amplio conjunto de individuos. 

II. TRABAJO Y PRODUCCIÓN 

l. Condicionantes sociales 

El grupo doméstico campesino, al organizarse en torno a la 
familia que busca satisfacer sus necesidades de consumo a 
través del trabajo realizado con medios de producción pro­
pios, parecerla ser autocontenido. No obstante, si considera­
mos las situaciones generadas, independientemente del gru­
po doméstico familiar (pero que influyen en él), pronto 
advertiremos que la apreciación de los rasgos invariables de 
la economía campesina sólo cobra sentido al tomar en cuen­
ta los vinculas que existen entre su particular modo de ope­
rar y el sistema dominante (Archetti, 1978). 

La reorientación del patrón de consumo productivo, 
implícita en la intensificación de las compras de medios de 
producción y tecnologia industrial, interviene en la organiza­
ción interior de la economía campesina en diferentes niveles. 
Señalo el más evidente que es el cambio en la proporción 
entre el trabajo viv<Y·y los factores de la producción, que alte­
ra uno de sus rasgos históricos. Entonces, el tránsito entre la 
Intensidad I y la Intensidad 11 (Tepicht, 1973), además de 
señalar un cambio interno en la célula familiar de produc­
ción, es al mismo tiempo el indicador de una redefinición de 
la articulación de la economía campesina con el sistema 
dominante. 

Desde este punto de vista, el uso de tecnologia en la eco­
nomía campesina funciona como elemento de doble alcan­
ce: por un lado, caracteriza la heterogeneidad de los pro-
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ductores y de las familias y, por otro, pone en evidencia la 
existencia de diferentes contextos de integración al mercado 
capitalista. En efecto, es a partir de este último como se 
determinarán no sólo los niveles técnicos requeridos para la 
producción (sea ella campesina o capitalista), sino también 
los tipos de tecnología que serán utilizados. Por lo tanto, es 
posible señalar que los cambios internos se realizan por el 
impacto del sistema que "engloba" la economia campesina, 
y que sus consecuencias resultan ser la contextualización, en 
el nivel familiar, de situaciones originadas en el ámbito 
estructural, a través de macroprocesos. 

La tierra no escapa a cieno tipo de regulación generada 
socialmente para toda la agricultura y para todos los produc­
tores, aunque la influencia de esa regulación sea distinta en 
los diferentes sectores sociales del campo. A continuación 
indico algunos condicionantes de carácter general: 

a) La delimitación del espacio reconocido como rural. 
Éste se determina a partir de la división entre el suelo 
agrlcola y el suelo urbano: las proporciones relativas 
varlan según la importancia del crecimiento de la ciu­
dad, lo que representa un tipo especifico de determina­
ción de la tierra disponible para la agricultura. Esta afir­
mación se constata al estudiar el caso mexicano, en el 
que, en parte, la actual desapropiación de tierras eji­
dales (antes alejadas de las zonas urbanas pero hoy día 
circunvecinas) se hace mediante la presión del creci­
miento gigantesco de ciertas ciudades. Regiones que 
hace un par ·de décadas podían incluirse en la frontera 
agrícola, con un número considerable de productores 
campesinos ejidales, ahora contienen espacios conflic­
tivos creados por el crecimiento del área de la ciudad 
de México. El desplazamiento de la frontera agrícola 
constituye el resultado de este proceso (Schteingart, 
1983). 
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b) El carácter imprescindible de la tierra y de sus pro­
ductos. Aunque el incremento de la productividad del 
trabajo agricola haya posibilitado históricamente dismi­
nuir tanto el número de personas como las extensiones 
de tierra que se asignan a la agricultura, no existen evi­
dencias de que la tecnología industrial pueda sustituir a 
la tierra para la obtención de determinados productos. 
Asi es que aun las industrias instaladas en el campo 
se ocupan de procesar los productos originados en el 
trabajo desplegado sobre la tierra. A pesar de que en 
ciertas ramas de la producción agricola ha ocurrido la 
sustitución de unos productos por otros obtenidos 
industrialmente (algodón por fibras sintéticas, por 
ejemplo), este proceso se ha mostrado hasta ahora len­
to. Algunas excepciones surgen al observarse la relativa 
autonomía que adquiere la ganaderia a través de 
modernos métodos de crianza de animales -(la ganade­
ría intensiva en tecnología se independiza relativamente 
de la tierra y se limita a exiguas extensiones; también es 
el caso de la producción de gallinas). Sin embargo, para 
ciertas actividades agrarias, como por ejemplo la p"ro­
ducción de granos, a pesar de los avances tecnológicos 
aún son necesarias grandes extensiones de tierra, lo que 
otorga a ésta el carácter de imprescindible para la fabri­
cación de una parte no despreciable de mercandas 
indispensables para la reproducción de la población 
(alimentos) y de ciertos procesos de producción indus­
trial (materias primas). 
e) La imposibilidad de producir la tierra. Dado que la 
tierra, "condición de producción" agrícola fundamen­
tal, no es producto del trabajo humano, cobra de mane­
ra natural el carácter de monopolio. Las tierras con cier­
ta calidad y"localización son escasas y su apropiación se 
transforma inmediatamente en un privilegio excluyente 
(Marx, 1967). 
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Lo anterior se aplica a la tierra en general. Cabe pre­
sentar otros aspectos que se refieren sobre todo a la tie­
rra campesina. En las sociedades capitalistas, la apro­
piación de la tierra por los campesinos se ve dificultada 
por el monopolio histórico ejercido por los terratenien­
tes. Sin embargo, el campesinado puede abrir espacios 
políticos para que la tierra le sea concedida. Esta es la 
situación de las reformas agrarias. En el caso de México, 
marco de referencia de los análisis que presento al final, 
los condicionamientos impuestos a la economía y la tie­
rra campesina presentan rasgos particulares. 

En efecto, en México la tierra campesina constituye 
un bien del que se dispone por el ejercicio de un dere­
cho y como resultado de una lucha (Bartra, Paz, Lanz y 
Moguel, 1977), ya sea global y nacional (que cristaliza 
en la presión ejercida por el campesinado como fuerza 
política sobre los grupos que detentan el poder del 
Estado), o bien particular y localizada (tiene lugar, por 
ejemplo, en el ámbito de un ejido por el reconocimien­
to de los derechos de los individuos y las familias que 
conviven en ese microsistema de poder). No obstante, 
en el proceso de reforma agraria, al mismo tiempo que 
se entregan tierras a los campesinos, se crean los meca­
nismos de su regulación; entonces, todos los atributos 
de la tierra campesina -como calidad, extensión, forma 
jurídica que adopta la propiedad- han estado íntima­
mente relacionados con la politica del Estado que, 
influida por diferentes tipos de presión sociopolitica, ha 
sido cambiante (Salles, 1981).3 

s Las reglamentaciones juridicas determinan igualmente la selección 
de los individuos que tendrán derecho a la tierra: no todo trabajador des­
poseido de medios de producción puede tener acceso a la condición de 
campesino. Este derecho estA reservado en general a los trabajadores agrl­
colas que reúnen las caracterlsticas requeridas por las leyes agrarias. 
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Por lo tanto, a pesar de que la posesión de la tierra consti­
tuye ·la condición fundamental para el trabajo del campesi­
no, el acceso a ella no está normado por las exigencias del 
productor directo y su familia. Más bien ocurre lo contrario: 
la familia campesina deberá organizar el trabajo y la produc­
ción agrlcola a partir de tierras por lo general insuficientes en 
calidad y extensión. 

A este tipo de determinaciones (extensión y calidad) que 
afectan los resultados del trabajo agrícola, los campesinos 
responden con el desarrollo de otras acti-vidades o con la 
venta de la fuerza de trabajo familiar. Estas estrategias, q.ue 
implican una iniciativa campesina para garantizar su super­
vivencia, no son incompatibles con otras iniciativas y accio­
nes para reivindicar la ampliación de las tierras, por ejemplo, 
siempre que existan condiciones locales para la organización 
y la asociación solidaria de familias y grupos campesinos. 

2. Condicionantes naturales que influyen 
en los tiempos de producción 

En la agricultura, el proceso de producción abarca la prepa­
ración para la siembra y dura hasta la cosecha. Corresponde, 
pues, al ciclo agrlcola. El proceso de trabajo se refiere a todas 
las labores requeridas en el cuidado del cultivo y se realizan 
en el marco más amplio del proceso de producción. Del con­
junto de diferentes procesos de trabajo dependerá el buen 
éxito de la cosecha. No obstante, duran menos tiempo que el 
proceso de producción, pues este comprende todo un ciclo 
agrlcola. 

El proceso de trabajo se caracteriza, entonces, por reali­
zarse en un tiempo relativamente corto, y el proceso de pro­
ducción por efectuarse en un tiempo largo. 

En la agricultura, a diferencia de la industria (donde 
eventualmente pueden acortarse o alargarse), estos tiempos 
están dados en parte por la naturaleza: el tiempo de madura-
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ción natural de una planta afecta el momento de la cosecha, 
los ciclos climáticos -lluvias, por ejemplo- determinan en 
cierta medida no solamente los periodos de la siembra, sino 
también las épocas para todos los trabajos que la anteceden. 

Los determinantes naturales mencionados influyen tanto 
en los ciclos agrlcolas, cuyos tiempos además de largos son 
relativamente incontrolables por el hombre, como en cada 
proceso especifico de trabajo, en que se alternan requeri­
mientos intensivos en labores (periodo de siembra, cosecha, 
etcétera) y aquéllos de poca intensidad (entre cosechas, por 
ejemplo). Esto funciona para cualquier producción realizada 
con base en la tierra, sea o no campesina. 

Así es que, en la agricultura capitalista, el tiempo de rota­
ción del capital invertido estará influido por los requisitos 
naturales impuestos a la duración del proceso de producción 
(o sea del ciclo agrlcola). Los volúmenes del capital destina­
dos a pagar salarios varían según las características del proce­
so de trabajo y pueden adquirir proporciones importantes 
sobre todo en las etapas que exigen de labores intensivas 
(cosecha, por ejemplo). 

Este mismo tipo de razonamiento puede aplicarse a la 
economía campesina; el dinero utilizado en la compra de 
insumos es adelantado durante el ciclo agrícola y los requisi­
tos de labor intensiva de ciertas etapas (siembra, cosecha) 
exigirán igualmente sumas de dinero adicionales para pagar 
salarios, siempre y cuando la fuerza de trabajo familiar no 
sea suficiente y se necesite contratar trabajo ajeno. 

A diferencia de los capitalistas que empiezan a producir 
comprando la fuerza de trabajo necesaria, los campesinos 
organizan la producción a partir de un factor ya dado que es 
la fuerza de trabajo familiar. 

Si consideramos la hipótesis de que el trabajo realizado 
sobre la tierra (patrimonio fundamental de la familia campe­
sina) es una actividad importante para la reproducción del 
grupo doméstico y que, por esta misma razón, funciona 
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como eje articulador de las otras labores .llevadas a cabo por 
la familia, se obseiVa la siguiente situación: los requerimien­
tos discontinuos de trabajo que caracterizan la producción 
en el campo imponen un ritmo particular a la organización 
de las actividades agrlcolas, crean los espacios para la diversi­
ficación de las labores. Estas son complementarias del traba­
jo espedficamente agricola y contrarrestan la propensión a la 
subutilización de la mano de obra familiar, originada por el 
carácter discontinuo del trabajo en la producción agricola. 
Es cierto también que esta discontinuidad estorba las activi­
dades extra-agrícolas del campesino, al introducir una seg­
mentación de las mismas. 

La carencia de recursos, como el riego, por ejemplo, 
impide una explotación más prolongada y continua de la tie­
rra. En terrenos de temporal, a veces sólo es posible una 
siembra, que coincide con el periodo de lluvias; como resul­
tado, la "desocupación", además de estar presente en la5 eta­
pas en que el proceso de producción se desarrolla natural­
mente sin requerir de labores, se extiende a la temporada de 
sequfa, en que la agricultura es impracticable para los cam­
pesinos por la ausencia de un tipo espedfico de tecnologfa: el 
riego. 

Cabe, por lo tanto, la consideración de que los espacios 
para la realización de otras labores se crean, de forma 
natural, por los ciclos agrícolas que condicionan los móntos 
de trabajo requeridos en la agricultura y, socialmente, por la 
escasez de recursos, medios de producción y tecnologfa, que 
permitan una mayor continuidad del trabajo agrícola. · 

En efecto, para el caso mexicano ya se constató, a través 
de numerosas investigaciones realizadas en zonas y comuni­
dades campesinas, que el trabajo agrícola no siempre permi­
te la generación de los ingresos necesarios para la reproduc­
ción de la unidad aoméstica (Diaz Polanco, 1976). Sea para 
dar continuidad a la producción agrícola, sea para el consu­
mo personal, la dispersión productiva se presenta como con-
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dición indispensable para la supervivencia del grupo domés­
tico, en imponantes sectores del campesinado. 

Las combinaciones del trabajo agricola con otras activida­
des son numerosas. Varian desde la situación en que los 
espacios para las demás labores se fijan a partir del trabajo 
agrlcola, hasta el extremo opuesto, en que la tierra se utiliza 
como simple asentamiento para campesinos artesanos o para 
proletarios. No obstante, cuando hay actividad agricola, aun 
en proporciones pequeñas, ella está determinada por los fac­
tores naturales que a su vez determinan la duración de los 
procesos de trabajo y de producción. 

En el caso de que la producción agrlcola pueda ser 
ampliada o intensificada, el grupo familiar tenderá a la espe­
cialización en una o varias lineas de productos. La pecuaria 
-entendida como actividad principal y no subsidiaria- puede 
transformarse en factor de especialización de la producción, 
siempre y cuando el grupo doméstico campesino disponga 
de la tierra y de los recursos requeridos para esta labot. En su 
carácter de producción principal normaria los tiempos para 
la agricultura y otras labores. 

11. LA FORMACIÓN QEL INGRESO GLOBAL 

l. El uso de crabajo vivo 

La familia campesina, al organizar la producción a partir de 
ciertos elementos pref~ados social y naturalmente (hemos 
visto con algún detalle solamente la tierra), intenta optimizar 
el trabajo familiar aplicado a los recursos disponibles. 

La necesidad de funcionar productivamente con medios de 
producción restringidos es la razón por la cual, en la economia 
campesina, la actividad agricola se hace con el predominio del 
u-ahajo vivo sobre los demás factores de la producción, que 
regulan su uso (Bartra, Paz, Lanz y Moguel, 1976). 
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Una vez que en otros sectores de la producción, e incluso 
en el campo, se generaliza el trabajo realizado por medio de 
la máquina y de la tecnologia moderna (fertilizantes, semillas 
mejoradas, riego, etcétera), y que el campesinado no tiene 
posibilidad de disminuir la proporción de trabajo vivo, se 
presentan consecuencias nefastas para este sector, aunque 
sean distintas para los diferentes grupos que lo conforman. 
La escasa productividad del trabajo es una de estas conse­
cuencias y tal vez la más grave: al significar una relación muy 
baja entre unidad de producto y unidad de trabajo, indi­
ca que los productos campesinos están preñados de elevados 
-aunque variados- niveles de trabajo. En estas condiciones, 
una mercancta campesina, por ejemplo el maíz, al competir 
con la misma mercancta pero obtenida con niveles más altos 
de productividad, dificilmente conseguirá la retribución de 
todo el trabajo desplegado en su producción, una vez que se 
venda al precio de mercado, formado según la productividad 
del trabajo y de la tierra del sector capitalista. Una explica­
ción posible aunque simplificada para esta situación, es que 
si la sociedad sancionara positivamente, a través de precios, 
todo el trabaJo contenido en el producto campesino, éste 
resultaría socialmente muy caro. 

La desvalorización de las mercancias campesinas que 
concurren al mercado significa una desvalorización del tra­
bajo que las prodt.Yo. Este fenómeno, al servir de base para 
la explicación de los bajos niveles de ingreso, sirve también 
para la comprensión del proceso de pauperización de los 
productores campesinos. Desde esta perspectiva, las condi­
ciones del campesino se vinculan intimamente con las deter­
minaciones del mercado capitalista que, obedeciendo a una 
lógica estructural, castiga a los productores que no consiguen 
una relación adecuada entre trabajo y medios de produc­
ción. 

Volveremos, pues, a la idea de que las condiciones socia­
les que anteceden al proceso de producción (además de fun-
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donar como variables para describir la heterogeneidad cam­
pesina), crean, a su vez, posibilidades mejores o peores para 
competir en el mercado (Margulis, 1979). 

Conviene, sin embargo, no perder de vista que la tenden­
cia a utilizar una elevada proporción de trabajo vivo en rela­
ción con otros medios de producción, portadores de trabajo 
cristalizado, disminuirá en la medida en que la vinculación 
del campesino con el mercado se acerque a la Intensidad 11, 
lo que de por sí evoca el carácter variable de esta situación, y 
al mismo tiempo invita a una flexibilidad analítica para cap­
tar la situación campesina desde una perspectiva dinámica. 

En el marco del grupo familiar campesino, observaremos 
igualmente que otras labores se realizan mediante un uso 
intensivo de trabajo vivo: la producción de los medios de 
vida y la ejecución del quehacer doméstico exigen mayor tra­
bajo a las familias, en comparación con otros sectores de la 
sociedad. A pesar de que la tecnología en algunos contextos 
haya acortado sustancialmente los tiempQs dedicados a las 
labores del hogar, la familia campesina aún tiene que hacer 
mucho esfuerzo para llevarlas a cabo. 

La elaboración de tonillas, por ejemplo, se realiza en 
determinadas situaciones con poca inversión de trabajo, por­
que está mediada por cierta tecnología (molinos de nixta­
mal, máquinas tortilladoras, etcétera). Cuando la far~Jlia 
campesina no goza de estas ventajas, hecho frecuente, se 
alarga desmesuradamente el tiempo necesario para su elabo­
ración, variable según el número y habilidades de las perso­
nas dedicadas a ello, de acuerdo a patrones culturales loca­
les, etcétera. Aún así, la preparación de tonillas, desde la 
molienda hasta el producto final, para el cop.sumo diario de 
una familia de tamaño medio, requiere de varias horas 
de trabajo femenino (Young, 1978). De todos modos, la 
familia campesina realizará esta labor y las demás que sean 
necesarias para la reproducción del grupo familiar, por cos­
tosas que sean (en cuanto a trabajo). 
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En estos casos existe igualmente un.íl suene de desvalori­
zación del trabajo familiar campesino, que por supuesto no 
se manifiesta de ~anera necesaria a través de los precios, 
pues los productos del trabajo doméstico, en general, son 
consumidos por la familia sin ninguna mediación del merca­
do. La desvalorización consiste en la ausencia de una remu­
neración para los setvicios y productos que de todos modos 
han costado trabajo. La forma en que las estadisticas agrlco­
las captan esta situación, a través de la variable "familiares no 
remunerados que trabajan en el predio", de hecho rinde 
cuenta de una realidad empfrica muy importante. Teórica­
mente se puede argüir que la función del trabajo doméstico 
es la autosatisfacción de las necesidades de los agentes que lo 
ejecutan, y que por esta misma razón, la utilidad que tiene 
para el consumo familiar es la que funciona como "remune­
ración" (Salles, 1981 ). Sin embargo, estos razonamientos 
esconden mecanismos de explotación más precisos, concep­
tuados como "autoexplotación de la fuerza de· trabajo", por­
que la estructura familiar misma es el agente de este proceso. 

2. Eltrabajo agricbla. 

Las caracterfsticas flsicas de la tierra, extensión y calidad, 
influyen decisivamente en la capacidad productiva del traba­
jo agrlcola, ya que determinan directamente los rendimien­
tos. Esta determinación será tanto mayor cuanto menor sea 
la utilización de medios de producción y de tecnologfa. Esto 
funciona para toda la producción agrfcola. 

La investigación sobre la cuestión campesina ha demos­
trado ampliamente que entre estos productores predominan 
las parcelas pequei\as. Los· elementos que contrarrestan las 
limitaciones en cuanto a la extensión del factor tierra -o sea 
la tecnologfa en sus diferentes aspectos-, al permitir montos 
de productos razonables, no siempre están al alcance de los 
campesinos. En parcelas pequeñas en ocasiones es imposible 
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sustituir los instrumentos de trabajo tradicionales, aun cuan­
do exista la posibilidad económica de adquirir medios de 
producción modernos (Boserup, 1979). En estos casos la ina­
decuación de la tecnologfa, constituye un obstáculo creado 
sin tener en cuenta los requerimientos de las parcelas peque­
ñas, y que transforma su adquisición en una inversión ries­
gosa o antieconómica. Es bien evidente que estos efectos se 
matizan si hay la disposición y los medios para la asociación 
de pequei\as parcelas, o si la extensión y localización geográ­
fica de los terrenos individuales presentan condiciones de 
redituabilidad para el uso de máquinas, lo que suele aconte­
cer en algunas regiones, no asf en zonas de minifundismo 
(Yúnez, 1977). 

Sin embargo, hay que recordar que todo proceso de 
adquisición y renovación de medios de producción en la 
economfa campesina (consumo productivo) se relaciona de 
una manera muy estrecha con la satisfacción de la propia 
demanda del grupo doméstico, ya que su costo afecta direc­
tamente el presupuesto familiar: a menor nivel de bienestar, 
menores serán pues las posibilidades de inversión, por la 
necesidad en que se encuentra el grupo doméstico de garan­
tizar primero su consumo inmediato (Appendini et al., 
1976). 

Si bien es verdad que los requerimientos más amplios del 
consumo familiar están influidos por pautas culturales diver­
sificadoras y por el patrón de consumo del contexto local en 
que se-ubica la familia campesina, el consumo inmediato 
(alimentación, vestido, salud, etcétera) asume la forma de 
necesidad básica que deberá -satisfacerse; en ocasiones, y 
sobre todo en las familias más pobres, la resolución de los 
problemas básicos se hace en detrimento de la reproducción 
del ciclo productivo agrfcola. 

La inversión del tiempo de trabajo familiar en actividades 
no agrfcolas, en general ocasionada por la exigüidad de la 
parcela, o por la imposibilidad de proveerse de los medios 
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de producción necesarios, permite a la familia campesina 
la obtención de un ingreso global de subsistencia, sin ha­
ber resuelto el problema d~ la improductividad del trabajo 
agricola. 

Las pautas de consumo personal restringido, determina­
das por la desvalorización del trabajo campesino (generada 
socialmente), a la que se suma la frecuente imposibilidad· de 
mantener el proceso de producción sobre la base de elevadas 
compras de insumos y medios de trabajo, determinan que 
los costos de producción en la economia campesina sean ~n 
general bajos; pero la contrapartida del forzoso ahorro 
en costos, como se ilustra más adelante con el análisis de los 
cuadros, es la baja productividad del trabajo agricola, que 
sólo posibilita la obtención de escasos rendimientos. 

Además de la extensión, otro atributo de la tierra que 
influye en la productividad del trabajo agricola, es la cali­
dad. Como elemento crucial para la obtención de buenos 
rendimientos, la calidad de la tierra funciona indiscrimina­
damente para todos los productores, sean ellos capitalistas o 
campesinos. No obstante, es un hecho verificado empirica­
mente que en México los campesinos en general se ubican 
en los peores terrenos. Los elementos contrarrestantes de la 
calidad natural de la tierra como el riego, por ejemplo, redu­
cen su impacto negativo sobre los rendimientos, y el incre­
mento de la productividad del trabajo en tierras irrigadas es 
indiscutible, como veremos a continuación. Sin embargo, 
aunque existan tierras ejidales con riego, imponantes secto­
res de los campesinos no cuentan con este recurso. 

La ausencia de riego, en efecto, imposibilita el cultivo de 
algunos productos (algodón), provoca rendimientos notable­
mente inferiores en ciertos granos, que igualmente pueden 
producirse en tierras de temporal (maiz) y, además, exclu­
ye una posible flexibilidad en el calendario agricola, pues 
la siembra en tierras de temporal depende del periodo de 
lluvias. 
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Los datos presentados en el cuadro 1 ejemplifican algu­
nas de las situaciones indicadas, pues se refieren a los rendi­
mientos en producto (maíz) obtenidos cuando varian los 
montos de los gastos aplicados a iguales unidades de tierra 
(hectárea), que sin embargo tienen calidades distintas (mal 
temporal y buen temporal). Los datos fueron obtenidos por 
la Dirección General de Economia Agrlcola (DGEA) a través 
de la aplicación de 5,000 cuestionarios en los 17 estados mis 
importantes en cuanto a la producción de maíz, que aporta­
ron el 85 por ciento del total nacional de este cultivo (Direc­
ción General de Economia Agricola-Secretaria de Agricultura 
y Recursos Hidráulicos, 1978). Se establecieron tres calida­
des de tierra de temporal. El cuadro que analizo excluye el 
tercer tipo (muy buen temporal) porque los datos no abarcan 
todas las categorias de gastos en insumos y servicios. 

Es obvio que los rendimientos de maíz por hectáreas 
varian en función de la calidad de la tierra y del monto de 
gastos en insumos y servicios, sin embargo, es interesante 
observar más detenidamente algunas relaciones derivadas de 
este marco general: 

a) Si tomamos los casos extremos, en los que hay varia­
ciones entre tipos de tierra y entre gastos en insumos y 
servicios, se observa que en la tierra A con bajos gastos 
y en la tierra B con altos gastos, los rendimientos en 
producto (maiz) son de 495 y 1,873 kilogramos por hec­
tárea, respectivamente. El resultado es que los rendi­
mientos de la tierra B son aproximadamente cuatro 
veces superiores a los de la tierra A (o sea que la diferen­
cia es de 280 por ciento). Este ejemplo, además de indi­
car que la heterogeneidad entre productores agricolas 
se basa en la desigualdad de recursos, ilustra la profun­
didad de la misma. En el supuesto de que toda la pro­
ducción se vendiera (lo que es una hipótesis, porque en 
efecto el autoconsumo del maíz producido en tierras de 
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temporal es elevado) a los precios de garantia vigentes, 
que para el periodo eran de 2,340 pesos por tonelada, 
los productores, en las peores condiciones de la tierra 
A, obtendrlan un ingreso bruto por hectárea de 1,130 
pesos aproximadamente, mientras que los productores 
de la tierra B alcanzarlan un total de 4,210 pesos. 
b) Cuando mejora la calidad de la tierra, los incremen­
tos en los rendimientos del mafz son notables, especial­
mente si se cuenta con el nivel medio en gastos. Los 
rendimientos varlan de 646 a 1,172 kilogramos por hec­
tárea (lo que representa un incremento de 81 por cien­
to). Por lo tanto, en este caso, un mayor gasto en in­
sumos funciona como un efecto multiplicador de la 
calidad de la tierra. 
e) Para un mismo tipo de tierra (la A, por ejemplo) se 
observa un fuerte incremento en los rendimientos 
cuando los gastos en insumos y servicios se elevan del 
nivel bajo al medio (30 por ciento). Sin embargo, este 
mismo tipo de tierra (A) presenta incrementos muy 
superiores (63 por ciento), cuando los gastos se elevan 
del nivel medio al alto. Este resultado nos indica que 
sólo a partir de cierto monto de gastos se logran rá.pidos 
incrementos en los rendimientos en las tierras de peor 
calidad (mal temporal). Esta evidencia ilustra, en parte, 
las dificultades que enfrentan los campesinos con muy 
escasos recursos para llegar a los niveles de gastos que 
permitan una combinación técnica adecuada para 
lograr mejores rendimientos. 

· d) La tierra B presenta una notable mejorfa en los rendi­
mientos cuando se elevan los montos de los gastos; en 
efecto, los volúmenes de producto son 715, 1,172 y 
1,873 kilograp1os por hectá.rea, respectivamente, para 
los tres niveles de gastos; sin· embargo, sus tasas de 
incremento son aproximadamente las mismas, o sea 
de 64 y 60 por ciento, lo que indica que, cuando la cali-
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dad de la tierra es mejor (buen temporal), los aumentos 
en rendimientos se hacen notar muy rápidamente. 
e) Las dos hipótesis mencionadas en los incisos e y d 
parecen confirmarse si se observan los rendimientos en 
la tierra A y en la B con gastos en insumos que varían 
del primer al segundo nivel y del segundo al tercer 
nivel, respectivamente; en efecto, los rendimientos se 
incrementan en los primeros casos (44 a 81 por ciento) y 
se mantienen aproximadamente constantes en los se­
gundos (81 a 78 por ciento). 

Al analizar los datos del cuadro 2, que arrojan más ele­
mentos sobre las condiciones técnicas, se observa que la uti­
lización de medios de producción diferentes (yuntas o má­
quinas) y de tierras de calidad distinta (riego o temporal), 
provoca variaciones notables en los rendimientos obtenidos. 
A diferencia del cuadro anterior, las tierras de temporal se 
presentan como una categoria homogénea, lo que impide la 
comparación de los dos cuadros. La introducción de máqui­
nas, aunada a un alto uso de insumos y servicios, en procesos 
de producción realizados en las tierras de riego, permite la 
obtención de elevados rendimientos en producto (3,375 kilo­
gramos por hectárea). Si se comparan estos resultados con 
los 540 que se obtienen en la categoria ( 1 ), se hacen patentes 
las desventajas del productor campesino más pobre, que tra­
baja con yuntas, en mal temporal y con bajo uso de insumos 
o servicios. Se ilustra también la productividad extremada­
mente desigual del trabajo realizado por medio de máquinas 
y por medio de yuntas, sobre todo si se toman en considera­
ción casos extremos, que seguramente se refieren a los cam­
pesinos pobres y a productores capitalistas ( 1 y 5). Pero si se 
observan los rendimientos en las dos últimas categorlas (4 y 
5), ambas con maquinaria y alto uso de insumos y servicios, 
se puede concluir también que la calidad de la tierra (riego) 
desempeña un papel muy importante en el incremento de la 
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productividad del trabajo, reflejada en montos de productos 
muy desiguales (3,575 kilogramos por hectárea en riego y 
1,733 en temporal). 

Entre tanto, al comparar las progresiones de los rendi­
mientos de las categorias 1 y 4 por una parte (en que los ren­
dimientos suben en proporción de 1 a 3 aproximadamente), 
y las categorias 4 y 5 por otra (en que los rendimientos suben 
en proporción de 1 a 2 aproximadamente), concluimos que 
la elevada tecnología produce un efecto más notable que la 
calidad de la tierra. 

Claro está que lo anterior no autoriza interpretaciones 
globales sobre el campesinado: al indicar el desempeño del 
trabajo espedficamente agricola, estos datos ilustran hetero­
geneidades en su resultado. Solamente a partir del estudio 
del conjunto de la actividad económica de las familias cam­
pesinas (diversificación de labores, trabajo fuera del predio, 
etcétera) se puede apreciar la importancia mayor o menor 
del trabajo agricola en la formación del ingreso global y, por· 
lo tanto, el efecto de la baja productividad en la reproduc­
ción de los productores campesinos. 

3. La diversificación de labores 

"Lo que empuja a las familias a diversificar e intensificar su 
trabajo es su incapacidad para asegurar su reproducción glo­
bal merced a la sola actividad agricola; pero una vez reco­
nocida esta tendencia general, se descubre que lo que deter­
mina de manera más directa a qué actividad o actividades 
particulares se consagrará el grupo doméstico es la magnitud 
y la composición de su fuerza de trabajo" (Martfnez, 1980). 

Evidentemente, esta constatación señala la dificultad del 
análisis del fenómeno de la diversificación de labores en las 
familias campesinas. La morfología de la familia, su tamaño, 
la edad de los miembros, y los tipos de actividad para los que 
son aptos constituyen los elementos inmediatos que determi-



152 VANIA SAlLES 

nan la organización del trabajo y lél selección de labores; los 
patrones culturales locales, la especificidad de los mercados 
en que colocarán los productos resultantes de las actividades 
particulares, funcionan igualmente como un marco obligado 
para la planeación del trabajo familiar. Sin embargo, el obje­
tivo de la diversificación de labores es el mismo para las dife­
rentes familias: la obtención de un ingreso global que garan­
tice la supervivencia del grupo doméstico. 

El ingreso global deberá de hacer posible la reposición de 
la fuerza de trabajo y de las condiciones de producción, lo 
que, además de constituir un rasgo definidor de la produc­
ción familiar campesina, caracteriza todo proceso de repro­
ducción simple de mercandas (Marx, 1967). 

Debido a la dispersión productiva que implica un patrón 
de reproducción basado en la diversificación de labores, la 
reposición de las condiciones de producción requiere de 
insumos diversificados. 

La actividad económica global, que abarca todas las labo­
res realizadas por la familia campesina (prestación de servi­
cios o elaboración de productos para el mantenimiento 
directo del grupo familiar, o producción de mercancías para 
la venta), constituye el ámbito analítico mínimo del estudio 
de la organización del trabajo del grupo doméstico. En con­
textos como el que estamos analizando, donde la especiali­
zación agrícola no es una constante, toda unidad de análisis 
basada en la observación de actividades aisladas, al amputar 
la dimensión de la relación entre ellas, indica apenas aspec­
tos parciales de la reproducción familiar campesina. En con­
secuencia, a partir del estudio de la formación del ingreso 
global (tomado como resultado del conjunto de labores que 
lleva a cabo una familia con características dadas) se observa 
mejor su patrón de producción. 

En la formación del ingreso global interviene un conjun­
to de labores que no pueden cuantificarse en términos 
monetarios (a pesar de significar un gasto en trabajo) porque 
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no hay la mediación del mercado; ademis, los individuos 
que las ejecutan no siempre reciben una remuneración en 
efectivo, ya que los miembros de ]a familia funcionan al mis­
mo tiempo como agentes de la producción y como con­
sumidores. A manera de ejemplo podemos mencionar todas 
las actividades relacionadas con la familia (cuidado de hijos y 
ancianos, preparación de comidas, etc~tera), aquellas que 
sirven de apoyo inmediato al trabajo agrfcola (elaboración de 
alimentos para los que trabajan en la milpa, transportación 
de los mismos cuando casa y milpa no estin integradas en el 
mismo espacio), y otras como el cultivo de hortalizas y crian­
za de ganado menor. 

Ademis, debido a que las unidades de producción cam­
pesina son parcialmente mercantiles, partes variables de los 
productos del trabajo agrlcola (por ejemplo, el maiz y el fri­
jol) pueden ser autoconsumidas, sea para el mantenimiento 
de la fuerza de trabajo familiar, sea para el reinicio de un 
nuevo ciclo productivo. En estos casos, la producción agrlco­
la cumple una función, la de satisfacer las necesidades de la 
unidad de producción y consumo, sin generar un ingreso 
monetario. 

La formación del ingreso global incluye igualmente las la­
bores cuyos resultados cristalizan en mercancias para el mer­
cado y que, por lo tanto, sólo entrarán en el renglón del 
consumo familiar o productivo bajo la forma de ingresos 
monetarios, provenientes de su comercialización (algunos 
ejemplos son los productos agrlcolas, distintos.tipos de arte­
sanía -barro, madera, bordados-, productos pecuarios y sus 
derivados -leche, huevos, queso-, que pudieran incluso 
haber sido elaborados para el consumo de la familia, pero 
que por una razón u otra son vendidos). La venta de fuerza 
de trabajo familiar entrará en la formación del ingreso global 
siempre y cuando los salarios por ella generados sirvan de 
apoyo para la reproducción de la unidad de producción 
dom~stica. 



154 VANIA SALLES 

Estas labores tienden a ser evaluadas y comparadas entre 
sf: la inversión en tiempo que exigen, los resultados que de 
ellas se obtienen, las aptitudes del grupo familiar para des­
empeñarlas, componen los criterios para la elección de 
dichas labores, que se realizalán en función de su factibili­
dad en el mercado, asi como del ingreso que aportarán. Sin 
embargo, como la evaluación externa de los productos cam­
pesinos se hace bajo mecanismos impuestos por las leyes del 
mercado, sus resultados en términos de ingreso serán varia­
bles y en cierta medida imprevisibles, sobre todo si se trata 
de bienes no regulados por los precios politicos (de garanúa). 

A pesar de que apenas algunas de las actividades mencio­
nadas pueden ser cuantificadas en términos monetarios, es a 
partir del conjunto de ellas que se generará lo que Chayanov 
(1974) llama el ingreso global indivisible; y es el monto de 
este ingreso global lo que determinará para la familia campe­
sina la pauta de consumo en sus diferentes renglones .. 

Supongamos, no obstante, que exista una relación ina­
decuada entre el monto de trabajo disponible, medios de 
producción y otras labores, que ocasione un desfasamiento 
(descompensación) entre la capacidad de trabajo y el trabajo 
realmente ejercido Jsea debido a la escasez de medios de 
producción, sea por la incapacidad para ejercer la artesania 
u otras actividades, o aun por la imposibilidad de obtener 
créditos para una etapa que requiere de gastos). 

En_ estos casos pueden surgir por lo menos dos situacio­
nes: a) la unidad de producción campesina de todos modos 
mantiene los efectivos de fuerza de trabajo subempleados, 
sin trabajo productivo o con ·rendimientos insuficientes, lo 
que hace que bajen los niveles de consumo; y, b) la unidad 
de producción campesina envfa a sus miembros a trabajar 
fuera del predio. • 

' Esto, sin embargo, no puede tomarse exclusivamente. como indica· 
dor de una inadecuación de los elementos seftalados: puede, entre otras 
cosas, deberse a la necesidad de incrementar ingresos en dinero. 
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A modo de conclusión, quiero subrayar que la diversifica­
ción de labores (que persigue un ingreso global), cuando 
implica la necesidad de poner partes variables de la fuerza de 
trabajo familiar a disposición dd capital, da cabida a una for­
ma adicional de vinculación de la economia campesina con el 
sistema capitalista. Pero esta vinculación adicional -por no tra­
tarse de trabajadores libres y si de individuos que mantienen 
aún una relación de propiedad o posesión con la tierra- puede 
traducirse en una doble explotación, debido a su inserción en 
el mercado como productores pauperizados y como vendedo­
res de fuerza de trabajo. En efecto, con frecuencia d campesi­
no pequeño productor (o miembros de familia aún atados 
económica y socialmente al grupo doméstico y al contexto 
rural del que provienen) vende su fuerza de trabajo por un 
salario inferior a su costo de reproducción, salario que com­
plementa con d producto de la parcela (Meillassoux, 1977). 

Siempre que la familia campesina obtenga un ingreso 
que le permita reproducirse como unidad de producción, 
mediante la combinación de actividades productivas (en el 
predio y asalariadas), se podrá hablar de pauperización y de 
semiproletarización del campesinado. El concepto de prole­
tarización está reservado para las situaciones en que los gru­
pos domésticos campesinos sufren una suerte de degrada­
ción de sus condiciones de producción, que no les permiten 
un equilibrio económico a través de la combinación de labo­
res. En este contexto hay la liberación del conjunto de la fuer­
za de trabajo familiar, d rompimiento de vinculos con la tie­
rra y la consecuente pérdida de sus rafees rurales. 

En tales situaciones, la formación dd ingreso global de 
supervivencia implicará el desempeño de actividades que, 
por excluir d trabajo sobre la tierra con medios de produc- · 
ción propios, determinan nuevas formas de vida y nuevos 
tipos de inserción social, espedficos de los trabajadores, que 
al ser expulsados del campo, se despojan de su condición de 
campesinos. 



CUADRO 1 

RENDIMIENTO DEL MAÍZ (KG/HA), 
SEGÚN CALIDAD DE LA TIERRA 

Y GASTOS EN INSUMOS Y SERVICIO 

Ga.~w.~ eu iusw1w.~ y sen•icio.~ (pe.~m/Ha) 

}bajo) iuae- (medio) in ere- (alto) 
Calidad de 1a.~ra liii:IJW lOO a Illellto 700omá.~ 
la tierra 100 de c~un·e 700 (2) en ere (3) 

(1) ly2 2y!J 

Maltem-
poral(A) 495 30% 646 63% 1054 
In cremen-
to entre 
AyB 44% 81% 78% 
Buen 
temporal 715 64% m2 60% 1873 

Resumen del Cuadro VII elaborado por DGEA-SARH, 1977. 
FUENTES: Encuest.1. primavera-verano, 1975 (DGEA-SARH). 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

CUADRO 2 

RENDIMIENTO DEL MAÍZ (KG/HA), 
SEGÚN TECNOLOGÍA 

(CICLO PRIMAVERA-VERANO) 

Combiuacic'm wcnológica 

Temporal, yunta y bajo uso de insumos 
y servicios. 
Temporal, yunta y uso medio de insumos 
y servicios. 
Temporal, yunta y alto uso de insun1os 
y servicios. 
Temporal, maquinaria y alto uso de insumos 
y SelVÍCÍOS. 

Riego, maquinaria y alto uso de insumos 
y servicios. 

Rendim..ienro 
(kg/Ha) 

540 

1000 

1349 

1733 

3375 

Resumen del cuadro elaborado por DGEA, 1977. 
FUENTE: DGEA-SARH, encuesta primavera-verano, 1975. 
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FAMILIA Y TRABAJO EN MÉXICO Y BRASIV 

l. INTRODUCCIÓN 

BRfGIDA GARCÍA, HUMBERTO MUÑOZ 

Y ÜRLANDINA DE ÜLIVEIRA 

En este articulo presentamos un conjunto de consideracio­
nes de orden teórico-metodológico sobre la participación 
económica familiar en áreas urbanas. Se trata de reflexiones 
hechas a partir de dos investigaciones, una en la ciudad de 
México y otra en Recife y San José dos Campos, en Brasil, 
cuyos resultados ya están publicados.2 Regresamos a ellas en 
un intento por sistematizar lo hecho y tener una mejor apre­
ciación de los obstáculos que enfrentamos y de los avances 
logrados. Vemos en esta autocritica una manera de estimular 
la discusión sobre una perspectiva de análisis que privilegia a 

1 Este trabajo fue tomado de la revista Esrudios sociológicos, vol.l, no. 
3, septiembre-diciembre, pp. 487-507, M~xico, El Colegio de Mwco, 
1983. 

2 Los resultados de las investigaciones se encuentran en: Brfgida Car­
da, Humberto Muftoz y Orlandina de Oliveira, Hogares y trabajadores en 
la dudad de México, El Colegio de Mwco y Universidad Nacional Autó­
noma de M~xico-Instituto de Investigaciones Sociales, 1982; y en Familia y 
mercado de trabajo (un esrudio de·dos ciudades brasilei1as), El Colegio de 
Mwco y Universidad Nacional Autónoma de M~xico-Instituto de Investi­
gaciones Sociales, 198!1 (en prensa). El estudio de México se basó en la 
información recolectada en la Em.uesra de migración interna, esrrucrura 
ocupacional y movilidad social en la ciudad de México realizada por El 
Colegio de México y la UNAM-Instituto de Investigaciones Sociales; el 
correspondiente a las ciudades brasilettas utilizó información de la Pesqui­
sa Nacional de Reproducao Humana (PNRH), llevada a cabo por el Cen­
tro Brasileiro de Anilise e Planejamento (CEBRAP). 

(163) 
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la familia como categoria teórica y empírica en el estudio de 
diferentes aspectos de la fuerza de trabajo. 3 

Nuestros planteamientos se sitúan en diferentes niveles 
de abstracción y tocan problemas de indole diversa. Se 
articulan en torno al intento de vincular diferentes niveles de 
análisis (macroestructural, familiar e individual), y relacionar 
varias dimensiones (la demográfica, social y económica) en el 
estudio de la actividad económica de los individuos. 

Comenzamos por explicar la razón de nuestro interés en 
el estudio de la participación económica familiar, asi como el 
enfoque que imprimimos a su análisis. Señalamos también 
cómo el esquema analitico utilizado en la primera investiga­
ción realizada en la ciudad de México fue enriquecido con el 
análisis de las dos ciudades brasileñas. De ahí pasamos a los 
supuestos y a la conceptualización de unidad doméstica, que 
orientaron la selección de los ejes ordenadores del estudio en 
el nivel familiar; presentamos los indicadores que utilizamos 
para acercarnos al concepto de contexto familiar y subra­
yamos algunas de sus lÍmitaciones. También en esta sección 
dejamos claro el tipo de relación planteado entre la dimen­
sión económica y la sociodemográfica de las unidades do-. 
mésticas. Por último, examinamos nuestra manera de intro­
ducir en el análisis la dinámica de la población y del mercado 
de trabajo, como determmantes más generales de la partici­
pación económica familiar. A modo de consideración final, 
mencionamos algunas de las limitaciones más generales del 
estilo de investigación analizado en este articulo. Un último 
aspecto que nos intere~a destacar es que los resultados con­
cretos de las investigaciones aqui reseñadas son utilizados en 
este trabajo para diferentes propósitos. En algunos casos nos 
ayudan a destacar la utilidad analitica de algunos conceptos; 

3 Entre las investigaciones recientes, o en proceso, que se ubican en 
esta perspectiva estAn: De Barbieri (1982); Giner de los Rfos (1982); Q..ues­
nel y Lerner (1982); Margulis (1982); Martinez (1982); Martlne-.t. y Rendón 
(1982); Torres (1982). 
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en otros, nos permiten ilustrar las limitaciones de algunos 
indicadores transversales de conceptos dinámicos. También 
utilizamos los hallazgos para sugerir interpretaciones sobre 
la influencia de la dinámica poblacional en la estructura de 
las unidades domésticas, y para demostrar el distinto papel 
que desempeña la familia en el condicionamiento de la parti­
cipación económica de los individuos en diferentes contex­
tos estructurales. 

11. LA PARTICIPACIÓN ECONÓMICA FAMIUAR 

En muchas ciudades latinoamericanas, una familia prome­
dio a menudo no consigue subsistir con el ingreso monetario 
de uno sólo de sus miembros. En un marco estructural de 
deterioro del salario real y de deficiencia de los servicios 
colectivos, se hace necesario conocer y especificar las alterna­
tivas a que recurren los trabajadores y sus familias para satis­
facer sus necesidades básicas. 

La bibliografia sobre el tema sugiere que estas alternati­
vas pueden ser múltiples y que varian según la especificidad 
histórica de cada región o ciudad analizada. Por un lado, los 
miembros de las unidades domésticas pueden dedicar una 
mayor pane de su tiempo a algunas actividades realizadas en 
el ámbito del hogar, que generan valores de uso fundamen­
tales para su manutención (Oliveira, 1972; Jelin, 1974; De 
Barbieri, 1982; Singer, 1977). Estas actividades intradomésti­
cas absorben parte del costo de reproducción de la fuerza de 
trabajo, no cubierta por los ingresos monetarios de la unidad 
doméstica. 

En la esfera extradoméstica los trabajadores organizados 
pueden, en coyunturas particulares, presionar por incremen­
tos salariales y de prestaciones, a través del seguro social u 
otros servicios que proporciona el Estado o el empleador en 
renglones como educación, salud, vivienda, transporte, etcé­
tera. No obstante, esta alternativa sólo existe para quienes 
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trabajan por contrato y están protegidos por la ley laboral; de 
ahi que muchas familias recurran a vínculos extradomésticos 
en épocas dificiles (desempleo, enfermedad, etcétera). Estos 
vínculos incluyen ayudas de parientes, amigos o compadres, 
y pueden asumir la forma de préstamos monetarios, comida, 
alojamiento o cuidado de los hijos (Lomnitz, 1975). Vincu­
lados estrechamente a las alternativas anteriores, están los 
esfuerzos por incrementar los ingresos monetarios de 
los miembros del hogar que trabajan, siempre que existan 
las oportunidades para hacerlo. Se puede intentar ampliar la 
jornada de trabajo, o incluso obtener un segundo empleo. 
Sin embargo, estas estrategias pueden resultar infructuosas o 
insuficientes, y habrá necesidad de que los miembros de la 
familia que no trabajan, en un momento determinado bus­
quen un empleo (Schmink, 1979). 

Las dos investigaciones que ahora comentamos se cen­
tran precisamente en esta última alternativa; en ellas analiza­
mos el grado y la manera de incorporación de la mano de 
obra familiar (integrantes de los hogares que no son los jefes) 
en el mercado y sus múltiples condicionamientos. En el caso 
del estudio de la ciudad de México, privilegiamos las caracte­
rlsticas económicas y sociodemográficas de las familias y su 
influencia en los niveles de participación económica de sus 
miembros. En el análisis de las dos ciudades brasileñas, el 
énfasis inicial en los procesos que ocurren en el ámbito fami­
liar fue enriquecido por un mayor interés en ver cómo situa­
ciones de mercado de trabajo muy distintas condicionan el 
grado en que las familias utilizan su mano de obra dispo­
nible. 

La hipótesis general que, subyacente en el estudio de Bra­
sil, sostiene que las condiciones de vida de las familias y sus 
posibilidades para elevar su ingreso a través de un incremen­
to en la participación económica familiar, depende de los 
rasgos sociodemográficos de las unidades domésticas y de 
sus integra~ues, asi como del contexto estructural en que se 
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encuentran inmersas. El tipo de empleo disponible y los 
niveles de remuneración asignados a cada uno de ellos, inci­
den sobre las alternativas abiertas a los trabajadores para 
mantener o incrementar su nivel de vida, y por ende pueden 
modificar el impacto de los condicionamientos familiares e 
individuales• sobre la participación económica de los distin­
tos miembros de los hogares. 

Por otra parte, un ángulo metodológico importante pre­
sente en los dos estudios de participación económica familiar 
fue la correspondencia establecida entre la unidad de refe­
rencia teórica y la unidad de análisis empírico. Basados en 
contribuciones sobre indicadores de dependencia económi­
ca en niveles agregados y familiares (Tienda, 197 6), diseña­
mos una tasa de actividad por unidad doméstica; ésta rela­
ciona el número de personas, hombres o mujeres, de un 
determinado hogar que trabaja en el mercado, con el núme­
ro de personas del sexo correspondiente que existe en ia mis­
ma unidad en edades activas. 

Las tasas de participación familiar masculinas y femeni­
nas, adultas y juveniles, nos permitieron analizar el grado de 
utilización de la mano de obra disponible en determinados 
grupos de unidades domésticas, identificados según algunas 
características sociodemográficas del jefe y aspectos de su 
estructura interna, tal como veremos a continuación. 

111. EjES ORDENADORES DEL ANÁLISIS EN EL NIVEL FAMILIAR 

La utilización del hogar& como unidad de análisis de la parti­
cipación de los individuos en la actividad económica trae 

4 Entre las caracterfsticas indiViduales incorporadas en nuestras investi­
gaciones estin: sexo, edad, escolaridad y ubicación en la estructura de 
parentesco. Por estat·ampliamente estudiada su importancia en las investi­
gaciones sobre el tema, no las tratamos espedficamente en este articulo. 

5 Conviene aclarar que en la captación de la información para la ciu­
dad de México, el hogar-unidad doméstica fue definido como una unidad 
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implidta determinada conceptual~zación. El hogar se consi­
dera un ámbito social donde los individuos organizan, en 
armonía o en conflicto, diversas actividades necesarias para 
la reproducción de la vida inmediata. Unos trabajan en el 
mercado para que otros estudien y otros se hacen cargo de 
las labores domésticas para que aquéllos trabajen fuera o 
estudien. Q.uienes no reciben ingresos necesitan de los recur­
sos monetarios de los otros para subsistir, pero también los 
que los reciben requieren de los bienes y servicios produci­
dos en el ámbito doméstico, fundamentales para la manu­
tención cotidiana (De Barbieri, 1982). 

En suma, la pertenencia a un hogar supone una expe­
riencia de vida común; de esta manera, cada miembro 
encuentra múltiples esdmulos u obstAculos a su acción indi­
vidual. Formar parte de una familia también implica utilizar 
una misma infraestrUctura, aunque de modo desigual, para 
la satisfacción de las necesidades materiales de existencia. 

A partir de esta conceptualización general definimos en 
el análisis empfrico dos ejes bá.sicos, uno económico y otro 
sociodemográ.fico, como condicionantes de la participación 
económica en el nivel familiar: la inserción laboral del jefe y 
las caracteristicas sociodemográ.ficas de las unidades. Estas 
dos dimensiones e~tá.n relacionadas, pero también guardan 
su propia autonomia relativa; asimismo, son indicadores de 
las necesidades materiales bá.sicas y de la disponibilidad 
de mano de obra en los hogares. 

de consumo, esto es, el conjunto de individuos que habitan bajo un mis­
mo techo, integran y disfrutan de un presupuesto común. El término 
familia, en cambio, se utili:t.ó de tpanera restringida para aquellos inte­
grantes del hogar-unidad dom~tica emparentados entre s1 por vinculos de 
sangre, adopción o matrimonio. En la investigación de Brasil, Pesquisa 
Nacional de Reproducao Humana (PNRH), se utilizó el término familia 
principal para lo que en Mb.ico se definió como hogar•unidad dom~tica, 
aproximadamente. Para facilitar la exposición, utilizaremos de aquf en 
adelante los diferentes términos como sinónimos para referimos a la uni­
dad de consumo que forma un conjunto de individuos, unidos o no por 
lams de parentesco. 
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l. El eje económico: la inserción laboral 
y la condición de hombre o mujer del jefe del hogar 6 

Tomamos· al jefe del hogar como punto de partida para 
estructurar el análisis de la participación familiar. La hipóte­
sis central era que los individuos pertenecientes a un hogar 
comparten los beneficios o desventajas derivados de las con­
diciones económicas del jefe, y que la satisfacción de sus 
necesidades básicas dependen en buena medida de la posi­
ción de éste en la estructura económica y de su condición de 
hombre o mujer. Ambos aspectos se aúnan para configurar 
una situación de escasez o de privilegio relativo para el jefe y 
su familia, y por ende inciden sobre el grado de utilización 
de la mano de obra disponible en el hogar. 

En las ciudades latinoamericanas las familias se encuen­
tran encabezadas habitualmente por hombres. A pesar del 
peso minoritario de las unidades dirigidas por mujeres, éstas 
son de gran interés sociodemográfico (Merrick y Schmink, 
1978; jelin, 1978) y presentan rasgos de estructura inter­
na bastante diferentes a las familias dirigidas por hombres: 
generalmente son más pequeñas y su composición de paren­
tesco es mayoritariamente no nuclear (Burch, Lira y Lopes, 
1976). Thnto en el estudio de México como en el de Brasil, el 
sexo del jefe constituyó una caracterlstica clave en el análisis 
de los rasgos sociodemográficos de las unidades. 

Sin embargo, fue en el estudio de las dos ciudades brasi­
leñas donde pudimos establecer con mayor claridad la nece-

1 En la encuesta de la ciudad de Mwco, el jefe es la persona reconoci­
da como tal por los demis miembros del hogar. En la encuesta de Brasil 
(PNRH) es posible distinguir entre el jefe del hogar reconocido por sus 
miembros como tal y el jefe económico, o sea, aquel que entrega la mayor 
contribución económica al grupo doméstico. Utilizamos al jefe reconoci­
do como eje del anAlisis porque ~ primer lugar, en casi todos los casos 
(nueve de cada diez), éste era a la vez el jefe económico; y ademis conside­
ramos que desde un punto de vista sociológico, la estabilidad y la solidez 
de los nexos familiares es mayor con el jefe reconocido que con el jefe eco­
nómico. 
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sidad de incorporar la condición de hombre o mujer del jefe 
en el análisis de la participación económica familiar; su 
inclusión resultó de gran utilidad analitica: encontramos, sin 
excepciones, que hombres y mujeres adultas y los jóvenes de 
uno y otro sexo trabajan con mayor frecuencia cuando viven 
en familias dirigidas por mujeres. 

Respecto a la inserción laboral de los jefes recurrimos al 
uso de clasificaciones que captan divisiones sustanciales 
entre los trabajadores. El primer criterio empleado fue si 
vendian o no su fuerza de trabajo; aqui distinguimos a los 
asalariados de los trabajadores por cuenta propia: los pri­
meros son los mayoritarios en las tres ciudades analizadas, 
pero los que trabajan por cuenta propia todavia presentan 
una fracción importante de su fuerza de trabajo como en 
otras ciudades latinoamericanas, pues no siempre tienden a 
desaparecer a medida que avanza la implantación de formas 
capitalistas de producción Oelin, 1967; Muñoz y Oliveira, 
1976; Prandi, 1978). De ahi que 'sea importante, en estudios 
como los nuestros, conocer si las familias de jefes trabajado­
res por cuenta propia abastecen o no de fuerza de trabajo 
asalariado al mercado. En el caso de la ciudad de México, 
verificamos que la mayor parte de la mano de obra familiar 
que sale de hogares de jefes por cuenta propia se encuentra 
trabajando como asalariada. 

En el caso de los trabajadores asalariados, tuvimos en 
cuenta que la división social y técnica del trabajo impone 
entre ellos distinciones objetivas. El capital subordina al 
trabajo en formas muy variadas (Braverman, 1974); lo frac­
ciona a su conveniencia buscando mantener bajos los sala­
rios, crea jerarquias a través de las condiciones de trabajo y 
de esa manera surgen contenidos ideológicos que hacen 
creer a unos trabajadores que son superiores a los otros. Por 
lo anterior, diferenciamos a los asalariados en trabajadores 
manuales y no manuales. La situación privilegiada de estos 
últimos tiene como expresión más evidente el prestigio social 
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de las ocupaciones que ejercen y el mayor nivel de escolari­
dad que por lo regular exige el desempeho de tales ocupacio­
nes. De ahi la tendencia a que el trabajo no manual sea mejor 
remunerado. 

Hay, desde luego, muchas otras maneras y propósitos de 
captar la división entre los asalariados (Przeworski, 1978). En 
lo que se refiere a nuestros objetivos analiticos espedficos,la 
diferenciación manual-no manual se constituyó en un aspec­
to clave del estudio de la participación económica familiar. 

Es importante aclarar que la inserción laboral de los jefes 
de familia fue establecida a partir de información en un 
momento en el tiempo; es decir, no tomamos en cuenta su 
trayectoria laboral por no contar con la información necesa­
ria, lo cual no significa que esta trayectoria no esté relacionada 
con las caracterlsticas de algunos miembros del hogar y 
por ende con su participación en la actividad económica. Así, 
por ejemplo, un jefe que entró y salió de la actividad eco­
nómica múltiples veces a lo largo de su vida laboral (por des­
empleo, enfermedad, etcétera), y que sólo al final de la misma 
consigue un empleo estable con una remuneración por enci­
ma del salario minimo, posiblemente no ha tenido las condi­
ciones económicas minimas para educar a sus hijos, a no ser 
que otros miembros del hogar hayan entrado en escena para 
garantizar con su trabajo esta capacitación .. Unjefe con la mis­
ma inserción laboral, pero con una trayectoria ocupacional 
más estable, seguramente habrfl. podido, aunque con sacri­
ficios, educar a sus hijos. Los distintos niveles educativos de los 
hijos en uno u otro caso pueden configurar para ellos diferen­
tes alternativas de participación en el mercado de trabajo. 

2. El eje sociodemográñco: 
la estructura interna de las familias 

El estudio de las unidades domésticas en términos de su 
estrUctura interna fue un paso necesario para el anfl.lisis de la 
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participación económica familiar; seleccionamos la composi­
ción de parentesco, el ciclo vital y el tamaño de los hogares 
para tal propósito. Estos son algunos de los aspectos que se 
consideran clave dentro de la demografía de la familia (Burch, 
Lira y Lopes, 1976) y son para nosotros de gran interés por­
que inciden en la estructura por edad y sexo del hogar y, en 
consecuencia, en el monto y caracteristicas de los integrantes 
disponibles para trabajar y en el número de dependientes. 

En lo que se refiere a la composición de parentesco, utili­
zamos la diferenciación entre unidades domésticas nuclea­
res, extendidas y compuestas, que constituyen clasificaciones 
comúnmente utilizadas en muchas investigaciones. Además, 
incorporamos la modalidad "sin componente nuclear", que 
agrupa a las unidades en las que el jefe no tiene pareja ni 
hijos solteros. 

La composición de parentesco, y también el ciclo vital y el 
tamaño, son rasgos esencialmente dinámicos. A menudo se 
sostiene que las unidades extendidas son apenas una fase por 
la que atraviesan las nucleares.7 El ciclo vital, por su parte, 
hace esencialmente alusión a.los estadios por los que las fami­
lias atraviesan a partir de su formación (Kono, 1977). El tama­
ño también sufre transformaciones importantes en el tiempo, 
de acuerdo, por supuesto, a la composición de parentesco y 
del ciclo vital en cuestión. 

Por este carácter dinámico las caracteristicas sociodemo­
gráficas de las unidades presentan problemas de captación 
adecl.(ada en un análisis de tipo transversal. El caso más claro 
en este sentido es el ciclo vital. 

En el estudio de la ciuda.d de México escogimos como 
indicador de ciclo vital la edad del jefe del hogar, y especifi­
camos, en vez de dar por supuestas, las relaciones de este 

7 Existe alguna evidencia indirec..ta de que esto sucede en alguna medi­
da en la ciudad de Mwco, ya que, al analizar la composición de parentes­
co de las unidades por grupos de edad de los jefes, las extendidas aumen­
taron su peso a medida que las edades eran mayores. 
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indicador con la composición de parentesco, el tamaño y la 
composición por edad de los hogares. En las ciudades brasi­
leñas refinamos el indicador de ciclo vital y combinamos la 
edad de los jefes con las edades de los hijos mayores, debido 
a nuestro interés en conocer la disponibilidad de mano de 
obra presente en las unidades domésticas. Esta alternativa 
resultó exitosa desde numerosos puntos de vista, pero tam­
bién nos condujo a otra clase de problemas, pues sólo cono­
damos sobre los hijos residentes en el hogar. 

Carecer de información sobre los hijos ausentes pue­
de llevar a clasificaciones erróneas del ciclo vital, sobre todo 
si se comparan sectores donde la partida de los hijos del 
hogar paterno puede ser más temprana en uno que en otros. 
Esto lo vimos al comparar los hogares de los jefes manuales 
con los de los jefes no manuales. La. mayor pobrez!l relati­
va de los jefes manuales puede llevar a que sus hijos salgan 
más temprano de la casa, .sea porque emigren o porque 
formen otra familia. Este proceso llevarla a un aparente 
"rejuvenecimiento" de las familias nucleares de los jefes ma­
nuales frente a las de los no manuales, que retienen a sus 
hijos en la casa por más tiempo. En suma, el indicador más 
refinado puso aún más en evidencia los problemas derivados 
de la información transversal de los procesos dinámicos. Sin 
embargo, nos proporcionó muchos elementos para enrique­
cer nuestra visión de los rasgos de las unidades domésticas 
como cristalizaciones de una serie de procesos sociales y 
demográficos. 

IY. INTERRElACIÓN ENTRE LO ECONÓMICO Y LO DEMOGRÁFICO 

EN EL NIVEL FAMILIAR 

En los dos estudios caracterizamos las unidades domésticas 
en términos de su dimensión económica y sociodemográfica. 
Pero queremos destacar que no nos interesaba aislar el peso 
relativo de la inserción laboral de los jefes en comparación 
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con las características sociodemográficas de sus hogares, en 
el condicionamiento de la participación económica familiar. 
Panimos de la idea de que es más imponante estudiar la 
manera en que ambos aspectos interactúan para explicar el 
fenómeno analizado, y por ello combinamos los dos ejes y 
llegamos al concepto de contexto familiar. 

Desde esta perspectiva, para el análisis de la participación 
familiar combinamos el ciclo vital y la composición de 
parentesco con la inserción laboral del jefe. La agrupación 
de los agregados de hogares en contextos claramente dife­
renciados, nos permitió tomar en cuenta los múltiples condi­
cionamientos de la participación económica que operan en 
el ámbito familiar. 

Para configurar los contextos familiares analizamos las 
variaciones en las estructuras internas de las familias encabe­
zadas por trabajadores asalariados manuales y no manuales 
y por trabajadores por cuenta propia, pero no establecimos 
relación de causalidad entre la inserción laboral del jefe y las 
características sociodemográficas de sus familias. Como ilus­
traremos en la próxima sección, estas últimas sintetizan la 
dinámica demográfica existente en las áreas urbanas analiza­
das, y no tienen por qué ser conceptualizadas exclusivamen­
te como resultantes de las condiciones económicas que pre­
valecen en un momento determinado. 

Conviene también explicar que optamos por definir con­
textos familiares porque desde un punto de vista conceptual, 
ambos ejes -la inserción laboral del jefe y las características 
sociodemográficas de los hogares- no actúan de manera ais­
lada y unidireccional sobre los niveles de participación eco­
nómica familiar, ambos influyen en la configuración de la 
oferta de mano de obra asi como en la definición de las nece­
sidades básicas, aspectos que a su vez inciden sobre los nive­
les de participación. Por ejemplo, aun cuando aceptemos 
que no existe una misma pauta de necesidades para todos los 
sectores sociales, es razonable plantear que su magnitud y 
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naturaleza varia de acuerdo con las propias caracterlsticas 
sociodemogrificas de los hogares, principalmente con su 
tamai\o y con la carga de dependientes. La situación econó­
mica del jefe puede afectar la disponibilidad de mano de 
obra a través de la contratación de empleadas domésticas, 
por ejemplo. Con ello se libera a las esposas, y en ocasiones a 
las hijas, de los quehaceres del hogar. Q..uedan asi disponi­
bles mujeres para incorporarse a la actividad económica o 

· para dedicarse a los estudios. 
En este contexto, es ilustrativo el caso de las familias di­

rigidas por asalariados no manuales. Alli vimos cómo los ras­
gos económicos y los sociodemográficos se mezclan y con­
dicionan niveles diferenciales de participación para los 
diversos integrantes del hogar. Veamos un ejemplo. En las 
tres ciudades estudiadas, estas unidades comparten una serie 
de rasgos que, en alguna medida, explican la escasa partici­
pación de sus hombres y mujeres jóvenes, por un lado·, y la 
elevada participación de las mujeres y hombres adultos por 
el otro. Estas son las unidades de menor tamai\o relativo y 
dirigidas por jefes con los promedios más altos de ingreso. 
Además, casi siempre son hogares que cuentan con servicio 
doméstico remunerado. Todos estos aspectos propician que 
las mujeres adultas se incorporen al mercado de trabaJo, 
sobre todo si tienen elevada escolaridad y el ciclo vital fami­
liar está. avanzado. 

Las caracterlsticas económicas y sociodemogrificas de 
estas familias facilitan también que se desarrolle una estrate­
gia de calificación de los miembros más jóvenes, en especial 
de los varones, con miras a asegurar en el futuro su posición 
en la sociedad. Hay alguna .información qUe documenta lo 
anterior para México (Valle, .1980) y para Brasil (Doria-Bilac, 
1978). Es una estrategia que, en algunos casos, puede involu­
crar la participación de uno o varios miembros adultos, 
además .del jefe del hogar, para el beneficio de las nuevas 
generaciones. 
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V. CONDICIONANTES MACROESTRUCTURALES 

l. Dinámica pobladonal y familia 

Reconstruimos la dinmica demogrtfica y socioeconómica 
de las ciudades estudiadas para contar con los elementos que 
nos permitieran entender, entre otros aspectos, las caracterls­
ticas de las familias y de la participación económica de sus 
miembros. 

Asf, vimos que las áreas urbanas estudiadas mantienen 
todavía una alta fecundidad, relativamente baja mortalidad y 
son recipientes de un intenso proceso migratorio. Esto lleva a 
configurar familias con un tamaño promedio elevado y un am­
plio conjunto de hogares en las etapas tempranas del ciclo vital 
con hijos pequeños. Como encontramos además que la mayor 
parte de las unidades es nuclear, estamos frente a familias que 
por lo común cuentan con escasa disponibilidad de mano de 
obra y baja participación económica familiar, a pesar de lo 
apremiante que puedan ser las necesidades económicas. La 
esposa casi siempre es la otra persona en edad activa en el 
hogar nuclear del ciclo joven, pero, en muchas ocasiones, tiene 
que dedicarse a la realización del trabajo doméstico. 

Esta situación de escasez de mano de obra cambia cuan­
do el ciclo vital es avanzado y en las unidades no nucleares. 
Existe en las tres ciudades una proporción no despreciable 
de arreglos extendidos, compuestos y "sin componente nu­
clear". En todas estas unidades, a diferencia de las nucleares 
jóvenes, los hijos adultos u otros parientes del jefe pueden 
trabajar o hacerse cargo de las tareas del hogar para que 
otros trabajen y asf hacer frente a la presión económica. 
Nosotros encontramos que la participación económica de los 
miembros de las familias adquiere niveles más elevados en 
las unidades nucleares de ciclo avanzado y en las extendidas 
y compuestas, en especial entre los sectores menos privilegia­
dos de la sociedad. 
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Entre los factores que influyen en la formación de unida­
des no nucleares están la monalidad diferencial por sexo, la 
migración y las pautas de nupcialidad imperantes. La viudez 
es más acentuada entre la población femenina y ocurre fre­
cuentemente que al morir el esposo, la mujer se traslada y 
uno de sus hijos casados o un hijo soltero, pasa a ser el jefe 
del hogar. En ambos casos la familia nuclear se transforma 
en no nuclear. Existen varios estudios en Brasil que docu­
mentan este mecanismo (Doria-Bilac, 1978). 

La migración contribuye a la formación de hogares no 
nucleares en áreas urbanas de atracción poblacional porq11e 
una buena parte de los migrantes llegan solos y se van a vivir 
a casa de parientes o amigos. Cuando la familia receptora del 
nuevo migrante es nuclear, se transforma en extendida o 
compuesta. Hay registros de que este proceso ocurre por lo 
menos en dos de las áreas urbanas que analizamos (Muñoz, 
Oliveira, Stern, 1977; Martins Rodrigues, 1979). 

Por otra parte, hay que agregar que la composición de 
parentesco de las familias también depende de procesos eco­
nómicos. Aquf solamente ilustraremos el punto para no 

. extendernos. Por ejemplo, la escasez de vivienda y las dificul­
tades que enfrentan los jóvenes para encontrar empleo o per­
cibir salarios remuneradores, influyen para que las nuevas 
parejas permanezcan en el hogar de los padres. De esa 
manera, los factores económicos inciden sobre la formación 
de unidades extendidas "tfpicas" de gran tamaño: a veces 
encontramos hasta tres generaciones bajo un mismo techo. 

Otro ejemplo de interés para ver cómo operan los proce­
sos demográficos sobre la estructura de la familia es el caso 
de las unidades encabezadas por mujeres, que también son 
contextos caracterizados por elevados niveles de participa­
ción económica familiar. La existencia de hogares con jefas 
es resultado de un conjunto de factores. Uno de ellos es la 
mayor esperanza de vida de las mujeres, a lo que se agrega 
que muy pocas viudas se vuelven a casar. Además, en deter-
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minadas regiones, como en el noreste brasileño, el celibato 
femenino y las tasas de separación son mayores que en otros 
puntos del pais (Goldani y Wong, 1981), lo que se vincula 
con el déficit de hombres que muestran los datos del censo 
y con la mayor incidencia de hogares dirigidos por mujeres 
en ciudades como Recife. 

VI. PARTICIPACIÓN ECONÓMICA FAMILIAR 

EN DIFERENTES MERCADOS DE TRABAJO 

En el estudio de la ciudad de México incorporamos la diná­
mica del mercado de trabajo como telón de fondo para inter­
pretar los resultados encontrados en el nivel familiar. Esto 
nos llevó a identificar y a analizar varios factores que podrían 
estar condicionando la panicipación económica familiar. 
Entre ellos destacamos: a) crecimiento del empleo en las dos 
décadas anteriores al estudio (1950-1970), aunque los ritmos 
no fueron tan acelerados como en el periodo 1930-1950; b) 
importante creación de ocupaciones no manuales (técnicas y 
profesionales); e) una creciente proletarización de la mano 
de obra y un incremento en las exigencias de contratación 
particularmente en lo que se refiere a la escolaridad; así 
como, d) la persistencia de fuenes desigualdades socioeconó­
micas entre los diversos sectores de trabajadores. 

En un marco como el descrito es explicable que hayamos 
encontrado modalidades distintas de participación familiar, 
al comparar unidades domésticas penenecientes a diferentes 
sectores sociales. Para las familias dirigidas por trabajadores 
asalariados manuales reportamos tasas masculinas adultas y 
juveniles que están entre las más elevadas de todos los casos 
estudiados. Aqui se trata de hombres jóvenes y adultos que 
viven en familias de gran tamaño, cuyos jefes reciben muy 
baja remuneración; es decir, hogares con disponibilidad de 
mano de obra pero con muchos miembros para mantener 
con el parco salario de un solo trabajador. También encon-
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tramos situaciones familiares como la de los jefes no manua­
les, que se caracterizan por una alta participación femenina;· 
se trata de mujeres con una elevada escolaridad. En este caso 
también aparece con claridad cómo la modernización del 
terciario, la ampliación de sectores no manuales y el mayor 
acceso a oportunidades educativas, contribuyen a aumentar 
la participación económica femenina. 

Fue en el estudio de Brasil donde pudimos analizar el 
impacto de los mercados de trabajo sobre la participación 
junto con la influencia derivada de la situación familiar. Alli 
contábamos con dos ireas urbanas (Recife y San José dos 
Campos) que se distinguen por su proceso histórico de for­
mación, tama.fto, localización geogrifica regional, función en 
la red urbana del pafs, tendencias sectoriales del empleo y 
dinámica demogrifica. Mediante este recurso de análisis 
comparativo de dos situaciones estructurales distintas, con 
economias predominantemente capitalistas, pudimos acer­
carnos a la especificidad del fenómeno y a la imponancia 
relativa de los diversos factores explicativos. 

En general, encontramos que las caracteristicas estructu­
rales de los mercados de trabajo definen el monto de la parti~ 
cipación familiar en la actividad: para la ciudad paulista de 
San José dos Campos encontramos, casi siempre, nive­
les de participación familiar sistemáticamente más elevados 
que los encontrados en Recife. En la ciudad paulista, la pene­
tración del capital oligopólico ha creado una gran cantidad 
de empleos gracias a la instalación y rápido crecimiento del 
parque industrial y de los servicios. Se trata de una economia 
urbana con necesidades de mano de obra que reflejan el 
movimiento expansivo del capital, que requiere la incorpo­
ración a la actividad de varios miembros de las familias. Esta 
es, a su vez, una forma de presionar hacia abajo la estructura 
salarial; se utilizan trabajadores (mujeres o jóvenes) cuya 
remuneración puede establecerse más fácilmente por debajo 
del costo de reproducción de su fuerza de trabajo. 
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Los integrantes de familias más pobres, de mayor tamaño 
relativo y no nucleares responden de manera más evidente a 
esta dinámica económica. Se trata de unidades domésticas 
dirigidas por trabajadores por cuenta propia y asalariados 
manuales. Sin embargo, aun los miembros de contextos fa­
miliares poco propicios a la panicipación económica (hoga­
res nucleares jóvenes con escasa disponibilidad de fuerza de 
trabajo para la realización del trabajo doméstico) presentan 
niveles elevados de participación económica. Con base en 
estos resultados podemos afirmar que el papel de la situa­
ción familiar es más restringido en San José dos Campos que 
en Recife, como veremos a continuación. Asimismo, en el 
caso de la primera ciudad estamos frente a un contexto glo­
bal de desarrollo urbano donde la incorporación de mujeres 
y adolescentes al mercado de trabajo cumple seguramente 
un doble papel: contribuye a la depreciación de los salarios 
al incrementar la oferta de mano de obra, pero también a 
elevar el nivel de vida individual o familiar (aunque sea con 
la suma de bajos salarios). Vistas las cosas de otra manera, 
tenemos un incremento de la renta familiar que tiene lugar a 
través de la explotación de mayor cantidad de mano de obra 
con bajos salarios. 

Recife, por el coñtrario, es representativa del tipo de eco­
nomía urbana en que la penetración del capitalismo indus­
trial en años recientes ha tenido como consecuencia una 
modesta creación de empleos. Sin embargo, como capital 
estatal; Recife ha tenido una expansión importante del sector 
terciario. Coexisten en su estructura ocupacional trabajado­
res asalariados manuales y no .. manuales, además de un im­
ponante contingente de trabajadores por cuenta propia. 

A pesar de la estrechez económica que caracteriza a 
muchos grupos de hogares en Recife, la mano de obra fami­
liar sólo consigue contribuir a aliviar la penuria existente en 
un número determinado de situaciones. Es ilustrativo en este 
respecto el caso de la mujeres adultas que presentan niveles 
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de ocupación relativamente elevados en esta ciudad. Por el 
lado de la situación familiar, estas mujeres se lanzan al mer­
cado de trabajo principalmente cuando cuentan con ayuda 
para el trabajo doméstico o cuando sus hijos ya han crecido, 
como sucede en las unidades de ciclo avanzado o no nuclea­
res. Por el lado del mercado, las mujeres que provienen de 
hogares con carencias económicas cuentan con alternativas 
abiertas en los sectores de servicios individuales, particular­
mente en actividades manuales no calificadas como el servi­
cio doméstico, y en actividades por cuenta propia, como la 
venta ambulante, el arreglo de ropas, la preparación de ali­
mentos. Esto porque, en Recife, al igual que en otras ciuda­
des latinoamericanas (Muñoz y Oliveira, 1979), la amplia­
ción y la modernización de algunas actividades terciarias 
ocurrió aunada a la permanencia de otros servicios que 
reproducen la pobreza ingente pero son de gran imponancia 
como fuente de empleo y de ingreso para la mujer adulta. 

La mano de obra joven que vive en hogares pobres tiene 
pocas alternativas en el mercado de trabajo de Recife, a no 
ser que sean hijos u otros parientes del jefe por cuenta propia 
que puedan ayudarlo en el negocio familiar. Son hijas que 
venden, hijos o parientes que efectúan las instalaciones a la 
vez que se capacitan en el oficio. 

Estos ejemplos son teóricamente relevantes porque ilus­
tran cómo el orden social y el familiar se interpenetran, y 
cómo los rasgos socioeconómicos y demográficos de la uni­
dad doméstica cobran más relevancia en unas situaciones 
que en otras para explicar la participación de la mano de 
obra familiar en el mercado de trabajo. Es asi como pode­
mos hablar de la familia como mediación; es decir, una ins­
tancia que reelabora el impacto de los procesos estructurales 
sobre la acción individual. 
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VII. UNA CONSIDERACIÓN FINAL 

Nuestra práctica de investigación reseñada a lo largo de estas 
páginas, constimye un acercamiento analitico particular a un 
problema especifico. Esta: experiencia ofrece potencialidades 
y también muchas limitaciones. A manera de consideración 
final mencionaremos algunas de estas últimas. 

La participación económica familiar es un fenómeno que 
presenta un doble interés analitico. Es relevante desde un 
punto de vista teórico-metodológico ya que el examen de sus 
múltiples condicionamientos nos ha permitido explorar la 
articulación de diferentes niveles de análisis, y constituye 
un aspecto central de la vida cotidiana de quienes enfren­
tan condiciones diftciles en las ciudades latinoamericanas 
de hoy. 

Al analizar la participación económica familiar estába­
mos interesados en buscar explicaciones a las regularidades 
encontradas en distintas áreas urbanas y en captar diferen­
cias especificas entre ciudades como una manera de enrique­
cer el conocimiento del fenómeno. Por ello, a lo largo de este 
arúculo hemos destacado algunas de las similimdes y dife­
rencias encontradas y hemos dado ejemplos de la red de 
condicionantes en la que está inmersa la participación eco­
nómica familiar. 

Algunos de estos condicionantes fueron incorporados co­
mo referencias conductoras del análisis (como fue el caso del 
impacto de los procesos demográficos y socioeconómicos 
sobre los rasgos de los grupos domésticos); otros fueron 
objeto de esmdio propiamente tal (como la dinámica de los 
mercados de trabajo y las caracteristicas de los hogares y de 
sus jefes). 

Ahora bien, pudiera ser objetable el recorte de la realidad 
impuesto por el tipo de datos que manejamos: restringimos 
nuestro objeto de esmdio a la participación económica. Esta­
mos seguros de que la comprensión de la reproducción de la 
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vida cotidiana se enriquecerla con el análisis de las múltiples 
conexiones entre participación económica familiar y otras· 
actividades que desarrollan los miembros de los hogares, 
como el trabajo doméstico, la producción de subsistencia, las 
redes de intercambio y ayuda entre vecinos y parientes. 

Además, hay factores estructurales que afectan la parti­
cipación económica familiar y que nosotros no hemos podi­
do tomar en cuenta. En particular, seria importante conocer 
cómo funcionan los servicios que reciben los trabajadores a 
modo de salarios indirectos, la oferta de viviendas, etcétera. 
Asimismo, pudiera ser relevante saber en qué medida el Es­
tado interviene en el funcionamiento del mercado laboral, 
sea como agente económico, como entidad jurldica que pro­
mulga leyes· que regulan la contratación del trabajo o cqmo 
rector de la politica económica y demográfica. En suma, es­
tudiar la parte que le toca al Estado para garantizar las condi­
ciones generales de la producción capitalisté!-, incluida la dis­
minución del costo de reproducción de la fuerza de trabajo. 

En otro orden de consideraciones podemos afirmar que 
la combinación de datos globales provenientes de censos con 
datos de encuestas permitió enriquecer el análisis, pero no 
nos auxilió en la discusión de numerosos supuestos respec­
to a los hogares. Los casos más ilustrativos en este sentido 
son la consideración de la residencia como elemento clave en 
la configuración de las unidades domésticas y la estructura­
ción del análisis en torno a la figura del jefe reconocido co­
mo tal. 

Estos supuestos podrlan ser transformados en hipótesis 
de trabajo. Podrlamos preguntarnos, como ya lo han hecho 
otros investigadores, en qué medida la familia residencial 
actúa como eje organizador de la vida cotidiana de los indivi­
duos, o qué significa ser jefe en diferentes tipos de familias. 
Interrogantes como éstas llevan a la delimitación de nuevos 
problemas por investigar y requieren de un acercamiento a 
la realidad muy distinto del nuestro, como seria una mayor 
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vinculación entre el proceso de captación y construcción de 
la información. Este tipo de acercamiento puede llevarse a 
cabo en estudios de caso, utilizando observación y entrevis­
tas abiertas de gran interés; permite ir y venir de los concep­
tos a los datos y enriquecer los primeros a lo largo del propio 
proceso de investigación. Nosotros, al partir de información 
ya recolectada con base en definiciones establecidas a priori, a 
tuvimos que precisar y limitar nuestro objeto de estudio y 
contar con márgenes mucho más estrechos para la recons­
trucción, según nuestros intereses teóricos, de la realidad 
analizada. 

1 En ambos estudios se utilizaron datos de encuestas, recolectados con 
otros objetivos centrales. Véase la nota 1. 



BIBLIOGRAFÍA 

BRAVERMAN, Harry. Labor and Monopoly Capital : che 
Degradarion ofWork in che Twencierh Cencury.- Nue­

va York : Monthly Review Press, 1974. 
BuRCH, Thomas, Luis F. Lira y Valdecir Lopes, edit. La fami­

lia como unidad de estudio demográfico.- San José, 
Costa Rica : Centro Latinoamericano de Demografia, 

1976. 
DE BARBIERI, Ma. Teresita. Mujeres y vida coridiana: estudio 

exploratorio en sectores medio y obreros de la ciudad 
de México.- México : UNAM, 1985. 

DoRIA-Bn.Ac, Elizabeth. Familias de trabalhadores : estrate­
gias de sobreviviencia.- San Pablo, Brasil : E d. Simbo­
lo, 1978.- (Colecao Ensaio e Memoria; 6). 

GARCíA, Brigida. Familia y mercado de trabajo : un estudio 
de dos ciudades brasileñas.- México : El Colegio de 
México, 1983. 

_____ , Humberto Muñoz y Orlandina de Oliveira. 

Hogares y trabajadores en la ciudad de México.- Méxi­
co : El Colegio de México, 1982. 

GINER DE LOS Ríos, Francisco. "Microindustria y unidad do­
méstica".- En SEMINARIO SOBRE GRUPOS DoMÉSTicos, FA­
MILIA Y SOCIEDAD (1982 : México) / Centro de Estudios 
Sociológicos.- México : El Colegio de México, 1982. 

GoLDANI ALTMANN, Ana Maria y Laura Rodríguez Wong. 
"Padroes e tendencias da nupcialidade no Brasil".­
p. 343-415.- En Anais Segundo Enconrro Nacional 

(185] 



186 BIBLIOGRAFÍA 

(1981 : Aguas de San Pedro, Brasil) 1 Associacao Brasi­
leira de Estudos Populacionaes.- [S.l. : s.n., 198-]. 

JELIN, Elizabeth. "La babiana en la fuerza de trabajo: activi­
dad doméstica, producción simple y trabajo asalariado 
en Salvador, Brasil".- p. 307-321.- En Demograffa y 
economía 1 El Colegio de México.- V. 7, no. 3 (1974). 

----· "La mujer y el mercado de trabajo urbano". En 
Estudios CEDES (Buenos Aires).- V. 1, no. 6 (1978). 

____ . "Secuencias ocupacionales y cambio estructural : 
historias de trabajadores por cuenta propia".- En Las 
historias de vida en ciencias sociales : teoria y técnica.­
Buenos Aires : Ed. Nueva Visión, 1967.- (Cuadernos 
de Investigación Social). 

KoNo, Shigemi, "The Concept of the Family Life Cycle as a 
Bridge between Demography and Sociology".- p. 355-
370.- En INTERNATIONAL POPULATION CONFERENCE (1977 : 
México) 1 International Union for the Scientific Study of 
Population. 

LOMNITZ, Larissa. Cómo sobreviven los marginados.- Méxi­
co : Siglo XXI, 1975. 

MARGULIS, Mario. "Reproducción de la unidad doméstica, 
fuerza de trabajo y relaciones de producción".- En 
SEMINARIO DE GRUPOS DOMÉSTICOS, FAMILIA y SOCIEDAD 
(1982 : México) 1 El Colegio de México. Centro de Estu­
dios Sociológicos. 

MARTlNEZ, Alicia Inés. "Reproducción cotidiana y reproduc­
ción social : una aproximación metodológica".- En 
SEMINARIO DE GRUPOS DOMÉSTICOS, FAMILIA Y SOCIEDAD 
(1982 : México) 1 El ·Colegio de México. Centro de 
Estudios Sociológicos. 

MARTlNEZ, Marielle y Teresa Rendón. "Reflexiones a partir 
de una investigación sobre grupos domésticos campesi­
nos y sus estrategias de reproducción".- En SEMINARIO 
DE GRUPOS DOMÉSTICOS, FAMILIA Y SOCIEDAD (1982 : Mé-



FAMILIA Y TRABAJO EN MÉXICO Y BRASIL 187 

xico) 1 El Colegio de México. Centro de Estudios Socio­
lógicos. 

MARTINS RoDRiGUES, Jessita. A mulher operaria : um esrudo 
sobre recelas.- San Pablo, Brasil: Edit. Hucitec, 1979. 

MERRICK, Thomas y Marianne Schmink. "Female Headed 
Households and Urban Poverty in Brasil".- En TALLER 
WOMEN IN POVERTY: WHAT DO WE DO Now? (abr. 1978 : 
Belmont, Estados Unidos). 

MuÑoz, Humbeno. "Algunas controversias sobre la fuerza 
de trabajo en América Latina".- En Fuerza de trabajo y 
movimientos laborales en América Latina 1 El Colegio 
de México.- México : R. Katsman, 1979. 

____ , Orlandina de Oliveira y Claudio Stern. Migración 
y desigualdad social en la ciudad de México.- México : 
UNAM, 1977. 

____ y Orlandina de Oliveira. "Migración, oportunida­
des de empleo y diferencias de ingreso en la ciudad de 
México".- En Revista mexicana de sociologia.- Año 
38, v. 38, no. 1 (1976). 

ÜLIVEIRA, Francisco. "A economia brasileira: critica a razao 
dualista".- En Escudos CEBRAP (Brasil).- No. 2 
(1972). 

PRANDI, José Reginaldo. O trabalhador por coma propia sob 
o capital.- San Pablo, Brasil : Ed. Simbolo, 1978.­
(Colecao ensaio e memoria; 14). 

PRZEWORSKI, Adam. "El proceso de la formación de clases".­
En Revista mexicana de sociologia.- Año 40, no. 
extraordinario (E) (1978). 

Q.UESNEL, André y Susana Lerner. "El espacio familiar en la 
reproducción social; grupos domésticos residenciales y 
grupos de interacción, algunas reflexiones a partir del 
estudio de la zona henequenera".- En SEMINARIO DE 
GRUPOS DOMÉSTICOS, FAMILIA Y SOCIEDAD (1982 :México) 
1 El Colegio de México.- Ver página 39 de este volu­
men. 



188 BIBUOGRAFÍA 

ScHMINK, Marianne. Community in Ascendance : Urban 
Industrial Growth and Household Income Stracegies in 
Belo Horizonte, Brasil.- Tesis doctoral.- Austin : Uni­
versidad de Texas, 1979. 

SINGER; Paulo. Econornia poli ti ca do crabalho.- San Pablo, 
Brasil: Edit. Hucitec, 1977. 

TIENDA, Mana. Macro and Micro Conrexcs of Age and Eco­
nomic Dependency : an Assessmenr wich Peruvian 
Data.- Tesis doctoral.- Austin: Universidad de Texas, 
1976. 

ToRRES, Mario. "Una aplicación empirica de un enfoque de 
reproducción social".- En SEMINARIO DE GRUPOS DoMÉs­
TICOS, FAMIUA Y SOCIEDAD (1982 : México) / El Colegio 
de México. 

VAILE FLORES, Maria de los Angeles. Oportunidades educati­
vas y de participación económica de las mujeres en la 
ciudad de México.- Tesis de licenciatura en sociolo­
gia.- México : UNAM, 1980. 



REPRODUCCIÓN DE LA UNIDAD DOMÉSTICA, 
FUERZA DE TRABAJO 

Y RELACIONES DE PRODUCCIÓN 

MARIO MARGULIS 

l. EL PROPÓSITO DEL TRABAJO es desarrollar algunas ideas en 
torno a la reproducción de las unidades domésticas, ejem­
plificadas -en algunos casos- con resultados preliminares 
de una investigación en curso en la ciudad de Reynosa, 1 

Tamaulipas, en México. Ideas y resultados todavía están 
inmaduros, y se presentan ahora, con el interés de sugerir 
líneas de investigación, plantear dudas y exhibir formas de 
trabajo. 

11. EL OBJETO de este análisis es la reproducción de unidades 
domésricas ubicadas en el medio urbano de México. Se trata 
de unidades cuya reproducción se articula en torno a la dis­
ponibilidad para su venta u ocupación de fuerza de trabajo 
libre. Es decir, las unidades más frecuentes, donde el con­
cepto de fuerza de trabajo libre puede ampliarse hasta 
incluir una minima acumulación: la posesión de algunas 
herramientas, el muy pequeño capital para un comercio 
ambulante o un "changarro" casero. 

1 Es necesario resaltar el papel de mis compaf'leros de equipo en el des­
arrollo de la investigación, el trab:Yo emplrico y la discusión de aspectos 
teóricos y metodológicos. Debo mucho a mis discusiones y trabajo con­
junto con Teresa Rendón, a los esfuerzos de Guadalupe Murayama en 
diferentes e importantes aspectos; también a la colaboración de Mercedes 
Pedrero y a la más reciente de Arnulfo Embriz. Desde luego que, con 
excepción de referencias expllótas a un articulo conjunto, es mla la res­
ponsabilidad por las propuestas que en este trab:Yo se aventuran. 

(189] 
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Optamos por "unidad doméstica" en lugar de "familia" 
como objeto de unidad de análisis. Se trata, por lo tanto, de 
un grupo (en la enorme mayorla de los casos, familiar), que 
comparte una vivienda y articula una economia común. 
Normalmente hay un núcleo central aunque puede haber 
más de uno (completos o incompletos), según el tipo de 
familia de que se trate, y si son familias extensas, de las carac­
terlsticas de esa extensión. Puede darse el caso de no parien­
tes y aún de corresidentes no parientes que comparten una 
vivienda; en nuestras encuestas, tales situaciones han sido 
prácticamente descartables: en casi la totalidad de los casos 
se trata de familias, aunque pane de sus miembros en algu­
nas unidades y según la etapa del ciclo biológico habiten fue­
ra de la unidad, por razones generalmente vinculadas con la 
"fisión" (constitución de nuevos núcleos), por emigración, o 
por combinaciones de ambas circunstancias. 

Esta definición de nuestra unidad de análisis, obliga a 
considerar un aspecto importante vinculado con la repro­
ducción: la solidaridad familiar, en forma de prestaciones y, 
en general, de ayuda y apoyos brindados o recibidos entre 
miembros de una misma familia que habitan unidades dife­
rentes, y en general las formas de solidaridad que trascien­
den los ámbitos espaciales de la unidad doméstica. Se torna 
necesario buscar técnicas para poder incorporar estas situa­
ciones al análisis. 

El concepto de reproducción está tomado aqui en un 
sentido amplio: se refiere a la reproducción de la unidad 
doméstica como estrategia compartida y solidaria de sus 
miembros, con objeto de lograr la continuidad de la unidad 
y de la familia en el tiempo. Se abren aqui algunas cuestiones 
que nos limitaremos a señalar: a) el nivel económico para 
el que se articulan tales estrategias, como aspiraciones y po­
sibilidades de progreso. Considero inoponuno aventurar ge­
neralizaciones en este aspecto, porque implicarla presupo­
ner en las diversas unidades, actitudes uniformes en relación 
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con el progreso económico; b) tales estrategias comparti­
das de la unidad deben reposar en formas de autoridad y 
liderazgos internos y en vinculos que pueden hundir sus ral­
ees en formas culturales e ideológicas; e) el reemplazo de los 
miembros de la unidad, o sea el desarrollo de los hijos y la 
formación de nuevos núcleos, necesariamente coloca el tema 
de la unidad en el campo más amplio de la familia. Ambos 
conceptos están íntimamente ligados, y la elección de uno de 
ellos como unidad de análisis no lo independiza del otro. 

El concepto "reproducción de la unidad" forma parte de 
un proceso social más amplio denominado "reproducción 
social de la vida", situado en el nivel de la sociedad en su 
conjunto o de las clases que la componen. 

"Reproducción social de la vida" es un concepto más 
abarcador e incluye la reproducción de la fuerza de trabajo 
en el nivel global, mientras que "reproducción de la unidad" 
incluye y se diferencia de "reproducción de la fuerza de· tra­
bajo" en el interior de la unidad. Ambos conceptos: "repro­
ducción social" y "reproducción de la unidad" se refieren 
tanto a la reproducción material de las condiciones de exis­
tencia (lo que no excluye la reproducción ampliada) como a 
la reproducción biológica y a las estrategias en ambas esferas: 
consecuentemente, las estrategias de reproducción ejercen 
efectos sobre las diversas variables demográficas: fecundi­
dad, mortalidad, migración. 

Dadas las condiciones de acumulación de capital vigentes 
y las caracteristicas de las unidades, la reproducción de 
la fuerza de trabajo es condición para la reproducción de la 
unidad. Es un medio y no un fin en el proceso de reproduc­
ción de la unidad, por lo tanto, consideramos que se justifica 
destacar esta distinción. 

La reproducción de la unidad se basa en la reproducción 
de la fuerza de trabaJo -día a dia y en el tiempo-, ya que en el 
sector social en que se sitúa nuestro estudio (trabajadores 
libres en el medio urbano), el eje material sobre el que repo-
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sa aquélla es la utilización para la producción de ingresos de 
la fuerza de trabajo con que cuenta la unidad. De alli que 
nuestro análisis pana de las condiciones que encuentra la 
fuerza de trabajo disponible en la unidad, para el logro de 
ingresos monetarios, y de la hipótesis de que alli se sitúa 
un eje dialéctico que determina, en virtud de las relaciones 
de producción establecidas, las características de la unidad 
y de su reproducción. 

Las estrategias de reproducción social de la vida, y conse­
cuentemente, las estrategias de reproducción de la unidad, 
son determinadas -en el tiempo- por las condiciones y carac­
terísticas de reproducción del capital y por las garanúas, o 
más bien por la ausencia de ellas, que éste ofrece para la 
reproducción de la vida. En términos más generales, son de­
terminadas por las condiciones sociales y económicas domi­
nantes en la formación social mexicana (en que el Estado 
ejerce un papel de importancia en los procesos económicos y 
en el mercado de trabajo). Pero también las estrategias de 
reproducción social de la vida influyen, a su vez, sobre las 
modalidades en que se desarrolla el capital, en especial en 
cuanto concierne a la abundancia de fuerza de trabajo, lo 
que repercute en el nivel de los salarios, en la tasas de plus­
valor y, en algunos-casos, en el nivel tecnológico de las em­
presas. 

El concepto "estrategias de supervivencia" nos parece 
más restringido -ya que parece aludir a los sectores sociales 
en condiciones peores- y por lo tanto puede ser abarcado 
por el más general, "estrategias de reproducción", referente 
a todos los estratos sociales. 

III. HEMOS SEÑALADO que las estrategias de reproducción de 
las unidades domésticas, en el sector a que nos estamos refi­
riendo, son determinadas en última instancia por las carac­
terísticas que asume la reproducción del capital. Vamos a 
ampliar esta afirmación introduciendo elementos estructu-
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raJes del contexto en que se desenvuelve la reproducción de 
la unidad; sin embargo, y teniendo en cuenta las limitaciones 
de este documento y la etapa preliminar en que se encuentra 
nuestro estudio, sólo haremos mención de algunos aspectos 
de orden general. 

La reproducción del capital se refiere a la valorización del 
valor, a la producción de plus-valor y su conversión en capi­
tal. En otras palabras al proceso de acumulación, en el que 
tiene también un papel importante la inversión externa y la 
intervención estatal. El proceso al que nos referimos se rela­
ciona, aunque de manera compleja, con la elevación en la 
composición orgánica del capital y con la contradicción acu­
mulación/desempleo, descrita en el capitulo XXIII del tomo 1 
de El Capital. 

La "sobrepoblación relativa" puede también contem­
plarse como carencia relativa del capital variable .que opera 
en la sociedad. La fuerza de trabajo, para realizarse como . 
mercanda, debe encontrar capitales en cantidad suficiente y 
calidad adecuada. 

Vamos a emplear las proposiciones conocidas sobre este 
tema, orientándolas hacia un rumbo poco transitado: en el 
régimen de producción capitalista, el recurso productivo 
más valioso, la fuerza de trabajo, solamente puede ejercerse 
si rinde la productividad social media y vigente en cada rama 
de actividad (o no se aleja mucho de ella). Para ello debe 
encontrar capital cuya composición técnica sea la adecuada 
para el logro de una productividad que se incluya en los 
umbrales tolerados por los requerimientos de la tasa de 
ganancia. 

La fuerza de trabajo que no logra encontrar capitales sufi­
cientes y adecuados, no puede ejercerse en una economia 
capitalista: se despilfarra. El desempleo es la expresión de la 
incapacidad estructural del capital para operar con producti­
vidades diferenciales en el interior de una misma rama de 
actividad. 
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En México, la fuerza de trabajo se enfrenta con un capital 
insuficiente para generar el número adecuado de empleos en 
las condiciones señaladas. Frente a ello, la respuesta social 
consiste en el desarrollo de relaciones de producción no 
capitalistas, en el agro y la ciudad, que permiten eludir el 
principio antes enunciado respecto a las productividades 
diferenciales y evitar -por lo menos parcialmente- el despil­
farro de fuerza de trabajo.2 Este proceso toma características 
diferentes en el campo y en el medio urbano; en ambos casos 
es un elemento muy importante en las estrategias de repro­
ducción de las unidades domésticas. 

En el sector agrario, muchas unidades campesinas, 
poseedoras de medios de producción -pero en escala insufi­
ciente como para asegurar la productividad media- logran 
reproducirse a partir de relaciones no capitalistas y mediante 
una muy reducida remuneración de su esfuerzo laboral. 
Además, en medida creciente, deben completar sus ingresos 
recurriendo a la ocupación de pane de la fuerza de trabajo 
de que disponen, fuera de la unidad campesina. En el sector 
urbano, también las relaciones no capitalistas son frecuentes 
y consisten en una serie de ocupaciones no generadas en for­
ma directa por el capital y en las que la fuerza de trabajo no 
se cambia por un salario. Son, en la mayor parte de los casos, 
ocupaciones autogestadas, que van desde la venta ambulante 
al pequeño taller, y que varían en estabilidad y retribución. 
Incluimos el trabajo doméstico, ejercido fuera de la unidad, 
entre las ocupaciones no capitalistas, aun cuando en este caso 
existe una retribución en dinero por la fuerza de trabajo. 

Si sumamos lo urbano y lo rural, creemos que se puede 
demostrar la gran importancia de las relaciones de produc­
c~ón no capitalistas en México. Ello acarrea una gama com­
pleja de fenómenos con consecuencias para la reproducción 

2 La óptica del capital (y el valor) entra en contradicción en este as­
pecto con una óptica que contemple la optimización del uso de los recur­
sos productivos de la sociedad. 
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de la unidad, y en general para la reproducción social de la 
vida y la reproducción del capital: 

a) La penetración del capital en el agro acelera las con­
tradicciones de las unidades campesinas, sobre todo en 
el plano de las diferencias en productividad y el acceso a 
medios de producción. A esto se suma la reducción gra­
dual en el tamaño de las parcelas, sobre todo por heren­
cia y por renta, y todo ello repercute en un incremento 
de la migración, aumentando la presencia de trabajado­
res "libres" en el medio urbano. 
b) El capital se encuentra en condiciones de negocia­
ción ventajosas en el mercado laboral, lo que le permite 
bajar los salarios y sobre todo, reducir o eliminar los 
salarios indirectos. Como consecuencia, se produce una 
carencia de garantias para la reproducción de las unida­
des domésticas, sobre todo en cuanto a desempleo, 
vejez y enfermedad. Todo ello, sumado a los bajos sala­
rios, influye en las estrategias de reproducción. 
e) La unidad debe organizar estrategias para reprodu­
cirse en tales condiciones, y parece que la respuesta 
principal consiste en recurrir a la maximización del uso 
de la fuerza de trabajo, orientándola a la consecu­
ción de ingresos mediante empleos u ocupaciones (no 
capitalistas). 

En términos de consecuencias globales de esta situación 
para la reproducción dd capital, apuntaremos las siguientes: 

l. Por una parte la acumulación se favorece, al aumen­
tar la tasa de plusvalor, en virtud de los bajos salarios y 
demás circunstancias favorables al capital en su nego­
ciación con la clase obrera. 
2. Pero también podemos apuntar una tendencia 
opuesta, vinculada al mismo fenómeno global, que 
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afecta a la reproducción del capital como un todo: se 
refiere a la masa de fuerza de trabajo que, ocupada en 
relaciones de producción no capitalistas -en el campo 
y la ciudad- funciona con muy baja productividad, y 
además interfiere en los procesos normales (sobre todo 
en el medio agrario) de distribución social del plusvalor 
(Margulis, 1979). En el caso urbano poco agrega a la ri­
queza general, mientras que su supervivencia pesa -de 
manera directa o indirecta- sobre ella. En ·ambos casos 
-rural y urbano- el mercado interno es reducido y muy 
inferior a sus probables dimensiones en el caso de la sub­
sunción de esa fuerza de trabajo por parte del capital. 

Es oportuno agregar que reservamos el término •cem­
pleo" para las relaciones laborales de tipo salarial. En cam­
bio denominamos "ocupación" a las actividades en que la 
fuerza de trabajo no se enfrenta en forma directa con el capi­
tal (o no se incluye en relaciones de tipo salarial en las que el 
empleador es el Estado o sus dependencias). 

En vinculación con ello, consideramos que "mercado de 
trabajo" es el ámbito en el que la fuerza de trabajo se vende 
como mercanda (con la excepción del caso del servicio 
doméstico fuera del-hogar en que se configura una relación 
de producción de fndole diferente). El resto de las ocupacio­
nes no pasa por ningún mercado de trabajo. En general, las 
personas involucradas en relaciones no capitalistas, venden 
una mercanda distinta de su fuerza de trabajo. 

Hasta cieno punto podemos considerar que el Estado 
como empleador está involucrado en la reproducción del 
capital, ya que emplea una parte de la plusvalfa global (gene­
rada en empresas privadas o públicas) para cambiarla por 
fuerza de trabajo. 

IV. EN LOS lTEMS ANTERIORES se ha procurado delimitar el ob­
jeto y la unidad de nuestro análisis, destacando algunos 
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elementos teóricos pertinentes para introducir la dinámica 
globál de la sociedad en aspectos vinculados con la repro­
ducción de la unidad doméstica. Vamos a formular ahora 
algunas hipótesis respecto a las estrategias de reproducción 
de las unidades, que en general han sido inspiradas en nues­
tro trabajo de campo y en algunos casos pueden ser acompa­
ñadas por referencias empíricas. 

La carencia relativa de capital (expresada en un número 
insuficiente de empleos) sumada a los bajos salarios y a la fal­
ta de garanúas para la reproducción social de la vida -se­
guridades para situaciones de desempleo, enfermedad y 
vejez-, determinan que la unidad doméstica a que nos referi­
mos deba adecuar estrategias para su reproducción en tales 
condiciones, lo que influye en su naturaleza, tamaño y diná­
mica interna. Postulamos a titulo de hipótesis la siguiente 
proposición: dadas las condiciones mencionadas, vigentes en 
la clase de los trabajadores libres en el medio urbano, nues­
tra unidad doméstica se diferencia de la úpica unidad urbana 
de los países capitalistas más desarrollados, donde se observa 
una extensión mucho mayor de las relaciones capitalistas, 
seguridades diversas para la reproducción y un tipo de fami­
lia pequeña de carácter nuclear, donde los aspectos materia­
les ligados con la reproducción tienen un alcance menor 
dentro de las estrategias de la unidad. Muchas veces han sido 
calificadas de unidades donde articulan, sobre todo, decisio­
nes ligadas al consumo. 

Nuestra unidad doméstica se diferencia también de la 
unidad campesina, organizada en torno a la posesión de 
medios de producción y la asignación de la fuerza de trabajo 
familiar para la reproducción material, basada, sobre todo, 
en la actividad agrícola. Se trata de una unidad donde la 
reproducción está ligada con la.producción directa y el con­
sumo, y las relaciones de producción se organizan en torno a 
los vínculos de parentesco. 
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La unidad urbana a que nos estamos refiriendo, seria 
según nuestra hipótesis, de tipo intermedio. Su reproduc­
ción se organiza en tomo a la disponibilidad y asignación de 
fuerza de trabajo, en relaciones capitalistas, no capitalistas, o 
combinaciones entre ambas. Retendria ciertas caracteristicas 
propias delas unidades campesinas (aun cuando no seria su 
rasgo principal organizarse en tomo a la posesión de medios 
de producción), sobre todo en cuanto a que se trata de suplir 
la falta de garantías externas para la reproducción, median­
te la maximización del recurso fuerza de trabajo, en procu­
ra de la obtención de ingresos monetarios. Así, el bienestar 
de unidades de este tipo estarla ligado, a grandes rasgos, con 
la relación interna entre productores de ingresos y consumi­
dores de ingresos, lo que a su vez dependeria de los momen­
tos del ciclo biológico familiar en que tal relación es más 
favorable y también -en algunos casos- de formas de exten­
sión. Esta hipótesis de indudable cone chayanoviano, indica 
las similitudes que se establecen con la unidad campesina. 
Esta unidad urbana ya no seria sólo consumidora, sino tam­
bién productora de ingresos, mediante la asignación óptima 
de la fuerza de trabajo de que dispone. Más productores de 
ingresos implica mayores garantías frente a las diferentes 
carencias y amenazas y, en algunos casos, disponibilidades 
de iniciar un proceso de acumulación o de mejorar los nive­
les de consumo. Al igual que en las unidades campesinas, 
estas estrategias deben reposar. en formas de solidaridad 
interna, identificación con los objetivos grupales y acata­
miento de liderazgos. Es posible que tal continuidad en cuan­
to a formas de relación semejantes a las vigentes en la unidad 
campesina, dentro del espacio urbano, se basen en una per­
severancia de formas culturales e ideológicas, favorecidas por 
las estrategias de reproducción que adopta la unidad, y 
además apoyadas en el peso que conserva la sociedad campe­
sina en México, y en los vínculos que muchas unidades urba­
nas mantienen con sectores campesinos de donde provienen. 
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Hemos caracterizado la unidad campesina como centra­
da en la posesión de medios de producción y en una eco­
nomía grupal organizada en torno a la producción agra­
ria, donde los vinculos de parentesco configuran también 
relaciones de producción. Sin embargo, debemos mencionar 
que a medida que la expansión del capital en el agro torna 
más crítica la.economia campesina, la reproducción de tales 
unidades tiende a apoyarse en forma creciente en combina­
ciones entre la producción agricola (y a veces artesanal) den­
tro de la unidad, con la ocupación de parte de la fuerza 
de trabajo disponible fuera de la unidad. 

En sintesis, hemos formulado un tipo de unidad domés­
tica que denominamos intermedio, y que se diferencia de la 
tipica unidad urbana de las sociedades capitalistas avanza­
das, en aspectos ligados con sus estrategias de reproducción 
material, la máxima asignación de la fuerza de trabajo dispo­
nible, sus vinculos internos, su cultura e ideologia, como 
consecuencia de que la propia unidad (sin olvidar solidari­
dad extraunidad) debe organizar mecanismos para garanti­
zar su reproducción. Esta unidad conserva afinidades con la 
de tipo campesino, que también está experimentando proce­
sos de cambio. Estimamos que las hipótesis formuladas por 
Chayanov (1974), en términos de relación entre productores 
y consumidores y etapa del ciclo vital, son aplicables a las 
unidades urbanas que estamos estudiando, al igual que algu­
nas críticas formuladas a Chayanov en lo referente a sus 
hipótesis en torno a las posibilidades de acumulación de las 
unidades campesinas y la autolimitación del esfuerzo de ta­
les unidades cuando se logra cierto nivel de satisfactores. Al 
respecto, considero que no se puede -tampoco en el caso 
urbano- formular juicios de carácter apriorístico y universal 
respecto a las actitudes y aspiraciones en torno al nivel de 
vida, el progreso material y la acumulación en las unidades 
urbanas"intermedias". Las estrategias de reproducción po­
drían incluir formas de reproducción "simple" o "amplia-
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da" de las condiciones de existencia. Habria que investigar 
el grado de variación entre las diversas unidades en lo refe­
rente a aspiraciones, oportunidades, grado de cohesión e 
ideologia (por ejemplo, la referente al trabajo femenino). Un 
indicador posible seria el grado de aprovechamiento por 
parte de la unidad, en procura de ingresos, de la fuerza de 
trabajo disponible, la inversión de recursos para el estudio 
de los hijos (privándose en cambio de sus posibles aportes 
monetarios) y el grado de utilización de la fuerza de trabajo 
femenina. 

En la zona de las dudas, debemos destacar que nuestro 
presupuesto de solidaridad en el seno de la unidad, identifi­
cación de los productores de ingresos con los objetivos co­
munes y, en definitiva, la noción de la unidad como capaz de 
adoptar toda clase de decisiones en torno a la base de su 
reproducción, la fuerza de trabajo de sus miembros, carece 
de suficientes bases empiricas y se apoya en alguna observa­
ción directa y en descripciones antropológicas. Se torna ne­
cesario investigar el alcance de tales presupuestos, y sobre 
todo, profundizar en los casos en que hay productores de 
ingresos además del jefe y su cónyuge. Es preciso ahondar en 
este aspecto y verificar el alcance y duración del posible con­
trol por parte de la unidad sobre la fuerza de trabajo de los 
hijos, y con más razón, de otros parientes que convivan en 
ella. 

A titulo de hipótesis provisional, se podria suponer que 
existe un intervalo de edades más propicio para que los hijos 
aporten sus ingresos a la economia familiar, sobre todo des­
de que están en condiciones de producir ingresos hasta que 
alcanzan la edad para formar nuevos nucleos y salir de la 
unidad. Es posible que con técnicas de tipo cualitativo se 
pueda alcanzar un conocimiento más completo del proble­
ma. Por ahora, con las dudas mencionadas, basamos nuestro 
análisis en la hipótesis de una economia común en el interior 
de la unidad. 
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V. EN ESTE iTEM examinaremos algunos resultados prelimina­
res de la investigación en curso, relacionándolos con las 
hipótesis anteriores, en especial las formuladas en el icem IV. 
Contamos con datos de dos encuestas: una de ellas más 
pequeña y limitada a colonias populares de la ciudad de Rey­
nosa; la otra, de mayor alcance, se basa en una muestra 
representativa de toda la ciudad. En el segundo caso todavia 
no se han obtenido las tabulaciones programadas y sólo con­
tamos con frecuencias. 3 

Hemos propuesto como hipótesis que las unidades 
domésticas urbanas, pertenecientes a la clase de los trabaja­
dores "libres", deben responder al carácter relativamente 
escaso de los empleos y a la carencia de garanúas exógenas 
para su reproducción, mediante la maximización del uso de 
la fuerza de trabajo de que disponen. Entran aqui en jue­
go dos elementos: a) el número de personas en condiciones 
de trabaJar; b) la maximización de su uso como producto­
res de ingresos: 

a) En cuanto al primer aspecto, la unidad sólo puede 
actuar aumentando su tamaño, por extensión y fecun­
didad. Claro está que la fecundidad no se refleja en for­
ma inmediata en cuanto a disponibilidad de fuerza de 
trabajo en el interior de la unidad, sino que debe pasar 
un lapso hasta el crecimiento de los individuos. Al res­
pecto no podemos afirmar categóricamente que existan 
presiones hacia el aumento de la fecundidad, como 
consecuencia de una racionalidad que emane de las 
estrategias de reproducción. Seria tentadora una hipóte­
sis que afirmara una racionalidad semejante, pero son 

~ Todos los datos vinculados a la encuesta en colonias populares de 
Reynosa, se encuentran en Margulis, Rendón y Pedrero (1981). Salvo 
excepciones, evitaré la repetición de esta referencia. La encuesta en colo­
nias populares se mencionari. en lo sucesivo como "Colonias populares de 
Reynosa, 1979", y la realizada en la ciudad de Reynosa, como "Reynosa 
1980". 
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muchas las determinaciones que influyen sobre la fecun­
didad y carecemos de elementos suficientes para pronun­
ciarnos acerca de este punto. Nos limitaremos, por lo 
tanto, a exponer aspectos de la información obtenida. 
Poseemos algunos datos al respecto, provenientes de la 
encuesta "Colonias populares de Reynosa, 1979" y de 
fuentes censales. Al comparar el promedio de hijos por 
mujer en diversos contextos de México, apreciamos que 
en las colonias populares de Reynosa ese promedio es 
muy superior al observado en el medio urbano (nacional 
y local), y se acerca a los niveles rurales (cuadro 1 ). 

El tamaño promedio de las unidades domésticas en 
la ciudad de Reynosa es de 5.15, valor que no se modifi­
ca significativamente al comparar diversos estratos 
socioeconómicos en ella ciudad (encuesta 1980). Este 
promedio adquiere significación y se revela como eleva­
do si se lo compara con los tamaños promedios de uni­
dades urbanas en paises capitalistas avanzados, donde 
suele ser inferior a 3. 

Un promedio de 5 individuos por unidad, incluye a 
aquellas que están iniciando el ciclo biológico del nú­
cleo y sólo ti'!nen 2 o 3 miembros, a las unidades for­
madas por personas solas, y a las que ya han reducido 
su tamaño por la salida de los hijos y constitución de 
nuevos núcleos; también hay que tener en cuenta las 
reducciones de tamaño por muerte o separación de 
cónyuges. Por lo tanto, implica que en las etapas del ci­
clo biológico en que la unidad se encuentra en sus ta­
maños mayores, el número de miembros debe superar 
significativamente a cinco. En efecto, nuestros datos 
revelan que el 5596 de las unidades tienen 5 y más 
miembros, y que el 4096 fluctúa entre 6 y 13 miembros. 

En lo que se refiere a la extensión, como puede 
observarse en el cuadro 2, casi un 2296 de las unidades 
son afectadas por diversas formas de extensión. 
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Por último, debemos destacar que el número de 
personas en condiciones de ttabajar depende de la 
composición por edades de la unidad y, por lo tanto, de 
la etapa del ciclo biológico en que la unidad se encuen­
tra. Más adelante volveremos sobre este tema. 
b) La maximización del uso de la fuerza de trabajo, 
puede ser resultado de decisiones de la unidad, sobre 
todo en cuanto a la edad de ingreso de los hijos a activi­
dades productoras de ingresos, en cuanto a la posibili­
dad de que los hijos estudien y a actitudes respecto al 
trabajo femenino. La composición por sexos importa, 
sobre todo en lo que respecta a resistencias internas al 
ttabajo de la mujer fuera de la unidad y a oportunida­
des diferenciales en la sociedad para el trabajo femeni­
no. Se trata de un tema que estimamos de gran interés, 
pero que aún no estamos en condiciones de abordar. 

Para analizar el grado de utilización de la fuerza de 
trabajo de la unidad, hemos elaborado varios indices; 
uno de ellos -al que nos limitaremos en este trabajo- se 
refiere a la relación fuerza de trabajo ocupada/fuerza de 
trabajo disponible. En "fuerza de trabajo disponible" 
incluimos a todos los miembros de la unidad, de 14 
años y más, con excepción de los flsicamente incapaci­
tados y de una mujer por cada siete miembros (para 
dedicarse a trabajos domésticos dentro de la unidad). 
Este índice, aun respecto a las frecuencias, nos revela 
una muy elevada utilización de la fuerza de trabajo dis­
ponible. Por supuesto que "fuerza de trabajo utilizada" 
se refiere al empleo u ocupación en procura de ingresos 
monetarios; excluye por lo tanto el uso no remunera­
do de la fuerza de trabajo en servicios domésticos den­
tro de la unidad. 

Alrededor-de un 70% de las unidades tienen un indi­
ce muy elevado de utilización de su fuerza de trabajo. 
Un 55% utiliza toda la fuerza de trabajo de que dispone, 
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y casi un 1096 sobreutiliza su fuerza de trabajo, lo que 
revela el trabajo de niil.os menores de 14 ail.os y/o la 
doble jornada de la mujer, dentro y fuera del hogar. 
Hay que tener en cuenta, además, que nuestra defini­
ción de fuerza de trabajo disponible no incluye un limi­
te máximo de edad, o sea, que abarca a los ancianos de 
cualquier edad, que con gran frecuencia siguen traba­
jando (ver cuadro 3). 

La estrategia de reproducción de las unidades 
domésticas, en cuanto a la maximización del uso de la 
fuerza de trabajo, depende de su tamail.o y de la com­
posición por edades. Ambos factores tienen relación 
con las etapas del ciclo biológico familiar, que influyen 
por lo tanto en la evolución de su ciclo productivo. 

De la antigüedad y del grado de extensión de la fa­
milia depende el número de personas que la unidad 
puede destinar a la producción de ingresos. En el co­
mienzo del ciclo biológico del núcleo -etapa de forma­
ción-, ambos cónyuges pueden trabajar, o en todo caso 
la relación consumidores/productores de ingresos no 
será superior a 2, si la mujer se dedica a quehaceres do­
mésticos en el hogar. Más adelante -etapa de expan­
sión-, los niil.os ·representan una carga creciente, en 
cuanto a que aumenta el número de consumidores, 
mientras que se torna más dificil el trabajo de la mujer 
fuera del hogar. Con el crecimiento de los hijos aumen­
ta el número de posibles productores de ingresos -eta­
pas de expansión, fisión potencial y fisión-, hasta que la 
unidad comienza nuevamente a decrecer, como produc­
tores y como consumidores, a medida que se concreta la 
salida de los hijos y la formación de nuevos núcleos -eta­
pas de fisión, reemplazo potencial y reemplazo. 

Los cuadros 4 y 5 permiten apreciar la forma en que esta­
mos abordando nuestro tema. Lamentamos carecer todavia 
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de cruces con distintas variables, que permitirian enriquecer 
el análisis. Se advierte en el cuadro 4 que tanto en los sectores 
más pobres como en el conjunto de los sectores sociales de la 
ciudad de Reynosa, alrededor de la mitad de las unidades 
cuenta con más de un productor de ingresos. La diferencia 
entre ambas columnas no es muy significativa, pero se des­
taca la proporción mayor en las colonias populares de uni­
dades que cuentan con 3 y más productores de ingresos 
(aproximadamente un 3096 de las unidades). Ello se debe pro­
bablemente a un nivel individual más bajo de ingresos (más 
de la mitad de los jefes tiene salarios inferiores al mínimo) y a 
un mayor tamaño de las unidades (Margulis, Rendón y Pedre­
ro, 1981). 

El cuadro 5 presenta una situación que en principio se 
nos aparece como contradictoria: Reynosa 1980, o sea, el 
conjunto de sectores sociales, revela una situación más favo­
rable que la imperante en las colonias populares (1979), en 
cuanto al conjunto de consumidores que pesa sobre cada 
productor de ingresos. Al respecto cabe señalar que es preci­
so investigar las correlaciones entre este índice con los tama­
ños de las familias en cada sector y con la composición por 
edades. No hemos ahondado todavía en el análisis de la 
encuesta de 1980, pero en el caso de las colonias populares 
se han observado algunas correlaciones interesantes. Así, se 
adviene que los índices Ci/Pi más favorables para la repro­
ducción de la unidad doméstica, se encuentran en las etapas 
de "fisión" y "reemplazo", mientras que en la etapa de 
expansión se concentran los índices peores (Margulis, Ren­
dón y Pedrero, 1981). 

En las colonias populares, las unidades situadas en la eta­
pa de "expansión" alcanzan al 42.2696 del total, lo que es 
ligeramente superior a la proporción observada en todo Rey­
nosa, que llega al 40.896. Por otra parte, en las colonias popu­
lares se concentran las familias más numerosas con un pro­
medio de hijos por mujer muy alto (véase cuadro 1): 3.8 en 
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colonias populares contra 2.8 en Reynosa (1970). Como la 
proporción de productores parece ser más elevada en las 
colonias populares (cuadro 4), resulta muy probable que la 
explicación de los resultados del cuadro 5 provenga del 
denominador, o sea, que los indices más desfavorables en 
cuanto a la relación Ci/Pi se deban al mayor peso de los con­
sumidores en las colonias populares, por mayor fecundidad 
y tamaño de las uni4ades y mayor proporción de ellas en la 
etapa de expansión (o sea desfavorable composición por eda­
des). 

Ahondando en la relación entre etapas del ciclo biológico 
de la unidad con el nivel de bienestar -medido a través de un 
indice socio-económico- en las colonias populares, hemos 
podido observar con claridad que -siempre en el interior de 
este estrato- la situación económica de las unidades mejora a 
medida que éstas evolucionan en el tiempo y poseen un 
número mayor de miembros adultos en condiciones de 
obtener ingresos (cuadro 6). 

Observamos que en la etapa de "expansión", cuando la 
familia es joven, el 76.796 de las unidades se concentra en los 
estratos peores.(C y D). En la etapa de "fisión", el 7696 se agru­
pa en los estratos intermedios (B y C) y en la etapa de "reem­
plazo" un 64.396 se ubica en los mejores estratos (A y B). 

VI. EN CUANTO A LAS RELACIONES de producción y el peso de 
las relaciones no capitalistas, disponemos también de algu­
nos datos de las dos encuestas. 

En el caso de Reynosa 1980, hemos clasificado a las uni­
dades domésticas según las relaciones de producción en que 
se inserta la fuerza de trabajo utilizada. Para ello formulamos 
tres categorias: 

A = fuerza de trabajo "libre" empleada en relaciones 
salariales; 
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B = fuerza de trabajo "libre" ocupada en relaciones no 
salariales (incluyendo servicios domésticos fuera de la 
unidad); 
e = fuerza de trabajo "no libre" (incluye profesiones 
liberales -bufetes, consultorios, estudios contables-, co­
merciantes e industriales). 

Un examen inicial de estos datos (cuadros 7 y 8), permite 
advertir la gran proporción de unidades que se reproduce 
\!Xclusivamente a partir de fuerza de trabajo "libre" (8596). 
Además, se observa el peso importante de las unidades 
reproducidas a partir de relaciones de producción no capi­
talistas, sea como elemento que contribuye a su reproduc­
ción, sea en forma exclusiva (casi una cuarta parte de las uni­
dades). ·Si nos atenemos solamente a aquéllas en que la 
reproducción se organiza en tomo a la fuerza de trabajo 
"libre" (346 casos), observamos que la ocupación en relacio­
nes no capitalistas afecta también a casi una cuarta parte de 
ellas. Sin embargo, y pese a que la incidencia de las relacio­
nes no capitalistas aparece como muy importante, ya que 
hace posible la reproducción de una parte significativa de las 
unidades de la clase de los trabajadores "libres", considera­
mos que el caso de Reynosa no es el más adecuado para 
poner de manifiesto el peso de las relaciones no capitalistas 
en las estrategias de.reproducción en México. En Reynosa 
confluyen circunstancias especiales que ensanchan el merca­
do de trabajo y por lo tanto aumentan las posibilidades de 
realización de la fuerza de trabajo como mercanda: por una 
parte, cuenta con una planta de Pemex., que en forma direc­
ta (y sin contar efectos indirectos y jubilados) proporciona 
empleos a uno o más miembros del 25.396 de las unidades 
domésticas; adem~ la frontera prolonga el ámbito del capi­
tal variable que se expresa en el mercado de trabajo, casi un 
1596 de las unidades tuvo en 1980 a uno o más de sus miem­
bros estables empleados en los Estados Unidos o en maqui-
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ladoras fronterizas. Se deben también agregar los efectos de la 
frontera sobre el comercio y el turismo y el peso de una agri­
cultura importante (ejercida en un amplio distrito de riego) 
que también opera sobre la creación de empleos urbanos. 

El caso de las colonias populares (1979) muestra guaris­
mos más contundentes respecto a la influencia de las relacio­
nes no capitalistas sobre la reproducción de las unidades. Se 
adviene claramente en las colonias populares el peso de las 
relaciones no capitalistas (cuadro 9). También la imponancia 
en unidades de más de un productor de ingresos, de la com­
binación de ambos tipos de relación, y por lo tanto del papel 
de las relaciones no capitalistas como complemento y rease­
guro para la reproducción. 

VII. PARA CONCLUIR, formularemos algunas reflexiones vin­
culadas con lo ya expuesto: 

l. Observamos en el medio urbano un tipo de capitalis­
mo que se reproduce sin subsumir a una parte impor­
tante de la fuerza de trabajo disponible, y que se adapta 
a ello; tiene su contraparte en la adaptación de las uni­
dades domésticas a esta situación y en general, a la 
carencia de garanúas extra-unidad para la reproducción 
de la vida. La combinación entre relaciones de produc­
ción capitalistas y no capitalistas, que caracteriza a la 
reproducción de la fuerza de trabajo libre, atraviesa los 
hogares de esta clase social, tiene su correlato superes­
tructura!, que puede hallarse en formas culturales rela­
tivamente contradictorias con la evolución cultural e 
ideológica que .ha acompai'lado en otras partes a la 
expansión del capital. Tales formas culturales pueden 
expresarse en mecanismos de solidaridad, ayuda mu­
tua, identificación con la familia y acaso en actitudes 
vinculadas con el tamai'lo de la unidad, la migración y la 
fecundidad, y es probable que se inserten en una orga-
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nicidad propia de la reproducción en las unidades do­
mésticas que en cierta medida pueden entrar en contra­
dicción con las estrategias globales de reproducción 
económica, social y politica del capital. 
2. La reproducción del capital con sus caracteristicas 
-en cuanto a composición orgánica y ritmo de acumu­
lación-, se enfrenta con la reproducción social de la 
vida que se gesta en las unidades domésticas. Hasta 
cierto grado son dos procesos antagónicos, que también 
encuentran sus puntos de equilibrio, y que en cuanto 
nos referimos a las unidades más abundantes, aquellas 
que sólo poseen trabajadores "libres", nos ubicamos en 
el plano de la contradicción de clases, o por lo menos 
en el plano de la gestación de los elementos que darán 
lugar a tal contradicción: fuerza de trabajo y capital, 
reproducidos respectivamente en la unidad doméstica y 
la empresa. 
3. Se ha utilizado mucho en los últimos años, tal vez a 
partir del articulo de Zemelman (1982), pero no siem­
pre respetando el sentido metodológico que alli se le 
imprime, la noción de la familia como mediación o ins­
tancia mediadora para el estudio de la reproducción, y 
en general de los procesos demográficos. 

Al respecto voy a aventurar una opinión, que me 
parece que no entra e.n contradicción con el artículo 
mencionado: la familia, o mejor la unidad doméstica 
con lazos familiares entre sus miembros, no es una me­
diación por naturaleza. Ello dependerá del papel que se 
le otorgue en el análisis. La familia o la unidad domésti­
ca pueden tomarse como objeto de investigación y 
como unidades de análisis, pueden además considerar­
se protagonistas de importantes procesos sociales. En 
tal carácter, dependerá de la metodologia utilizada, del 
análisis realizado y del tipo de conclusiones que se pro­
yecten, su eventual papel como mediación. 



CuADRO 1 

PROMEDIO DE HIJOS POR MUJER 
(TOTAL DE EDADES 

EN DIVERSOS CONTEXTOS DE MÉXICO) 

México (1970) 
Localidades 50.000 h. y mis (1970) 
Localidades rurales (menos de 2.500 h.) 1970 
llunaulipas total, 1970 
llunaulipas rural, 1970 
Municipios Reynosa yRio Bravo, 1970 
Ciudad de Reynosa, 1970 
Colonias populares de Reynosa, 1979 

3.1 
2.6 
3.5 
3.0 
3.6 
3.1 
2.8 
3.8 

FUENTES: Censo Nacional1970 y Encuesta de Colonias Populares de 
Reynosa, 1979. 

CUADRO 2 

UNIDADES SEGÚN TIPO Y GRADO DE EXTENSIÓN 
(REYNOSA, 1980) 

Tipo No. liS 

Nucleares 267 65.6 
Nucleares incompletas 40 9.8 
Extensas Tipo A (por agregado de individuos 
con parentesco) 60 14.7 

Extensas Tipo B (por agregado de núcleos 
completos o incompletos) 28 6.9 

Corresidentes (sin núcleo de reproducción 
biológica) 7 1.7 

Personas solas 5 1.2 

TOTAL 407 99.9 

FUENTE: Encuesta de Reynosa, 1980. 



CUADRO 3 

UNIDADES DOMÉSTI.CAS 
SEGÚN ÍNDICES DE UTILIZACIÓN 

DE LA FUERZA DE TRABAJO DISPONIBLE (FD/FP). 
REYNOSA (1980) 

% de utilización 

o 
1-24 

25-49 
50-74 
75-99 
100 

mbde100 
sub-total 

Unidades sin fuerza 
de trabajo disponible 

TOTAL 

FUENTE: Igual que el cuadro 2. 

CUADRO 4 

No. 

12 
2 

22 
87 
22 

222 
SS 

405 

2 

407 

UNIDADES DOMÉSTICAS 

Unidades 

2.96 
0.49 
5.4S 

21.48 
5.44 

54.82 
9.S8 

100.00 

SEGÚN NÚMERO DE PRODUCTORES DE INGRESOS, 
EN COLONIAS POPULARES DE REYNOSA (1979) 

No. productores 

o 
1 
2 
S 
4 
5 

6ymb 

TOTAL 

Y EN REYNOSA (1980) 
Unidades 

Reynosa 1980 
% 

2.2 
50.1 
28.0 
12.1 
5.4 
1.2 
1.0 

100.0 (407) 

Colonias Pop.~.1979% 

50.7 
19.7 
18.S 
5.6 
4.2 
1.4 

99.9 (71) 

FUENTE: Encuesta de Colonias Populares en Reynosa, 1979 y Encues­
ta de Reynosa, 1980. 



CUADRO 5 

UNIDADES DOMÉSTICAS SEGÚN ÍNDICE 
ENTRE CONSUMIDORES 

Y PRODUCTORES DE INGRESOS (CI/PI) 

lndice CVPi Unidades 
Reynosa 1980 

% 
Col. Popular 1979 % 

Hasta2 
2.1 a3 
3.1 a4 
4.1 a5 
6ymás 

36.6 
22.4 
14.5 
10.8 
15.7 

19.7 
28.2 
19.7 
7.0 

25.4 

100.0 (407) 100.0 (71) 

FUENTES: Igual que el cuadro 4. 

CUADRO 6 

UNIDADES DOMÉSTICAS CLASIFICADAS 
POR ETAPAS BIOLÓGICAS DEL NÚCLEO, 
SEGÚN ESTRATOS SOCIOECONÓMICOS. 

COLONIAS POPULARES DE REYNOSA, 1979 

Esmi.[OS Sodoeconómicos 
Etapas biológic.a' A B e D 

% % % % 

Expansión 3.3 20 40 36.7 
Fisión 12 40 36 12 
Reemplazo 28.6 35.7 28.6 7.1 
Formación 
Corresidentes 

FUENTE: Encuesta de Colonias Populares de Reynosa, 1979. 

Toral 
% 

100 (30) 
100 (25) 
100 (14) 

(1) 
(1) 



CUADRO 7 

TIPOLOGÍA (AGREGADA) 
DE UNIDADES DOMÉSTICAS 

SEGÚN RELACIONES DE PRODUCCIÓN 
(REYNOSA 1980) 

Tipo.f de unidad No. 

Sin trabajadores ocupados 15 
Sólo con fuerL:a de trabajo 
"libre" 346 
Sólo con fuera de trabaJo 
"no libre" 15 
Con fuer¿a de trabajo "libre" 
y "no libre" 31 

TOTAL 407 

FUENTE: Igual que el cuadro 2. 

CUADRO 8 

TIPOLOGÍA (DESAGREGADA) 
DE UNIDADES DOMÉSTICAS 

SEGÚN RELACIONES DE PRODUCCIÓN 
(REYNOSA, 1980) 

Tipo.f de unidad 

Sin trabaJadores ocupados 
Todos los trabajadores en "A" 
Todos los trabajadores en "B" 
Todos los trabajadores en "C" 
Trabajadores en "A" y en "B" 
Trabajadores en "N' y en "C" 
Trabajadores en "B" y en "C" 
Trabajadores en "N', "B" y "C" 

TOTAL 

FUENTE: Igual que el cuadro 2. 

No. 

15 
263 

38 
15 
45 
14 
11 
6 

407 

% 

3.69 

85.01 

3.69 

7.61 

100.00 

3.69 
64.62 

9.34 
3.69 

11.06 
3.43 
2.70 
1.47 

100.00 



CuADRO 9 

UNIDADES DOMÉSTICAS 
POR NÚMERO DE TRABAJADORES OCUPADOS 

SEGÚN RELACIONES DE PRODUCCIÓN. 
COLONIAS POPULARES DE REYNOSA 1979. 

RELATIVOS VERTICALES 

Unidades doméstica.~ 
Rdadone.~ de producción Total Con un solo Conmásdeun 

%' cr.Wajador trabajador 
ocupado ocupado 

%' %' 

Relaciones capitalistas 29.6 39.0 20.0 
Relaciones no capitalistas 42.2 61.0 23.0 
Relaciones capitalistas y 
no capitalistas 28.2 57.0 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 
(71) (36) (35) 

FUENTE: Igual que el cuadro 6. 

[214] 
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MICROINDUSTRIA Y UNIDAD DOMÉSTICA 

FRANCISCO GINER DE LOS Rfos 

l. ANTEDECENTES Y ALGUNAS REFLEXIONES 

Mi preocupación por las unidades domésticas y su vincula­
ción al subsector de microindustria surge de su efecto en el 
funcionamiento de las empresas y no de la unidad domésti­
ca1 en si. Además se refiere a un tipo muy especifico de uni- . 
dad doméstica: aquélla que es propietaria de o tiene algún 
control sobre la empresa. Defino como microindustriales a 
empresas de propiedad individual o cooperativa, que em­
plean a un número reducido de trabajadores y poseen poco 
capital,2 a la vez que son afectadas por las decisiones de con­
sumo de la o las unidades domésticas propietarias, siendo 
este último el elemento más importante. 

En términos muy generales los requisitos para establecer 
una microempresa son: 1) que una unidad doméstica dis­
ponga de recursos suficientes para adquirir o rentar alguna 
maquinaria, o que varias unidades domésticas reúnan este 
requisito en conjunto; 2) disponer de cierta cantidad de dine­
ro o de materias; 3) tener acceso a trabajadores con las hapili-

1 Defmo como unidad dom~stica a un conjunto de personas que, a 
partir de ingresos comunes, toman decisiones de consumo conjuntamen· 
te. Generalmente esto coincide con la existencia de lazos familiares, pero 
no es condición necesaria ni suficiente. 

! La definición es necesariamente imprecisa porque tanto el número 
de trabajadores como el capital minimo requeridos para operar una 
empresa varia significativamente de una rama industrial a otra. 

[217) 
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dades requeridas para producir el bien especifico, sea que 
provengan de la unidad doméstica o a través del mercado de 
trabajo; 4) que exista demanda para sus productos, sea en un 
mercado amplio o a través de compradores especificas; y, 
5) que exista la intención de parte de unidades domésticas 
con los requisitos anteriores de montar o mantener una 
empresa industrial. Estos requisitos se pueden ver modifica­
dos por relaciones especificas con otras empresas (tales como 
la maquila) y varian en dimensión de una rama industrial a 
otra, lo que en si constituye un factor de explicación de por 
qué la macroindustria es aparentemente más abundante en 
ramas industriales donde los requisitos de habilidad son 
menos estrictos y las relaciones de maquila más frecuentes. 

Las diferencias entre el análisis de la microindustria y el 
análisis de la unidad campesina provienen fundamentalmen­
te de la no reproductibilidad de los principales medios de 
producción empleados en las primeras en relación a las 
segundas. La microindustria carece de elementos que garan­
ticen la reproducción (al menos parcial) de la fuerza de traba­
jo, salvo a través del mercado de productos y depende total­
mente de ser capaz de realizar su producto. Además, el 
medio urbano se caracteriza por una mayor intensidad de 
efectos de demostración y por un grado casi total de moneti­
zación, ya que la división del trabajo está mucho más des­
arrollada que en el medio rural, lo que hace que el mercado 
de trabajo sea más estructurado y sus efectos e influencia 
mucho más intensos y permanentes para una unidad domés­
tica urbana que para una rural, si bien esto no es totalmente 
válido en unidades campesinas desarrolladas. Los requisitos 
para operar una microempresa son también más complejos 
en términos de habilidades muy especificas que permitan 
producir las mercancias y organizar el proceso de trabajo 
que en el caso de una unidad campesina, lo que se ve agudi­
zado aún más por la competencia, que impone exigencias de 
productividad de orden técnico, particularmente porque la 
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producción manufacturera, aun en pequeña escala, carece 
por lo general de tradición. La naturaleza de los valores de 
uso producidos por la unidad campesina y la microempresa 
es muy distinta. Si bien la unidad campesina no es totalmen­
te autárquica, una parte de su producción sirve de sustento a 
la unidad doméstica, mientras en la microempresa la pro­
ducción se destina casi integra al mercado. La microindus­
tria, dada la especificidad de los objetos que produce, ni 
siquiera en parte podrá ser considerada como productora de 
valores de uso, ya que lo imponante de sus productos para la 
unidad doméstica es su valor de cambio, mientras las unida­
des campesinas destinan una pane variable de su tiempo a 
producir valores de uso. Además, dado que mi enfoque se 
centra en la empresa y no en la unidad doméstica, el tiempo 
que ésta gaste en producir valores de uso es importante sólo 
en la medida en que afecta la disponibilidad de tiempo de 
trabajo en la microempresa. 

Dado que la definición de microempresa que utilizo es 
sumamente amplia y abarca varias formas de organización y 
propiedad, además de que el papel de la o las unidades do­
mésticas propietarias varia mucho de una forma a otra, he 
tenido que desarrollar una tipología de microempresas in­
dustriales. 

Para esta presentación, la tipología se basa exclusivamen­
te en la participación de la o las unidades domésticas propie­
tarias en la microempresa, y en la existencia o no de trabajo 
asalariado. Si bien he desarrollado una tipología mucho más 
amplia (que incluye relaciones entre la microempresa y el 
mercado, características técnicas y objetivos de la microem­
presa propiamente) he omitido casi todos estos aspectos de la 
presente tipología. 

Defino seis tipos básicos, que son los siguientes: 



220 FRANCISCO GINER DE LOS RÍOS 

l. La empresa familiar pura, donde el trabajo provie­
ne de la misma unidad doméstica y ésta es a la vez due­
ña de los medios de producción. 
2. La cooperativa pura, en que tanto el trabajo como los 
medios de producción provienen de más de una unidad 
doméstica; y forma un colectivo de propietarios­
trabajadores. 
3. La empresa capitalista pequeña, donde la unidad 
doméstica propietaria de la empresa no participa direc­
tamente en el proceso de trabajo, si bien lo controla y 
supervisa. 
4. El arreglo socio industrial-socio capitalista, donde 
una de las unidades domésticas (la del socio industrial) 
lleva a cabo toda la operación de la empresa sin ser pro­
pietario, pero con el fin último de convertirse en dueño 
a través de la compra (a través de trabajo y pagos parcia­
les) de la empresa al socio capitalista. 
5. La cooperativa en transición, donde además del con­
junto de trabajadores-propietarios provenientes de dis­
tintas unidades domésticas, una parte de los trabajado­
res es asalariada y libre. 
6. La empresa familiar en transición, donde una parte 
de los trabajadores proviene de una misma unidad 
doméstica y la otra es asalariada y libre. 

Esta tipologia dista mucho de ser completa, pero se 
intenta cubrir los tipos más frecuentes y a la vez refleja la 
experiencia del trabajo de campo. Por otro lado, tiene por 
objeto destacar el papel de las unidades domésticas en la 
microindustria. 

A pesar de la enorme diversidad de formas en que la uni­
dad doméstica participa en la microindustria, existe un ele­
mento común a todos los tipos que es la existencia de una 
relación muy estrecha entre las decisiones de consumo o 
ahorro y la inversión de la microempresa, fenómeno particu-
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lar de la microindustria dentro del sector industrial, ya que 
en general hay una separación entre propiedad y gestión, o 
bien la importancia del consumo familiar sobre la empresa 
es marginal en el caso de empresas mayores. Esto nos lleva a 
ver a la microindustria como parte de una estrategia de vida 
más amplia de unidades domésticas particulares, y no como 
un ente con existencia independiente de la unidad domésti­
ca. La relación entre las decisiones de consumo e inversión 
provienen de lo escaso de los recursos invenidos en la mi­
croempresa, y la alta proporción que representa el consumo 
de la o las unidades domésticas dentro de los ingresos brutos 
que provienen de la operación de una microempresa. 

A medida que los recursos invertidos y su rendimiento 
van siendo mayores, la influencia del consumo sobre la 
microindustria disminuye, pero aun en el caso de empresas 
capitalistas pequeñas la adquisición de bienes de consumo 
durable puede afectar significativamente la disponibilidád de 
recursos de la microempresa. 

Ya he mencionado que veo a la microempresa no como 
un ente aislado de la unidad doméstica, sino como pane de 
una estrategia de vida mucho más amplia. Esto significa que 
los objetivos que persigue la empresa microindustrial se 
enmarcan en los objetivos de la o las unidades domésticas 
propietarias, de manera que la estrategia de reproducción o 
acumulación de la microindustria está determinada y supe­
ditada a tal estrategia de vida, y que las características de ésta 
afectan muy significativamente el desarrollo de la empresa. 
Los criterios de cálculo que rigen en la microempresa depen­
derán, por lo tanto, de los criterios que rigan la estrategia de 
vida y de los objetivos que la microempresa cumpla dentro 
de la misma, si bien también ·existe una relación causal inver­
sa, ya que los resultados obtenidos a través de la microem­
presa pueden afectar la estrategia de vida. Establecer una 
microempresa industrial puede obedecer a muy diversas 
razones, desde la necesidad de obtener ingresos, a falta de 
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alternativas que no reduzcan el patrimonio familiar, hasta la 
intención de llevar a cabo una acumulación individual de ri­
queza, pasando por deseos de independencia o la necesidad 
de complementar ingresos a panir de una dotación inicial de 
recursos determinados. Sin embargo, y según los resultados 
obtenidos con la operación de la microempresa, el papel que 
ésta cumpla para la unidad doméstica puede modificarse. 
Por ejemplo, si la microempresa se establece con el objetivo 
de obtener ingresos en una situación de desempleo inespera­
do, como un algoritmo de subsistencia de corto plazo, puede 
suceder que una vez que surjan posibilidades de empleo al­
ternativas para uno o varios miembros de la unidad domésti­
ca éstas sean rechazadas o bien no signifiquen el fin de las 
operaciones de la microempresa; si los ingresos obtenidos a 
través de la operación son mayores, suplen con ventaja el 
costo de oportunidad del trabajo asalariado o pueden man­
tenerse como fuente complementaria. 

Dado que la microempresa forma pane de .una estrategia 
más amplia, su capacidad de acumulación, y en general su 
cálculo económico, estarán supeditados al cálculo más am­
plio de la unidad doméstica. Cuando la microempresa cons­
tituye una fuente más importante de ingresos dentro de la 
estrategia de vida, mayor será su capacidad de influir sobre 
la misma, y en determinadas etapas pueden supeditarse las 
necesidades inmediatas de consumo doméstico a los requeri­
miento~ que tenga la microempresa, particularmente cuando 
ésta se consolida, si el mercado está en proceso de contrac­
ción o se planea una fuerte expansión. 

El efecto de la estrategia de· vida sobre la microempresa, 
para la mayorla de los tipos señalados, es directa, ya que la 
microempresa es pane de la estrategia de vida. Sin embargo, 
en el caso de los tipos cooperativos la propiedad colectiva y la 
diversidad de las estrategias de vida hacen que éstas ejerzan 
una influencia mediatizada por la necesidad de armonizar 
los diferentes intereses de las unidades domésticas partid-
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pantes.. En este caso, el efecto de la unidad doméstica sobre 
la microempresa no se limita al plano del consumo, sino que 
es indispensable para la continuidad de la empresa que su 
papel dentro de las estrategias de vida de cada unidad 
doméstica sea compatible con la forma en que se decide 
colectivamente la distribución del excedente monetario entre 
ingresos para las unidades domésticas y la empresa misma. 
La empresa es en gran medida un ente aislado de las unida­
des domésticas en el caso cooperativo, pero las condiciones 
de su reproducción están ligadas a las estrategias de vida 
individuales de sus propietarios. 

Dada la naturaleza de mi investigación, el interés por las 
estrategias de vida se ha limitado a analizar en qué medida 
éstas afectan las formas de cálculo económico de la microem­
presa, pudiendo hacerlas diferentes de las formas de cálculo 
capitalista e incidiendo así en las tasas de acumulación, o ge­
nerando posibilidades de reproducción de la unidad produc­
tiva diferentes a las de una empresa capitalista, al dejar de la­
do muchos de los principales elementos componentes de una 
estrategia de vida. 

Esto nos lleva a la participación de la unidad doméstica 
en el proceso de trabajo, que difiere significativamente de un 
tipo de empresa a otro. En el caso de la empresa capitalista y 
en el caso del socio capitalista en el arreglo socio industrial­
socio capitalista, la participación de la unidad doméstica en 
el proceso de trabajo es mínima. En el primer caso, la unidad 
doméstica participa solamente en la organización, supervi­
sión y control del proceso, y en el segundo, casi ni siquiera 
llega a participar en esa medida. En las empresas familiares y 
cooperativas, las unidades domésticas son la única o una de 
las principales fuentes de trabajo, lo que hace que el proble­
ma de la asignación de tiempos a diferentes actividades regu­
le una pane imponante de la disponibilidad de trabajo de la 
empresa y que en la determinación de las cargas de trabajo 
dentro de la empresa puedan influir factores procedentes de 
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las características de la unidad doméstica y de las relaciones 
entre sus diferentes miembros. Los trabajadores miembros 
de las unidades domésticas no tienen una remuneración pre­
establecida, y aun si llegaran a tenerla (como, por ejemplo, 
en el caso de una cooperativa que establece salarios a sus 
miembros) los niveles de remuneración han sido estableci­
dos de acuerdo al cálculo de la unidad en la que participan 
como propietarios y tienen una flexibilidad mucho mayor 
que el salario, que es una relación contractual con un traba­
jador por un monto establecido y no sujeto a modificación 
de acuerdo a los resultados obtenidos. El ingreso que perci­
ba la unidad doméstica de la microempresa dependerá de la 
cantidad de trabajo que apone, lo que a su vez dependerá de 
la composición por sexo y edad de la unidad doméstica y 
de cómo asigne el tiempo a distintas actividades, entre las 
que se pueden contar otras que también representen fuen­
tes de ingreso para la unidad doméstica. Es frecuente que las 
mujeres sean las que más trabajo aportan a la microempresa 
cuando ésta constituye una fuente complementaria de ingre­
sos para unidades domésticas donde parte de sus miembros 
son trabaJadores asalariados, lo que afecta el horario y la du­
ración de la jornada de trabajo de la microempresa. De la 
misma manera, los hijos menores pueden ser una fuente 
muy importante pero temporal de trabajo, en la medida en 
que tienen otras actividades, pero suelen darse casos en que 
estas otras actividades (tales como atender a clases) son inhi­
bidas o suprimidas para asegurar un flujo constante u opor­
tuno de trabajo a la empresa. 

El carácter flexible de los ingresos de la unidad doméstica 
y de la asignación de tiempo a la microempresa es mucho 
mayor en la empresa familiar pura que en los otros tipos, de 
la misma manera que la asignación de cargas especificas 
de trabajo. En el caso de la cooperativa y de las formas de 
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transición3 se mantiene el carácter flexible de los ingresos, 
pero la asignación de tiempo, de cargas de trabajo, y la inten­
sidad y duración del proceso de trabajo, están regulados en 
mucho mayor medida. En el caso de la cooperativa pura, los 
miembros de las diferentes unidades domésticas que partici­
pan en ella tienen asignadas tareas espectficas por tiempos 
determinados y con cierta intensidad, cuyo cumplimiento se 
encarga de vigilar el colectivo (a través de mecanismos for­
malmente establecidos o de mecanismos informales). En el 
caso de las formas en transición, ocurren dos fenómenos 
diferentes: 1) el efecto de la composición de la unidad do­
méstica y la asignación de tiempo sobre la disponibilidad de 
trabajo se refiere sólo al trabajo proveniente de las unidades 
domésticas propietarias y no a la disponibilidad total de tra­
bajo, y, 2) en general, la existencia de trabajadores que no 
son miembros de unidades domésticas propietarias impone 
la necesidad de regular y sistematizar el horario y la intensi­
dad del proceso de trabajo, lo que reduce la capacidad de 
modificar el de la o las unidades domésticas propietarias. En 
esta situación el papel de la unidad doméstica se modifica 
significativamente, aun cuando continua participando en el 
proceso de trabajo y definiendo la distribución de los exce­
dentes monetarios entre consumo e inversión. La composi­
ción de la unidad doméstica, su asignación de tiempo entre 
distintas actividades y su aportación en trabajo a la empresa 
siguen siendo importantes para la evolución futura de la mis­
ma, pero no determinan totalmente la cantidad de trabajo 
que absorbe la unidad microindustrial ni los resultados. El 
paso de un tipo puro a un tipo de transición reduce la in­
fluencia de la unidad doméstica sobre la microempresa, si 

' El caso del socio industrial puede asimilarse a estos tipos o al de la 
empresa familiar pura,...con la muy importante salvedad de que la relación 
con el socio capitalista impone un mfnimo de producción elevado para 
comprar el establecimiento, a la vez que la intención de compra define la 
estrategia de vida, al menos temporalmente, como estrategia de acumula­
ción a través de la microempresa. 
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bien el efecto de las decisiones de la unidad doméstica en tér­
minos de distribución del excedente, asignación de tiempo y 
determinación de la cantidad de trabajo sobre la empresa 
continuan siendo significativos. Otro efecto es que la contra­
tación de trabajo externo a la unidad doméstica puede per­
mitirle efectuar una serie de transformaciones sobre la escala 
y las caractetisticas técnicas del proceso de trabajo, en gene­
ral positivas para la capacidad de reproducción y acumula­
ción de la unidad microindustrial, si bien no necesariamente 
la contratación de trabajo asalariado representa un cambio 
de objetivos de la empresa. El paso de la reproducción sim­
ple a la reproducción ampliada de la microempresa puede 
operarse en una empresa pura, que a la larga podrá pasar a 
una etapa de transición hacia una pequeña empresa capita­
lista, y puede estar ausente o no manifestarse en empresas en 
transición porque existan motivaciones de consumo más 
fu enes. 

Algunas unidades domésticas con caractetisticas muy 
especificas, son capaces de adoptar la microindustria como 
respuesta ante la insuficiencia de ingresos o frente a la insa­
tisfacción generada por el trabajo fabril, sea por la carencia 
de motivación o por el deseo de no ser controlado. También 
constituye, salvo en la empresa capitalista pequeña, un 
medio a través del cual se canaliza hacia la obtención de 
ingresos una pane del trabajo que potencialmente puede 
desarrollar la unidad doméstica, particularmente el de los 
miembros de la misma incapaces de realizar trabajo asalaria­

. do por restricciones legales o por la necesidad de cumplir 
tareas domésticas. Constituye como tal un algoritmo de 
maximización del ingreso doméstico o de obtención de in­
gresos donde el proceso de trabajo se estructura, en mayor o 
menor medida dependiendo del tipo de empresa, al margen 
de las reglas de cálculo que impone la rentabilidad capitalis­
ta. Sin embargo, y tal vez precisamente por regirse por crite­
rios de cálculo distintos, puede constituir un medio adecua-
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do para que algunas unidades domésticas, a partir de una 
dotación mfnima de recursos, mantengan una fuente de in­
gresos más o menos permanente, y en algunos casos lleguen 
a una acumulación familiar significativa, para entrar en la 
esfera de la producción, no como unidades familiares que 
venden su fuerza de trabajo sino como capitalistas. 

Sin embargo, cuando este cambio ocurre, el origen de la 
empresa suele constituirse en un problema para su creci­
miento ya que la influencia positiva de la unidad doméstica 
sobre su capacidad de acumulación, al aportar trabajo a un 
costo menor que el salario del mercado, deja de ser necesaria 
y en cambio surge la necesidad de nuevas aptitudes para el 
desarrollo de la empresa no siempre presentes entre los tra­
bajadores propietarios, que a menudo no aceptan ceder el 
control a otros trabajadores. 

En la mayoría de los casos, las microempresas industria­
les son incapaces de crecer, por haber muchos factores que 
operan en su contra, (tales como la carencia de acceso al cré­
dito, el oligopsonio a que suelen enfrentarse, etcétera), o 
bien por una falta de interés por crecer como empresa y el 
privilegio consecuente del consumo inmediato. Esto lleva a 
que, si bien en algunos casos la microempresa constituye un 
medio adecuado de acumulación familiar, que por lo demás 
se lleva a cabo a través de un uso extensivo de su fuerza de 
trabajo, en general es una forma de producir bienes manu­
facturados con uso de trabajo excedente de la unidad domés­
tica mientras se genera una fuente de trabajo de muy baja 
remuneración para algunos trabajadores libres. Constituye 
como tal un tipo de unidad económica con poco provecho 
del uso extensivo de su fuerza de trabajo, ya sea por falta de 
alternativas mejores o para complementar ingresos, y en 
general logra un nivel de ingresos mayor que el que obten­
dría vendiendo su fuerza de trabajo en el mercado, pero por 
no poseer algunos medios de. producción y por regirse inter­
namente por una lógica de cálculo diferente a la capitalista, 
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deja de estar sujeta al capital, y le sirve indirectamente. La 
aplicación extensiva de trabajo común a la misma empresa 
es una respuesta lógica a la carencia de un empleo asalariado 
satisfactorio que dé un ingreso aceptable y estable a la uni­
dad doméstica, a la vez que constituye un intento de abando­
nar la condición de proletario con medios escasos y aún más 
escasas posibilidades de éxito, si bien esto se traduce por lo 
general en posiciones sumamente conservadoras en un pla­
no ideológico. 

Il. METODOLOGÍA 

El subsector de microindustria es muy dificil de cuantificar 
ya que gran parte de las unidades son clandestinas o excesi­
vamente pequei\as para ser captadas por los censos indus­
triales. Esto conduce a trabajar sobre un universo desconoci­
do y cuya importancia real también se desconoce. 

El censo industrial de 1975 reporta un total de 96, 125 
establecimientos con 5 o menos trabajadores, que emplean a 
191,563 personas, lo que representa el 80.6% de los estable­
cimientos y el11.2% del empleo total del sector de la indus­
tria de transformación captado por el censo, mientras el de 
1970 reportaba 96,790 establecimientos de este tamai\o que 
empleaban a 198,979 trabajadores, lo que representaba el 
80.7% de los establecimientos y el12.6% del empleo total. Si 
nos guiamos por los datos de los dos censos, el subsector 
perdió cierta participación, pero la enorme subestimación 
impide verificar esta afirmación. 

La subestimación se manifiesta muy claramente en las 
discrepancias entre los establecimientos censados y las em­
presas registradas en cámaras industriales, que en general 
informan sobre muchas más empresas que los estableci­
mientos censados en 1975.• Es lógico suponer que muchas 

• En relación a la Cimara del Calzado, la subenumeraci6n censal en 
197 5 era de, al menos, una de cada 4 empresas ins<.Titas. 
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de las empresas no captadas por los censos son microindus­
triales, y cabe señalar además que no todas las microempre­
sas están inscritas en las cámaras, lo que hace que su número 
sea aún mayor que lo indicado por la discrepancia entre los 
censos y las cámaras. 

Otra forma de ver la subestimación del subestrato es a 
través de comparar la PEA manufacturera que registran los 
censos industriales y de población. En 1970, de acuerdo al 
censo de población, la PEA manufacturera ascendía a 
2'251,000 personas, mientras la PEA manufacturera, de 
acuerdo al censo industrial era de 1 '581,000 personas, lo que 
señala una subestimación de 670,000 personas, o del42% de 
la PEA en el censo industrial. Este indicador de la subestima­
ción de la PEA en el censo industrial presenta múltiples pro­
blemas, que van desde la definición de actividades hasta la 
forma en que se calcula la PEA en uno y otro censo, ya que el 
censo de población registra a todos los trabajadores que la 
semana anterior tuvieron una actividad manufacturera, 
mientras que el censo industrial reporta una PEA que es el 
promedio de tres fechas de la cantidad de obreros, emplea­
dos y trabajadores sin remuneración que tenía cada empresa. 
Además, es imposible determinar qué parte de la PEA subes­
timada es de trabajadores microindustriales. Es obvio, sin 
embargo, que la subestimación del subestrato de microin­
dustria en el censo industrial es significativa. 

He procurado analizar el universo de microindustria 
básicamente a través de dos formas de aproximación. La pri­
mera de ellas ha sido hacer entrevistas de profundidad, y la 
segunda el análisis de datos censales. 

El método de entrevistas ha sido el más frucúfero hasta 
ahora, si bien ha presentado serios problemas. Por un lado, 
carece de representatividad, y por otro, mucho más impor­
tante, lograr entrévistar a las familias es muy dificil. Existe 
una enorme desconfianza, que proviene fundamentalmente 
de la clandestinidad total o al menos-de la ilegalidad de algu-
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nas de sus operaciones; falta de tiempo e interés por parte de 
los entrevistados y una renuencia casi generalizada a dar 
datos sobre ingresos, caracteristicas técnicas y vinculación 
con proveedores o distribuidores (acentuada en el caso de la 
maquila); renuencia a permitir que se hable con otros miem­
bros de la unidad doméstica (exacerbada en las empresas 
con trabajadores asalariados); negación de la panicipación 
de trabajo infantil e incluso, en algunos casos, femenino aun 
cuando sea un fenómeno claro, etcétera. He procurado 
obviar el problema de la desconfianza llegando como cliente 
o a través de conocidos o amigos, pero es muy poco el éxito 
logrado con estos métodos, y en muy pocas ocasiones he 
obtenido entrevistas satisfactorias. Hasta ahora he entrevista­
do 37 microempresas, de las cuales solamente 5 me dieron 
información suficiente para un estudio de caso acabado y las 
32 restantes me dieron elementos para formular hipótesis 
sobre la empresa, su funcionamiento y su vinculación al 
mercado. ' 

De manera muy tentativa presento los principales resulta­
dos obtenidos a través de las entrevistas, que son los siguien­
tes: 

En general, los microempresarios entrevistados han sido 
trabajadores asalaria'dos con cierta experiencia, habilidad y 
recursos como para constituir una empresa, o bien esposas 
de trabajadores asalariados o mujeres jefes de familia. Los 
niveles de ingreso observados o estimados son en general 
altos en relación con el medio en que se desenvuelven las 
familias, y tienden a volcarse más hacia la empresa y otras 
formas de ahorro que hacia el consumo, si bien hay casos 
claros en los que la empresa se reproduce a escala simple, 
panicularmente en familias de bajos ingresos. La capacidad 
de acumulación suele estar relacionada inversamente con la 
proporción que la maquila representa del total de su produc­
ción (lo que significa que los contratos de maquila hacia este 
sector son mucho más ventajosos para el empresario o distri-
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huidor grande que para la unidad doméstica, aparte de que 
impone una intensidad de trabajo mucho mayor) y suele tra­
ducirse más a menudo en inversión en la microempresa, en 
el caso de unidades domésticas jóvenes que en trabajadores 
mayores. 

La microempresa aparentemente no desempeña un pa­
pel importante en otorgar seguridad a la familia, ya que en la 
mayoría de los casos ésta tiene cuentas de ahorro u otras for­
mas de previsión que podrían utilizarse para ampliar la em­
presa. Parece, más bien, que la microempresa desempeña un 
papel importante en la generación de ingresos corrientes 
y constituye una esperanza vaga de seguridad en el futuro o 
una posibilidad de acumulación, más que una fuente de 
seguridad en sí misma. 

El papel del ciclo biológico de la unidad doméstica en la 
operación de la empresa parece muy importante en empre­
sas familiares puras, en particular la existencia de niños muy 
pequeños que absorben tiempo de las mujeres, y las tareas 
domésticas también suelen seguir a cargo de ellas, incluso 
cuando son encargadas del funcionamiento de la empresa y 
constituyen la principal fuente de ingreso familiar. La partici­
pación de niños parece ser un fenómeno muy frecuente, si 
bien la fuente de esta apreciación es fundamentalmente la 
presencia de niños en los momentos de las entrevistas, que 
muchas veces se han llevado a cabo en horarios escolares. 

Dependiendo de las órdenes de trabajo, el ritmo de tra­
bajo varía considerablemente, y en muchos casos la opera­
ción de la microempresa es temporal y depende de la esta­
cionalidad de la demanda. Las órdenes de trabajo son, casi 
siempre, la motivación para emprender operaciones, y la 
consecución de una demanda estable es uno de los objetivos 
principales de casi todas las empresas, además de ser en 
general una condición indispensable para lograr una acumu­
lación significativa. Dada la inestabilidad de la demanda, 
esto se traduce en que la unidad doméstica debe, por lo ge-
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neral, contar con otras fuentes de ingreso, por lo que es muy 
frecuente que su papel sea el de oferente de fuerza de trabajo 
libre, demandante de fuerza de trabajo libre y a la vez haga 
uso para fines productivos de su tiempo de trabajo exceden­
te. Esta situación la coloca en una posición singular, ya que 
participa como fuerza de trabajo asalariada, como fuerza de 
trabajo no remunerada y como demandante de fuerza de tra­
bajo, simultáneamente. 

La segunda fuente de información son los datos del 
X censo industrial 1976 (datos de 1975) de la Secretaría de 
Programación y Presupuesto. Estos datos se refieren exclusi­
vamente a empresas, y salvo en el caso de empresas uniper­
sonales, es imposible establecer la relación entre la empresa 
y la unidad doméstica de manera inequívoca. A través de una 
serie de supuestos he logrado aplicar parte de la tipología a 
los datos censales, obteniendo resultados bastante fuertes, en 
el sentido de que los distintos tipos presentan grandes dife­
rencias entre si.5 De ser correctos los supuestos en que 
se basa la aplicación de la tipología a los datos censales, las 
diferencias entre las microempresas puras, los talleres capita­
listas y las microempresas en transición, reflejan diferentes 
formas de valorización del trabajo, que a su vez afectan pro­
fundamente el cálculo económico global de las empresas, y 
estas diferencias se observan en todo tipo de actividades de 
transformación. Esto indica que la microindustria es hetero­
génea en gran medida, como resultado de la relación entre 
diferentes empresas y las unidades domésticas que las 
poseen. 

-~ Estos resultados se presentan en "una tipología de empresas mkToin­
dustriales y su aplicación a datos censales", Seminario Itam-Colmex, junio 
de 1983 (mimeo). 
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M. TERESITA DE BARBIERI 

La mujer ca.sada debe cumplir con todos sus deberes: el 
deber de convivir, de atraer al hombre y ser madre de 
sus hijos, compañera de sus hijos. El marido aporra el 
dinero y nos ayuda a educarlos . .. }'a uno es a la que le 
corresponde tener la oua limpia, que más o menos esté 
ordenado, que rener más o menos lo indispensable. 

SEÑORA JULIA, 
(38 ai\os, tres hijos, esposa de obrero calilicado) 

El trabajo de la ca.sa es muy aburrido, nunca se nora. 
Por eso no me gusta el trabajo de la ca.sa; asear, al rato 
vuelven a tirar y ¿dónde estuvo? La\•as, planchas y al 
rato se vuelve a ensuciar y, ¿dónde estuvo? 

SEÑORA SANDRA, 

(30 años, matm hijos, esposo propietario de taxi, 
maquiladora a domidlio de la industria de la mnlccdón) 

Las mujeres no quieren sentirse inferiores a sus espo­
sos, quieren ser iguales y quieren que ellos se den cuen­
ta de que son iguales. Que no se ca.saron ellos para tener 
una sirvienta o que rengan a una persona que haga el 
amor cuando ellos quieran, sino que tienen que ver que 
nosotras podemos hacer lo mismo que ellos. 

SEÑORA RITA, 
( 19 at\os, sin hijos, esposo profesional asalariado, secretaria) 

1 Agradezco los comentarios y sugerencias realizados a la primera ver­
sión de este trabajo por Mercedes Pedrero y a los y las participantes en el 
seminario para la que fue presentada. 
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EsrE ARTiCULO se propone hacer una reflexión a posteriori 
sobre un proyecto de investigación ya conluido (De Barbieri, 
1985). En él traté de acercarme a una problemática convertida 
en uno de los ejes de la polémica en el interior del movimien­
to feminista y de la investigación sobre la mujer a mediados 
de la década pasada: ¿Cuál es el problema del trabajo domés­
tico y su relación con la teorla marxista del valor? (Benston, 
1972; Larguia y Dumoulin, 1975; Dallacosta, 1975).2 

El trabajo doméstico se ha conceptualizado tradicional­
mente en la ideologia dominante en las sociedades capitali~­
tas, así como en las ciencias sociales, como un no-trabajo, 
como una caracterlstica biológica femenina secundaria 
(Harris, 1981), sin problematizarlo en el campo teórico ni 
considerarlo digno de investigación empírica. Esta situación 
cambió con el resurgimiento de los movimientos feministas 
y la revaloración de la cuestión de la mujer en el ámbito aca­
démico; a partir de los años setenta, el trabajo doméstico 
comenzó a considerarse como un elemento central: pocas 
mujeres en la edad adulta escapan de realizarlo y las que no 
lo hacen, por lo menos lo organizan. Para dar solución satis­
factoria a las demandas que lo originan, muchas mujeres 
deben salir de la esfera del trabajo remunerado, del sistema 
educativo, de la participación social, política, sindical, reli­
giosa, etcétera. Esto es, el trabajo doméstico no tenido en 
cuenta hasta entonces en los análisis de la división social del 
trabajo, se volvió objeto de estudio que necesariamente de­
bía integrarse a ellos. 

Los intentos se dirigieron al análisis de los textos clásicos 
de Marx, donde expone la teoría del valor. A las primeras 
reflexiones de Larguía (1975) y Benston (1972) sobre la crea­
ción o no de valor en el trabajo doméstico realizado por las 
esposas de los obreros, siguieron una serie de propuestas y 

t Ver también: Seccombe, 1978; Colson, Magas Weinwright, 1975; 
Gardiner, 1980; Harrison, 1975; Gardiner, Himmelweit, Mcimosh, 1980. 
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respuestas, criticas, asi como criticas a las criticas en las que 
cada autora sacaba nuevas citas de Marx. Se parúa de dos 
premisas en las que había acuerdo: a) el salario del obrero 
sólo incluye el valor de las mercandas que se adquieren en el 
mercado, pero para que éstas puedan consumirse y pasar a 
constituir el ser. viviente del trabajador y sus sustitutos, es 
necesario un proceso de trabajo realizado en el ámbito 
doméstico por las mujeres, esposas de los proletarios; b) por 
tal razón, la mercanda fuerza de trabajo contiene una canti­
dad no determinada de trabajo no pagado. 

La polémica se desarrolló en torno al problema de si el 
trabajo doméstico crea o no crea valor; si crea plusvalía o 
sólo trabajo excedente; si se trata de un trabajo productivo 
o improductivo; si es un trabajo gratuito o si hay en él una 
parte pagada a través del salario; quién se apropia del trabajo 
excedente que se genera: el capital, los varones, ambos, 
nadie. 

Toda esta discusión se realizó en un nivel especulativo. 
Las apoyaturas empíricas eran escasas o definitivamente no 
exisúan. No se podia saber, entonces, cómo afectaban proce­
sos tales como la baja del salario real, el aumento de la pro­
ductividad del sector productor de bienes de consumo, la 
incorporación de las esposas de los obreros al trabajo remu­
nerado, la introducción de mecanización en el trabajo do­
méstico, etcétera, elementos que las autoras tomaban en 
cuenta a lo largo de la polémica. Lo cierto es que desde fines 
de la década de 1970 el debate cesó, reapareciendo en forma 
esporádica y sin la pasión que lo caracterizó en su etapa de 
auge (Mclntosh, 1981 ). 

Desde una perspectiva latinoamericana, el problema del 
trabajo doméstico se manifiesta en cuanto se comienza a 
hablar con las mujeres, proletarias o no, esposas o no de pro­
letarios, si bien se observan algunos tintes paticulares. En 
una investigación que realicé en 1971 en tres ciudades chile­
nas, al entrevistar a obreras, empleadas y empleadoras, el tra-



238 M. TERESITA DE BARBIERI 

bajo doméstico apareda como una fuente de conflictos y ten­
siones permanentes. Estos eran más agudos o más difusos 
según que las mujeres tuvieran o no hijos pequeños, acceso a 
guarderías, posibilidades o no de dejarlos con otros familia­
res, de contratar servicio doméstico, etcétera (FLACSO­
ELAS-UNESCO, 1972; Ribeiro y De Barbieri, 1973). La 
información recogida en ese momento me hada pensar que 
en nuestros países, las mujeres de amplios sectores sociales 
realizan en el hogar una cantidad de tareas (tejido, costura, 
preparación de alimentos para ser consumidos a lo largo del 
año, etcéteta) que les permiten no gastar dinero en una varia­
da gama de mercandas, mecanismo por el cual elevan los 
niveles de vida en hogares de ingresos bajos y medios. Por 
otra pane, cualquier reflexión sobre las mujeres en América 
Latina debe incorporar la presencia de grandes masas de tra­
bajadoras domésticas, empleadas en hogares de ·ingresos 
altos, pero también en los de ingresos medio-bajos, que 
parecen preferir su contratación a la compra de mercandas y 
servicios en el mercado, destinados a disminuir el tiempo 
y esfuerzo del trabajo doméstico. Estos elementos y otros 
más hadan aparecer al trabajo doméstico como eje estructu-·· 
rador de la vida cotidiana de las mujeres, en particular de las 
casadas amas de casa. 

Puesto que las dudas eran muy grandes y no tenia puntos 
de referencia satisfactorios en otras investigaciones, me pro­
puse realizar un trabajo exploratorio con pocos casos estu­
diados en profundidad. Los· objetivos eran acercarme a una 
medición del tiempo del trabajo doméstico y las variaciones 
del mismo; conocer las posibles estrategias familiares para la 
resolución de las demandas que deben atender; la percep­
ción de las mujeres acerca de si mismas y la justificación de 
su hacer; derivar hipótesis respecto de la condición femenina 
y el trabajo doméstico en nuestros países y en la medida de lo 
posible, dimensiones y variables capaces de cuantificar el tra­

bajo doméstico para estudios de mayor cobertura. 
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Entrevisté a 34 mujeres amas de casa: 17 de sectores 
medios y otras tantas obreras y esposas de obreros. Entre las 
primeras, diez desempei\aban una actividad remunerada y 
las otras siete eran amas de casa en exclusividad. 3 En el sector 
obrero, ocho eran trabajadoras industriales y nueve esposas 
de obreros de la producción y la construcción. Eran todas 
mexicanas, residentes en el área metropolitana de la ciudad 
de México.f 

s Los 17 casos de sectores medios formaban parte de hogares nuclea­
res; entre las esposas de obreros y obreras, 10 integraban unidades domés­
ticas extendidas. En estas últimas se encontraban todas las amas de casa 
que realizaban trabajo remunerado fuera del hogar. Supuse que en los 
sectores medios las unidades domésticas no-nucleares eran marginales, 
razón por la <.-ual no busqué casos con esta caracterlstica. Mi error se puso 
en evidencia al aparecer los anilisis de Brigida Carda, Hum heno M uñoz y 
Orlandina de Oliveira, 1982. 

• Durante la entrevista se pidió a cada ama de casa una descripdón de 
la jornada, desde que se levantaba hasta que se acostaba. Después, con 
una lista de tareas domésticas, se les preguntó quién hacia cada tarea, la 
frecuencia con que se hada (diaria, cada dos dias, tres veces a la semana, 
semanal, quincenal, mensual, una o dos veces al año, etcétera), el tiempo 
empleado en realizarla, si tenia alguna ayuda o colaboración de otra per­
sona, el agrado o desagrado que le provocaba. Th.mbién se pidió una des­
cripción de las tareas que realizaban los dias sábado, domingo y feriados, 
el tiempo y la ayuda con que contaban. 

Se dividieron las tarea$ en tres grandes rubros: producción de bienes y 
servicios (que incluye la elaboradón de la comida, aseo de la vivienda, lava­
do, crianza de los niños, etcétera); compras de bienes, compras y pagos de 
servicios y trámites; y transpone de y hacia el hogar de personas. Los tiem­
pos de tareas que realizaban con una frecuencia menor a la semana fueron 
prorrateados de manera que pudieran agregarse a un cAlculo semanal. 

De esta manera se pudo obviar el problema de las varias tareas desem­
pedadas en forma simultánea, tan caracterlstico del trabajo doméstico: se 
pone la mesa o se asean trastes mientras se cocina, se vigilan las ta­
reas escolares a la ve-.c. que se plancha, se teje o se remienda ropa. Los tres 
rubros (producción, compra y transpone) suponen espacios diferentes, 
con lo que la superposición es más dificil que suceda. 

Finalmente, para cada entrevistada se procedió a sumar los tiempos 
empleados en una semana y confrontar la suma con la descripción de la 
jornada de trabajo, para evaluar la coherenda y conflabilidad. Los prome­
dios semanales obtenidos para cada categorla de mujeres se redondearon 
en lapsos de 15 minutos. 
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l. HALLAZGOS PRINCIPALES 

Presentaré a continuación una sintesis de algunos de los 
hallazgos más relevantes de la investigación, que permitan 
dar pie a la critica de la misma. 

l. La percepción de si mismas 

Vale la pena comenzar con la percepción de si mismas, expre­
sada por las mujeres a lo largo de las entrevistas, poniendo q.e 
relieve los elmentos comunes y sin entrar en detalles acerca 
de sus variaciones. Las amas de casa se perciben dentro de 
un orden natural-biológico superior, en el cual los varones 
-esposos-jefes de hogar- tienen la obligación de trabajar y 
entregar dinero a ellas para su mantenimiento, la de los hijos 
y de la unidad doméstica. En contrapartida, las mujeres 
deben servir al marido y cuidar de los hijos. Q..uedan defmi­
dos asi dos espacios: "El hombre es de la calle, la mujer de la 
casa", frase muy repetida entre las entrevistadas. 

Con el dinero que el marido entrega a la esposa, ésta debe 
solventar los gastos del hogar: comida, ropa, pagar los servi­
cios, atender al cuidado y educación de los hijos, trasladarlos 
a clases, médicos, recreaciones, responder por otros miem­
bros del hogar o de la familia si es el caso. Si bien el varón 
permanece fuera gran pane del tiempo, come y duerme en la 
casa; si bien la mujer está en la casa, sale fuera a comprar, 
pagar, llevar y traer niños y adolescentes, trabajar en forma 
remunerada. Pero esto siempre se ve como una "ayuda" al 
marido o al hogar, aun en los casos en que ellas tienen per­
cepciones económicas superiores a las de los maridos. 

2. El tiempo de trabajo doméstico 

La lógica de fondo supone que las necesidades de los miem­
bros del hogar deben ser satisfechas por las mujeres amas de 
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casa de acuerdo con los recursos brindados por los maridos. 
En la realidad, la complejidad es grande, puesto que en el 
esquema ideal-normativo entran una serie de elementos: no 
todas las familias son nucleares, no todas tienen hijos, éstos 
no están siempre en un mismo rango de edad, hay mujeres 
que salen a trabajar fuera del hogar o en él desarrollan jorna­
das de trabajo remunerado y, por lo tanto, también ellas 
aportan dinero, etcétera. 

No obstante, pueden señalarse algunas tendencias, dos 
de las cuales aparecen en el cuadro l. 

Las mujeres de los sectores medios desarrollan en pro­
medio menos horas de trabajo que las del sector obrero; las 
que tienen actividad remunerada, emplean menos tiempo de 
trabajo doméstico que las que son amas de casa en exclusi­
vidad. 

Las variaciones en los tiempos promedios de trabajo 
doméstico, son, sin embargo, más complejas. Al tener en 
cuenta la estructura interna de los hogares, se registraron los 
resultados comprendidos en el cuadro 2. 

En las familias nucleares, las amas de casa desarrollan 
más tiempo de trabajo que en las extendidas; la presencia de 
hijos aumenta el tiempo de trabajo. En realidad, éste es 
mayor cuanto más pequeños son los niños, y disminuye a 
medida que crecen en edad y evoluciona su desarrollo psico­
motriz. 

Algo similar ocurre en relación a la calidad del habitar: se 
encontró que cuanto más pobre es éste, el tiempo de trabajo 
doméstico es menor; sube a medida que las condiciones eco­
nómicas mejoran, hasta llegar a un punto en que empieza a 
descender. En efecto, en los sectores más bajos entrevistados 
-hogares de jefes obreros semicalificados- las viviendas son 
más precarias, tienen una o dos habitaciones, baño compar­
tido entre varios grupos domésticos, mobiliario escaso; son 
familias que sólo hacen una comida al dia: el trabajo domés­
tico es bajo, puesto que no hay en qué realizarlo. A medida 
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que las condiciones económicas suben -las viviendas tienen 
más habitaciones, más muebles, se cocina más veces al dia, 
etcétera- el tiempo de trabajo doméstico aumenta hasta lle­
gar al punto en que comienza a sustituirse con aparatos elec­
trodomésticos, trabajadoras domésticas remuneradas y/o 
servicios y bienes adquiridos en el mercado y que requieren 
de menos trabajo directo antes de ser consumidos. 

Al dividir el tiempo de trabajo doméstico según las tareas 
que estuvieran dirigidas a la producción y transformación de 
bienes y servicios, compras y pagos de bienes y servicios, y el 
transporte de otros integrantes del grupo doméstico, se 
encontró que cuanto más horas en total dedican las amas de 
casa, mayor es la proporción de tiempo dirigido al primer 
grupo de tareas, es decir, a cocinar, lavar, planchar, hacer 
aseo, cuidar a los niños. Mientras las esposas de medianos 
empresarios y gerentes emplean el 7 596 de su tiempo de tra­
bajo doméstico en realizar compras, pagos y transporte de 
otros (por lo general, los niños), las de empleados no profe­
sionales emplean el 8496 en las tareas de producción y trans­
formación de bienes y servicios, y las obreras y esposas de 
obreros el 8596 de su tiempo. 

3. El trabajo doméstico de los otros integrantes del hogar 

Aun cuando el patrón normativo de división del trabajo esté 
muy arraigado, el trabajo doméstico puede compartirse con 
otros integrantes de la unidad doméstica o contratarse traba­
jadoras para que lo realicen. Esta última posibilidad requiere 
de ingresos suficientes, razón por la cual sólo ocurre en los 
sectores medios, en los hogares donde el jefe es profesional 
asalariado y en los dirigidos por medianos empresarios y 
gerentes. Entre las entrevistadas de estos últimos dos grupos, 
una o más trabajadoras domésticas asalariadas sustitu­
yen una parte o casi todo el trabajo de las amas de casa; pero 
aun asf, estas mantienen la organización del mismo, la com-



TRABAJOS DE LA REPllODUCCIÓN 24S 

pra de algunos productos, la realización de la comida en 
momentos especiales, el transpone de los hijos, la vigilancia 
sobre los juegos y tareas escolares de los niños. A medida 
que se baja en la escala y se pasa a los empleados no profe­
sionales y a los obreros, las amas de casa realizan ellas mis­
mas cada vez más tareas -pueden contratar a una persona 
para el lavado o el planchado de la ropa pero con frecuencia 
sólo cuentan consigo mismas o con otros integrantes del 
hogar. 

La incorporación de éstos últimos dt~pende de los recur­
sos humanos con que cuentan las unidades, según el sexo y 
la edad. Asi, encontramos que la participación de los esposos 
es minima; está dirigida a realizar algunos pagos y reparacio­
nes de la vivienda o el mobiliario. Puede ser mayor si las 
esposas tienen actividad remunerada fuera del hogar, pero se 
retira en cuanto aparece una mujer, ya sea de servicio do­
méstico o parienta. Las hijas, en cambio, son las primeras en 
ayudar y responsabilizarse de las tareas del hogar, en panicu­
lar en las unidades nucleares. El momento de su incorpora­
ción varia; observé que en los hogares obreros comienza 
entre los ocho y diez años; en los sectores medios, una vez 
que han completado los estudios primarios. Los hijos va­
rones participan de manera regular cuando no hay hijas 
mujeres, o cuando éstas no tienen edad suficiente para 
hacerlo. En los hogares de tipo extendido del sector obrero 
la incorporación de las niñas al trabajo doméstico puede 
retrasarse, puesto que la presencia de más mujeres adultas o 
jóvenes hace innecesarias a las menores. 

4. Amas de casa con trabajo remunerado 

La "ayuda., económica que las mujeres amas de casa brin­
dan al hogar es muy variada. En la investigación me centré 
sólo en aquélla de carácter permanente y por la que las muje-
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res perciben una remuneración en dinero.5 Para que ésto 
pueda ocurrir, parecen necesarias algunas condiciones: si 
forman parte de unidades nucleares, no tener hijos o que 
éstos hayan pasado ya los primeros años de vida;6 en los 
extendidos, contar con otra mujer que las sustituya en el 
hogar y permanezca en él realizando gran parte de las tareas. 
Como se puede ver en el cuadro l, el trabajo doméstico no 
desaparece para las amas de casa, aunque parecerla que 
aumenta su productividad. 

Al analizar más en detalle los casos, se pudo ver que las 
obreras, empleadas y trabajadoras por cuenta propia entrevis­
tadas, tienen menor tiempo de descanso que las amas de casa 
a tiempo completo. Sus jornadas de trabajo doméstico, muy 
bajas los dias laborales, se incrementan los sábados, domin­
gos y feriados. Entre las que no tienen actividades remunera­
das, los fines de semana y dias festivos son de menor inten­
sidad, pueden llegar a contar con la colaboración de hijos e 
hijas, e incluso del marido y salir fuera del hogar para paseos 
familiares, visitas a parientes, etcétera. La participación de los 
hijos es mayor y llega al m.Aximo entre las amas de casa que 
trabajan a domicilio en la maquila de la confecci6n.7 

5 Dejé de lado los trueques de bienes y servicios descritos tan bien por 
Lomnitz (1975). Asl también, los trabajos esporádicos que hacen las muje­
res (venta de prendas tejidas por ellas, bordados, etcétera) y los intercam­
bios de servicios por regalos, incluido dinero. Por lo que observé, no pare­
dan estar muy extendidos. 

6 Las amas de casa de sectores medios entrevistadas hablan trabaja­
do -la mayorla de ellas- hasta el momento de casarse o de tener el primer 
hijo, para volver a hacerlo cuando el hijo menor entraba. a la escuela pri­
maria. Entre las obreras no habla esta interrupción y daba la impresión de 
que muchos hogares nucleares se transformaron en extendidos al nacer el 
primer hijo, de manera que hubiera una mujer presente en el hogar mien­
tras el ama de casa trabajaba. 

7 En estos casos, las hijas y los hijos suplantari a las madres en las ta­
reas domésticas, aunque siempre existe la supervisión de aquéllas. 
Además, los niftos cooperan en la realización de trabajos livianos que for­
man parte del proceso de producción en la industria de la confección, por 
ejemplo, planchan, colocan etiquetas, embolsan las prendas, etcétera. 
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11. LIMITACIONES DE LA INVEsriGACIÓN 

En un estudio como éste, tal vez sean mayores las limitacio­
nes que los resultados propiamente tales en el momento de 
la evaluación. En primer lugar, existen restricciones propias 
de una investigación basada en un número tan reducido de 
casos. Esto impide cualquier extrapolación a grupos o secto­
res más amplios de la población, sobre todo en los casos que 
presentan una relativa heterogeneidad entre ellos, por ejem­
plo, en los sectores medios están incluidas desde esposas de 
gerentes y medianos empresarios hasta compafteras de em­
pleados de niveles subalternos, con muy baja remuneración, 
y cuyos estilos de vida, habitar y recursos tienen escasa dife­
rencia con los hogares de obreros de alta calificación. 

Una segunda limitación parte de la forma en que fue cap­
tada la información. Se trata de entrevistas en las que las pro­
pias mujeres estimaban su tiempo de trabajo doméstico. Si 
bien se tomaron precauciones por la vfa de preguntas indi­
rectas que controlaran la información, • no hubo observación 
directa ni participante mediante las cuales se pudiera llegar a 
estimaciones más fidedignas del tiempo. 

En tercer lugar, estos son c~culos del tiempo dedicado 
por las amas de casa y no el total del trabajo doméstico que 
se desarrolla en los hogares. Puede pensarse que en aquéllos 
en los que la ama de casa es la única trabajadora se está más 
cerca de lo real; pero cuando la participación se amplla a 
otros integrantes del grupo doméstico ya no se puede saber 
cufmto es ese total. 

Asimismo, no exploré en torno a la sexualidad ni para el 
~culo de tiempos ni para indagar la forma en que es vivida 
por las mujeres, en términos de satisfacción, indiferencia o 
rechazo, obligatoriedad o no y las consecuencias en la visión 
de si mismas y de su supervivencia material. 

• V~ase nota 4. 
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En .quinto lugar, no registré ninguna información respec­
to al ingreso familiar ni sobre el dinero que el esposo daba 
para el gasto familiar. 

Tampoco fue posible separar el tiempo de trabajo 
doméstico necesario para el mantenimiento de los integran­
tes de la unidad, del realizado por entretenimiento o placer. 
Sólo pude anotar cucm,do babia en algunos casos evidentes 
obsesiones respecto de la limpieza, la comida o la crianza de 
los nift.os. 

Por otra parte, tengo una duda, que no he podido esCla­
recer, respecto de las mujeres de los sectores más altos en 
relación a una serie de actividades (comidas, reuniones, via­
jes, incluso idas al salón de belleza, tratamientos, etéetera), 
dirigidas a ·mantener una red de relaciones sociales a través 
de las cuales los esposos conservan y acrecientan sus vincula­
ciones empresariales, necesarias para mantener e incremen­
tar el capital. ¿Estarlamos aqui también frente a un tipo sui 
generis o no de trabajo doméstico? 

111. ALGUNOS PROBLEMAS PLANTEADOS 

A pesar de las limitaciones seft.aladas anteriormente, la inves­
tigación ha sido _una via para plantear una seria de problemas 
en torno a las articulaciones entre el trabajo doméstico, la 
subordinación de las mujeres y la reproducción de la so­
ciedad. 

Se ha visto que en los hogares se producen una serie de 
procesos de trabajo cuyo fin último es mantener y reproducir 
la vida humana. De este modo, la división ideológica que 
surge con el afianzamiento del capitalismo entre el espacio y 
el tiempo del trabajo (fábrica, oficina, taller, comercio, etcé­
tera) y el espacio-tiempo de la-vida (casa, hogar) (Voguel, 
1978), puede cuestionarse a partir de información como la 
presentada en este trabajo. 
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Lo privado, a pesar de su relativa oscuridad, tiene una 
gran carga de responsabilidad, de trabajo material y de pre­
ocupación psicológica. Es lugar de los afectos, pero también 
es en el ámbito de lo privado donde se satisfacen las necesi­
dades de alimentación, salud, crianza y educación de los 
niños, vestido, etcétera. Aun servicios con relativa extensión 
en su cobertura, como los de educación y de salud, suponen 
trabajo en el hogar antes, durante y después de que se consu­
men. Ahí están las llevadas y traídas de la escuela, las idas a 
médicos, dentistas y psicólogos, las horribles tareas escala-

. res, los cuidados previos y posteriores a las internaciones. Y 
dentro de la familia, la gran mayoría de estos trabajos recaen 
principalmente en las mujeres amas de casa-esposas-madres. 

Por otra parte, y a pesar de que la ciudad de México cuenta 
con un mercado muy diversificado de bienes y servicios, el 
acceso a los mismos está muy diferenciado en función de la 
concentración de los ingresos familiares. En los hogares entre­
vistados -aun los de sectores más altos- predomina la prefe­
rencia por desarrollar el trabajo en su interior en vez de adqui­
rir mercan das equivalentes en el mercado. De ahi que pueda 
seguirse sosteniendo el papel amoniguador de los ingresos y 
en panicular de los salarios que cumple el trabajo doméstico. 

Desde el punto de vista metodológico, la investigación 
permitió distinguir algunas dimensiones y variables que inci­
den en el tiempo y contenido del trabajo doméstico: las 
características internas de los hogares en términos de su 
composición y etapa del ciclo de vida, la ocupación de las 
amas de casa, las condiciones de clase de los hogares. Sin 
embargo, esta última dimensión, que no ofrece dificultades 
cuando se comparan los casos extremos -esposas de empre­
sarios y gerentes, con las de los obreros-, presenta muchas 
dudas cuando se trata de situaciones sociales que suponen 
menores distancias. De ahi que en investigaciones futuras sea 
conveniente registrar y analizar no sólo el tipo de inserción 
del esposo-jefe del hogar en la estructura productiva, sino 
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también los ingresos familiares y elementos estatutarios que 
constituyen parte de las diferencias entre los grupos y clases 
sociales. 

Asimismo, es necesario plantear el problema de la 
dimensión del trabajo doméstico. En esta investigación, el 
tiempo demostró ser una categorfa relevante y adecuada en 
la medida en que permitió dar cuenta de condiciones distin­
tas del mismo. Pero hay que tomar en consideración que la 
tecnología doméstica no es uniforme ni mucho menos, en 
una situación que, como la mexicana, presenta grandes dis­
tan.cias sociales. Entre el metate y la licuadora, la escoba y la 
aspiradora, la tina de agua acarreada y la lavadora se pueden 
suponer, además de tiempos de trabajo distintos, esfuerzos 
fisicos y por lo tanto desgaste de fuerza y energfa humanas 
muy variados. ¿Cómo medirlos?, ¿cómo establecer una 
medida única que exprese a la vez las dos dimensiones y per­
mita acercarse a la productividad del trabajo realizado en los 
hogares? 

Estas interrogantes me llevan a plantear la pregunta de si 
el trabajo desempei\ado en los hogares, y cuyo fin último es el 
mantenimiento y reproducción de la vida humana -y en su 
caso, el mantenimiento y reproducción de la mercancia y 
fuerza de trabajo-, puede analizarse en forma igual que el 
desarrollado en la esfera pública, dirigido a la producción de 
mercandas. No sólo porque como trabajo en si es distinto: 
está constituido por tareas de muy diferente naturaleza 
-manuales y no manuales-, con muy diverso grado de des­
arrollo tecnológico, aun en los hogares donde se goza de los 
últimos adelantos en la materia, con procesos de trabajo en 
los que la división interna del mismo puede o no existir; sino 
porque el objeto es diferente: es la vida humana la que está 
comprometida en él. Y como sabemos, en el capitalismo ella 
no tiene valor ni precio, aunque la fuerza de trabajo si lo ten­
ga. En este sentido, a vfa de hipótesis y mientras no se tengan 
los conocimientos suficientes, puede sostenerse que el traba-
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jo doméstico es un trabajo espedfico, esto es, cualitativamen­
te distinto a los que puedan calificarse como productivos o 
improductivos para el capital. 

De esta manera, las preguntas centrales del debate que 
dieron origen a esta investigación -si el trabajo doméstico 
genera o no valor; si genera o no plusvalia; si hay en él traba­
jo excedente; si es gratuito o se paga con el salario; quién se 
apropia del trabajo excedente- hoy me parecen como exage­
radamente ambiciosas frente al desconocimiento sobre el 
trabajo doméstico en la realidad mexicana. Por otra parte, 
resolverlo en el nivel empirico requerirla de información que 
va más allá del sólo trabajo en los hogares. Se necesitan datos 
sobre la contabilidad de las empresas que contratan mano de 
obra, y series históricas que permitan observar las variacio­
nes del trabajo doméstico en relación con los cambios en el 
valor del salario y en la productividad del sector productor 
de bienes y servicios. 

I\T. TRABAJO DOMÉSTICO Y SUBORDINACIÓN DE LAS MUJERES 

El nivel de las relaciones económicas y la ampliación de la 
realidad estudiada por Marx no agotan el problema del tra­
bajo doméstico. En repetidas ocasiones se ha insistido en el 
papel que cumplen las mujeres en la trasmisión ideológica 
de un ordenamiento social determinado, y que estudios 
recientes -realizados en otras latitudes, pero que no tengo 
conocimiento de que se lleven a cabo en México- comienzan 
a analizar. Se trata del trabajo de las madres, toda una gama 
del trabajo doméstico destinado al cuidado y la crianza de 
los niñps y cuyo significado va más allá de las tareas concre­
tas que lo componen: amamantar y alimentar, cambiar paña­
les, vestir, bañar, acariciar, jugar, hacer dormir, enseñar a 
distinguir el peligro, etcétera.' La literatura psicológica divul-

• "¿Q.uf: es una madrei' Es, ante todo, una función de acompail.amien­
to material y afectivo de los nif\os en el seno de la familia. llamamos 
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gada a través de los manuales de crianza de los niños ha 
puesto énfasis en las consecuencias que acarrean las caren­
cias afectivas en los primeros años de vida, en términos de las 
configuraciones neuróticas y psicóticas de niños y adultos. 
Pero poco se conoce de las consecuencias sociales de las for­
mas de la crianza. 

Sandra Harding, para quien estos trabajos forman parte 
de la base material de la sociedad, sostiene que a través de 
ellos las madres -seres adultos devaluados socialmente en 
el interior y el exterior de los hogares- transmiten las distan­
cias sociales básicas: de género, clase, edad, heterosexuali­
dad, raza y nacionalidad, y sus consecuencias: el sexismo, el 
clasismo, la homofobia, el racismo y el chovinismo.1o Un 
análisis de esta naturaleza supone integrar el nivel psicológi­
co -y en particular el de la psicología profunda- con los dis­
tintos niveles sociales.n 

'mamá' a la mujer que ha tenido esta. función para nosotros y ese nombre 
es el único que le damos. 'Mamá' no es una mujer ni un individuo, es 
alguien en quien yo veo (o más aún, alguien que yo me represento) el lazo 
estrecho y de una evidencia casi instintiva en mí. Yo la interpelo, la llamo, 
la invisto psiquicamente de un significado cargado de sentido de sosie­
go ... y utilitario: llamo a 'mamá' cuando tengo miedo o estoy mal ... La 
mamá, una persona que se defmió por el servicio que dio al que debe lle­
var en brazos, educar, acompadar, servir, tranquilizar ... " Plaza, 1980, 
p. 75. 

1o El sugerente trabajo de Harding (1981) se basa en los análisis de 
Chodorow y Flax sobre la maternidad en los Estados Unidos. Si bien las 
consecuencias en términos de clasismo y sexismo son claras, el razona­
miento de Harding no aparece concluyente cuando se refiere al racismo, el 
chovinismo y la homofobia. 

11 En el caso de Méxi<:o, uno de los elementos a tener en cuenta. es el de 
las caracterlsticas de las unidades domésticas donde tienen lugar los proce­
sos de (.TÍanzá de los nifl.os. Los es~dios recientes sobre los hogares mues­
tran la importancia numérica de las unidades no-nucleares donde convi­
ven más de dos generaciones y mujeres de diferentes etapas del ciclo de 
vida. La observación sobre la dinámica familiar, por la que se pasa de arre­
glos nucleares a no-nucleares y viceversa, lleva a pensar que debe ser bajo 
el porcentaje de personas que en su historia de vida no han pasado en 
algún momento por unidades extendidas o ampliadas. Por otra parte, la 
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Todo esto me lleva a pensar que el trabajo doméstico, en 
la etapa actual del conocimiento, requiere ser estudiado 
en sus distintas facetas con mayor rigor y profundidad que 
hasta ahora. Bajo su apariencia gris, monótona y uniforme, 
parece tener significados en la reproducción de la vida eco­
nómica, politica e ideológica de las sociedades. A pesar de lo 
mucho que se ha escrito, los análisis no ofrecen más que 
hipótesis muy generales. Será necesario contar con mayor 
información, más concreta y parcial tal vez, y con el diálogo 
entre profesionales de distintas disciplinas, para poder res­
ponder a las diferentes preguntas que sobre él se han formu­
lado. Entre ellas, ¿por qué es un trabajo de mujeres?, ¿por 
qué expresa la subordinación del género femenino en nues­
tras sociedades?, ¿cómo puede superarse? 

extensión del servicio doml!stico en hogares de sectores medios y altos, 
desempeftados por mujeres provenientes de los estratos bajos y con rasgos 
mestizos e indigenas, plantea el problema de las relaciones interl!tnicas 
dentro de las familias de esos sectores. 



CuADRO 1 

TIEMPOS PROMEDIO 
DE HORAS DE TRABAJO DOMÉSTICO SEMANAL 

SEGÚN ACTMDAD DE LAS AMAS CASA 

Sector 'Ii'abajan Notráb~an 
remunerado remunerado 

Sectores medios 28 hrs45' 48 hrs 45' 
(10) (7) 

Sector obrero 82hrs45' 71 hrs 30' 
(8) (9) 

FUENTE: Entrevistas en profundidad. 

CUADRO 2 

TIEMPOS PROMEDIO 
DE TRABAJO DOMÉSTICO DE LAS AMAS DE CASA 
SEGÚN TIPOS DE HOGARES Y EL SECTOR SOCIAL 

Tipos de hogares 

Nuclear joven sin hijos 

con hijos 

Nuclear adulto 

Extendida joven 

Extendida adulta 

Total 

Sectores medios 

19 hrs. 45' 
(7) 

48 hrs. 15' 
(8) 

SOhrs. 45' 
(2) 

84 hrs. 15' 
(17) 

FUENTE: Entrevistas en profundidad. 

Sector obrero 

78 hrs. 15' 
(6) 

88 hrs. SO' 
(4) 

46hrs. 45' 
(7) 

88 hrs. 15' 
(8) 

58 hrs. 15' 
(17) 
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